




P. CÉSAR MORÍN 
Ag-ustino. 
íHísforía, cosfymbres, monumentos, leyendas, 
ífíologfa y arfe) 
S A L A M A N C A 
H S T . B X . K C M X H . X O "-OCRAKICO D E C A L A T R A V A 
a cargo de Manue l P . Cr i ado 
ES PROPI EDA D 
ñ Q ü l c K U z T ñ ñ ñ 
E n un lugar de las tnon tañas de León tuvo p r in -
cipio m i linaje, con quien n i l a naturaleza n i la fo r -
tuna se mostraron excesivamente p ród igas . S a l i de 
m i pa t r ia en l a adolescencia y el catálogo de mis 
obras d i r á en qué materias he empleado m i activi-
dad y m i inteligencia, cuando mis obligaciones me 
dejaban a l g ú n momento de reposo. 
He vuelto a m i t ierra algunas veces y he recogi-
do ciertos apuntes de las curiosidades que me sa-
l í an a l paso, he tomado algunas fo tograf ías , he i n -
terrogado a las gentes, he observado las costumbres 
y recorrido el terreno. Fruto de estas observaciones 
es el libro que entre las manos tienes, caro lector, 
a d e l a n t á n d o m e a las reconvenciones que pudiera 
hacerme la pa t r ia chica, echándome en cara que 
nunca le cottsagré un momento de m i existencia, n i 
le d i r i g í una sonrisa ca r iñosa de hijo. Esperando 
merecer una caricia de esa madre le dedico esto que 
yo quisiera l l amar ramillete de flores, pero que no 




Sahagun y sus alrededores. 
Viniendo de Castil la, el primer pueblo importan-
te que se encuentra en tierra de León es S a h a g ú n , 
que debe su origen al sepulcro de los santos Facun-
do y Pr imit ivo, dos buenos leoneses que derramaron 
su sangre por Jesucristo. También se llamó Domnos 
Sánelos , es decir, lugar donde se conservan los cuer-
pos de los Señores Santos. 
L a grandeza de S a h a g ú n se originó en el célebre 
monasterio de benedictinos, que desempeñó impor-
tant ís imo papel político, social, cultural y económi-
co en casi toda la Edad Media y en toda la Edad Mo-
derna. Los vestigios arquitectónicos (Lámina 1.a) que 
quedan en pie dan bien a conocer 
c c u á n í a fué su grandeza y es su e s t r a g o » . 
No se conserva más que la monumental entrada 
al convento, una torre y algunos paredones que pa-
rece sienten vergüenza de sostenerse en pie. E n lo 
poco que permanece se ven huellas del siglo X H 
al x v i i i . 
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Notables son las iglesias de San Tirso y de San 
Lorenzo, ambas románicas , de ladrillo y de un aire 
tan ex t raño que, indicando bien a las claras su pa-
rentesco con el arte musulmán, parece una modali-
dad propia y exclusiva de Sahagún (Lámina II-1). 
Uno de los grandes méri tos de S a h a g ú n es el ser 
patria de San Juan, el pacificador de los bandos de 
Salamanca. L e profesan aquí gran devoción sus pai-
sanos, como es natural, y no consienten que nadie to-
me bromas con él. 
Cuentan que cierto carretero t ranseún te se per-
mitió un desacato contra San Juan. Oyólo un saha-
gunés , fué allá, insultó al carretero y comenzó a mo-
lerlo a palos. U n guarda jurado que observaba l a 
faena acudió a poner paces y comenzó diciendo: Pero 
hombre, que lo matas; ¿qué ha hecho? 
—Que blasfemó de San Juan. 
—¿Sí? entonces dale hasta que te canses. 
Y aun el mismo guarda le propinó algunos gol-
pes con el placer que acompaña al cumplimiento de 
un deber sagrado. 
Sahagún debe su actual riqueza principalmente 
a la agricultura, a las vegas que roturaron los bene-
dictinos en la Edad Media y al Cea que las fertiliza 
en parte. 
A q u í vió por primera vez D . Pedro el Cruel a 
D.a Mar ía de Padil la , su querida o su mujer como 
quieren otros. 
Castrot¡erra.--23 ki lómetros al W . de S a h a g ú n 
es tá Castrotierra. Se conservan vestigios del anti-
guo castro al N W . del pueblo, con gran desnivel al 
Norte que da al río Adarmo y con trincheras que lo 
defendían por la parte meridional. H a y tradición de 
haber sido aquello habitado y con frecuencia se ha-
llan hachas neolíticas, vulgarmente llamadas piedras 
de rayo. Forma allí el terreno como varios montícu-
los; a uno le llaman el castillo, a otro el castillín. 
A ú n se adivina el camino que sube en zig zag. Den-
tro del castro se halla la iglesia dedicada a San Pe-
dro; un caso de cristianización, es decir, que al triun-
far el cristianismo se consagró al verdadero Dios , 
bajo la advocación de San Pedro, el templo pagano 
que allí tuviesen los hombres de aquel tiempo. A l 
hacer bodegas, que allí abundan, encuentran el te-
rreno minado y aún hay debajo del castro una san-
g r í a por donde sale un hilo de agua; las paredes de 
la ga ler ía son de cal y canto. Según la fantasía po-
pular hay por aquí una gallina con pollos de oro. E l 
terreno es de aluvión. 
Castrovega.—Es otro castro ocupado por la igle-
sia dedicada también a San Pedro. A l N . S. y E . hay 
grandes desniveles que hacían el oficio de murallas, 
desde arriba era fácil defenderse con hondas, con fle-
chas, etc. Para acercarse a la iglesia, es decir, a l 
castro, han tenido que rellenar el foso y hacer un 
istmo o camino. 
H a y en este país muchas iglesias dedicadas a San 
Pedro, lo que hace sospechar que todas son de la 
misma fecha. 
Cea.—Aquí se ven las ruinas de un antiguo casti-
llo que ha desaparecido en gran parte por desmoro-
namiento de la montaña (Lámina II-2). U n a torre se 
levanta como testigo, rodeada de viejos paredones. 
A q u í es donde Fernando, primer rey de Casti l la y 
de León, tuvo preso a su hermano Garc ía de Nava-
r ra . Hac ia el S. del pueblo está el teso de San M i -
guel donde dicen que hubo una iglesia; más al S. hay 
un castro típico con difícil acceso por todas partes. 
E n una ladera del castro existe una cueva con una 
profundidad perpendicular; en las inmediaciones se 
ven arcos de ladrillo y con frecuencia sacan los la-
bradores huesos y esqueletos. Se ven por esta tierra 
iglesias del siglo x i de marcada influencia á r abe . 
Estas expediciones las hago yo en bicicleta por no 
disponer de un medio más rápido. A l venir de Sa-
hagún a Cea encontré unos carros y un perro bas-
tante atrevido que ladraba y amenazaba con sus 
afilados dientes. A la vuelta los encont ré también, 
y entonces el audaz perro, aprovechando la ocasión 
de no poder yo escapar por estar la carretera toma-
da por los carros, ya no sólo ladró, sino que me 
a r r a n c ó un trozo del hábi to . Comprendí que para 
viajar por estas tierras donde hay perros tan descor-
teses y tan isidros, necesitaba una pistola e hice pro-
pósito de comprarla. ¡Hubiera sido un placer tan 
grande dejar seco aquel can! 
A l efecto, hablaba yo con un señor que me era 
completamente desconocido, pero con experiencia y 
con sentido común; sus palabras fueron estas: si us-
ted está dispuesto a matar al amo después del perro, 
en ese caso puede comprar una pistola; de otro mo-
do no se lo aconsejo. 
—Es decir, que no sólo hay perros groseros y ton-
tos que se creen dueños absolutos de los caminos, 
sino que hay también personas que participan más 
o menos de esas mismas cualidades? 
—Exactamente. 
—¿Y que si es necesario matar un perro por de-
fenderse, después hay que matar al amo si no quiere 
uno dejarse matar o apalear? 
—Justo, aquí y en todas partes. Y o he viajado mu-
cho en bici y en moto y me han pasado casos curio-
sos; le contaré a usted uno: Pasaba yo en bicicleta 
por cerca de unas eras y me salió un perro desco-
munal, azuzado por los mismos de las eras; aunque 
yo ap re t é el paso para evitar cuestiones, el perro 
cogió con los dientes la rueda de a t r á s y caí rodan-
do. L e aseguro a usted que el perro no dijo Je sús , 
porque a los dos tiros quedó allí tendido y estirando 
el rabo. Allí ver ía usted la gente armarse de estacas, 
de rastrillos, de horcas y correr por los atajos, unos 
a evitarme la retirada, otros de frente, otros al sitio 
por donde yo tenía que pasar. Afortunadamente la 
bicicleta había quedado útil , monto en ella y pude 
escapar antes que la vanguardia llegase a intercep-
tarme el camino. S i el perro llega a inutilizarme l a 
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máquina no sé lo que hubiera pasado aquel día, pero 
yo no me dejo matar sin llevar delante de mí a siete 
u ocho de mis perseguidores. A ú n tuve cara para 
apearme un poco más adelante, cuando ya estaba l i -
bre de sus furias, y hacer burla de ellos r iéndome 
a carcajadas. 
— E n su caso veo el progreso triunfando del oscu-
rantismo. Pero también me demuestra usted que es 
mejor i r sin armas que armado porque no siempre 
tenemos al alcance de la mano la prudencia que re-
gule nuestras acciones, y, a la verdad, no me agra-
dar ía nada andar perdiendo tiempo en los tribunales 
ni aun cargado de razón, y menos en alguna cárcel 
o calabozo. 
Y por los buenos consejos de aquel desconocido 
sigo inerme por el mundo. 
Grajal de Campos.—Cinco ki lómetros al E . de 
S a h a g ú n está Grajal de Campos. 
E n este pueblo hay un elegante castillo de piedra 
blanca, bien conservado al exterior, abandonado por 
dentro, flanqueado por cuatro cubos cilindricos en las 
cuatro esquinas (Lámina III-1) y con un viejo cañón 
emplazado apuntando al pueblo; en su lenguaje pa-
rece que está diciendo con voz afónica: ese es el ene-
migo. 
También llama la atención un palacio con una 
reja curiosa; los t ravesaños son cadenas. 
Preguntando yo si arando en las tierras se encon-
traban hierros o cosas parecidas que delatasen al-
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gún hallazgo arqueológico, me contestó Jorge F e l i -
pe que él tenía unas como rejas de arado muy pe-
queñas que había encontrado clavadas en los hue-
sos de un hombre muy grande y que allí mismo sa-
lían cacharros como los de Pereruela;el sitio se l lama 
Valdenabí , o los Llanos. Se dice que allí se dió una 
batalla y es verosímil. Pero si se refiere a la época 
del esqueleto y de las flechas hay que remontar l a 
fecha de la batalla al primer período del cobre. E l 
hombre no encontró las flechas en su casa, a pesar 
de buscarlas todo lo que fué posible; pero al dibujar-
le yo distintos modelos resulta que son flechas sin 
aletas como las que se encuentran en los dólmenes. 
E n este país los edificios se construyen de t ierra 
y ladrillo por no haber pidra ni peñas donde sacarla. 
Sólo a lgún magnate se permi t ía traer la piedra des-
de las montañas , del Va l l e de las Casas, distante 43 
ki lómetros de Sahagún ; de ese punto parece que la 
t ra ían en carros para el famoso monasterio, para los 
antiguos castillos y para los fundamentos de las igle-
sias. Hoy la traen por ferrocarril desde L a Robla . 
Los nombres de San Nicolás del Rea l Camino^ 
Calzada del Coto y Bercianos del Rea l Camino que 
se dirigen de E . a W . de Sahagún delatan un anti-
guo camino quizá romano. 
Me queda sin visitar Cas t roañe y Castromudarra 
que sospecho son dos fortalezas primitivas. 
II 
De León a la Magdalena. 
Desde lo alto de las torres de la catedral se des-
cubre un hermoso paisaje. L a ciudad y corte de los 
antiguos reyes se agrupa en torno de este grandioso 
templo, de esta maravilla del arte, de este poema en 
piedra que la fe de nuestros mayores consagró al Re-
dentor del mundo. 
Los alrededores son verdaderamente poéticos: los 
amenos prados en que bri l la el agua que los fe-
cunda, las deliciosas huertas con árboles cargados de 
sazonados frutos, los ríos Torio y Bernesga que se 
arrastran a la sombra de los muros de León, las 
pomposas arboledas que en los linderos de las fincas 
semejan filas interminables de soldados, las casitas 
que a lo largo de las carreteras se van alejando de 
la ciudad sin atreverse a dejarla por completo, los 
largos e interminables trenes que atraviesan la vega 
llevando en su vientre las riquezas de la tierra y de 
la industria, los grandes automóviles que van y vie-
nen repletos de aldeanos y aldeanas de pintorescos 
trajes... todo se contempla desde este altísimo mira-
dor, a donde apenas llega el confuso ruido de las 
plazas, ni las voces de los vendedores. 
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Tiene León un notable museo establecido en e í 
Convento de San Marcos. Es rico en epigrafía roma-
na, estudiada por el P . F i t a , y en utensilios ibér icos 
sacados en su mayor parte del Cerro de Vil lasaba-
riego. Parte de estos utensilios es tán en la Diputa-
ción provincial, y en ambos sitios es tán cuidadosa-
mente colocados en elegantes es tanter ías (1). 
He recorrido la provincia y no he hallado ni una 
inscripción romana perdida por los campos, y he pre-
guntado por ellas; es que ha habido manos curiosas, 
que han recogido piadosamente esos recuerdos del 
pasado y los exhiben con legít imo orgullo en el con-
vento de San Marcos y en el palacio episcopal de 
Astorga, 
He recorrido también la provincia de Salamanca 
y he visto más de cien lápidas romanas en el mayor-
abandono. 
Los museos de San Sebas t ián y de León han des-
pertado en mí el orgullo patrio al compararlos con 
los museos de Francia , con los museos de ciudades, 
francesas semejantes a León y a San Sebas t ián . 
(1) Dos obras notables se ocupan de este yac imiento : E s t u -
dios de A r q u e o l o g í a p r o t o h i s t ó r i c a y E t n o g r a f í a de los A s t u -
res lancienses, por E l i a s Gago R a b a n a l , L e ó n , 1902; y E l Ar t e -
rupestre en l a p r o v i n c i a de L e ó n , por J u l i á n Sanz M a r t í n e z , 
M a d r i d . E n ambas e n c o n t r a r á el lector guias que le i lus t ren 
a t r a v é s de las t inieblas de las p r e t é r i t a s edades. Como o b r a 
de conjunto re lac ionada con todo el Museo, v é a s e E l o y D í a z -
J i m é n e z M o l l e d a , H i s t o r i a de l Museo a r q u e o l ó g i c o de S a n 
Marcos de L e ó n , apuntes p a r a u n C a t á l o g o , M a d r i d . 
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E l puente de Castro es una prueba de la cultura 
de los leoneses. Muchos años lleva ya de uso, pero 
estaba, cuando yo lo v i , ín tegro como el día en que 
e l ingeniero lo en t regó , con sus remates y sus bolas 
de adorno muy fáciles de derribar. Y no había guar-
dias que lo custodiasen. E n otras partes ese elegante 
puente es tar ía mutilado. A l lado de ese puente mo-
derno se ven las ruinas del antiguo, por el que pasó 
«La P í ca r a Just ina» cuando vino a León. L a calle 
por donde entra hasta la Plaza de Santa A n a , es tá 
hoy poco más o menos como la describe el licenciado 
Francisco López de Ubeda. 
Este puente de Castro lleva ese nombre por un 
castro (Lámina III-2) que hay a la margen izquierda 
del Torio; es un castro de gran per ímetro , en él hay 
una cueva, se han encontrado sepulcros y la eleva-
ción que desde el castro se dirige al S E . lleva el sig-
nificativo nombre de Candamia. ¿De Júpi te r Can-
damio? 
Encierra León tres monumentos superiores que 
representan tres estilos arquitectónicos bien defini-
dos: el estilo románico cristalizado en San Isidoro, 
panteón de los antiguos reyes; el estilo ojival, repre-
sentado por la pulchra leonina, y el estilo plateres-
co, que ostenta sus galas en el convento de San 
Marcos (Lámina I V ) . 
Y no he de hablar m á s de esta civitas pulchra n i -
mis , como la llaman las antiguas escrituras al fun-
darla los romanos; pues, aunque guarda joyas de 
inestimable valor, son excesivamente conocidas y no 
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es necesario removerlas una vez más no teniendo 
pretensiones de asesino que destruya, allane y re-
nueve lo que otros autores han dicho. 
Por el puente de San Marcos y por la carretera de 
León a Caboalles, en medio de prados y de arboledas 
y de canales de riego, el viajero abandona a León 
en uno de los automóviles de línea que se dirigen 
hacia las montañas . 
Hasta Lorenzana el paisaje es tan espléndido y tan 
pomposo como en los alrededores de León. Depués 
de Lorenzana viene la Hoja de León, soledad inmen-
sa donde no se encuentran más viviendas que las 
ventas de Camposagrado y la de Cantarranas. E l 
terreno es de aluvión y el monte bajo, de urces, ro-
turado en estos últimos años por los pueblos a quien 
petenecen esos terrenos. Y a no infunden pavor estas 
soledades como antes cuando eran guarida de sal-
teadores de caminos, cuyo jefe residía en un pueblo 
de la Montaña . A orillas de la carretera se ve algu-
na cruz recordando al viajero que allí te rminó sus 
días. E l paisaje que se descubre hacia el N . da idea 
de pobreza; se ven las peñas calcinadas por el sol y 
desnudas por las aguas, aparecen sierras de peña 
blanca como si por allí asomase el esqueleto del pla-
neta. Quizá se refiere a esta parte el Maestro F r a y 
Diego de Valencia (1) con la siguiente canción. . . 
. . . leche é manteca Carne de sa l seca 
E s e l tu govierno , Nabos en yvierno; 
(1) E s t a can t iga fiso e o r d e n ó el dicho maestro F r . D i e g o , 
denostando a toda l a t ie r ra de L e ó n . 
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Mucho frío t ierno, 
Poco pan é duro: 
D e vino maduro 
Heres deseosa. 
Muchas veces toma 
Tus criados ffame; 
N u n c a disen: T o m a , 
S iempre disen: D a m e . 
N o ssé quien no clame 
C o n t r a ta l costumbre, 
E es g ran t servidumbre 
T o m a r toda cossa..." 
D e fuegos é l e ñ a 
E r e s ahondante. 
A y r e s de l a p e ñ a 
A s a tu talante: 
R y c a e bien andante 
De muchos venados. 
E n sotos é prados 
Mucho deleytossa. . . 
E n suma del todo 
Te digo, m o n t a ñ a , 
A muy grave modo 
Toda tu c a m p a ñ a . 
Po r p e q u e ñ a s a ñ a 
Fases muy gran t yer ro ; 
C o n t a l l lave c ier ro 
E s t a d icha prossa. 
Camposagrado.—A orilla izquierda de la carrete-
ra se levanta la ermita de la V i r g e n de Camposa-
gi-ado (Lámina VI-1), cuya fiesta se celebra el 8 de 
Septiembre. 
U n autor del siglo x v n (1) dice que el sitio en que 
es tá la santa casa «es ameno y apacible, cuanto pue-
de decirse a la vista, con diversas fuentes y varios 
árboles , en una campiña llana, de algunas leguas en 
contorno, con una venta para comodidad de los via-
jeros». Allí está todavía la venta que aún no ha pa-
sado de mesón; no llega a castillo, ini a hotel, ni a 
fonda, ni siquiera a casa de viajeros del siglo x x . 
L a ermita se levantó en memoria de una batalla 
que aquí se dió entre moros y cristianos al principio 
de la Reconquista, quizá la dió el mismo Pelayo poco 
después de la batalla de Covadonga. H o y se conser-
(1) A l v a r e z M i r a n d a , c a n ó n i g o de L e ó n . A n t i g ü e d a d d é l a 
m i l a g r o s a i m a g e n de N u e s t r a S e ñ o r a de C a m p o s a g r a d o . 
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van trece pozos que dicen son trincheras de los cris-
tianos que allí prepararon una emboscada. Esos po-
zos se llaman de Colinas, comienzan dos ki lómetros 
al N . de Camposagrado y llegan a la cima del monte 
llamado Mala Muerte. Hasta se consigna que la ba-
talla tuvo lugar el año 723 (1) y que la ermita se le-
van tó por orden de Pelayo. 
L a t radición de los pueblos comarcanos y de L a 
Lomba y de Omaña consigna también clara y termi-
nantemente esta batalla, haciendo intervenir en ella 
al apóstol Santiago, mejor dicho, al Señor Santiago, 
como le llaman por esta tierra. 
A l pie de la ermita se ven unas ruinas de lo que 
fué hospital de peregrinos. 
A l salir de este gran despoblado que se llama la 
Hoja de León se encuentra uno con la carretera de 
L a Robla, que viene a ser una acometida al ferroca-
r r i l , para ponerse en comunicación con él este aban-
donado país en donde entramos. 
E l primer pueblo es Otero de las D u e ñ a s , así l l a -
mado por un convento de monjas abandonado y de-
rruido. Su abadesa era condesa de Vi l l a lba de l a 
Loma , señora de la vi l la de Zintol y de algunos va-
sallos en Viñayo . E n 1725 se llamaba D.a Teresa 
Quixada Roxas y Quiñones. E l monasterio se titula-
ba de Nuestra Señora Santa Mar ía la Rea l y gozaba 
de extensa jurisdicción. 
Otero parece ser patria de Pero Mato o Pedro 
(1) V é a s e A n g e l O r d á s , L a V i r g e n de Campo S a g r a d o . 
L e ó n , 1899.; 
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Mato, que tiene una estatua en la catedral de A s -
torga (1). 
Volvemos a ver los prados y arboledas que ale-
gran la vista y comienzan las minas de carbón que 
se extienden hasta pasar de L a Magdalena. Aquí se 
cruza nuestra carretera con otra que parte desde L a 
Bañeza , sigue por las orillas del Orbigo y ahora se 
dirige por el valle de L u n a y Babia. E l cruce de es-
tas dos carreterras y el empalme de la que va a L a 
Robla , juntamente con las minas de carbón dan gran 
movimiento a este pueblecillo de L a Magdalena, 
donde se ven pasar en menos de una hora diez auto-
móviles, seis bicicletas y mucha gente a caballo y a 
pie. E l pueblo tiene aspecto de riqueza y de bienestar 
que se advierte en las personas y en los edificios co-
locados en fila a lo largo de las carreteras y a las 
orillas del río Luna . Antiguamente en esta comar-
ca se decía Magalena; hoy las reglas de la g ramát i -
ca se van conociendo y aplicando hasta en los más 
apartados rincones de la península, 
(1) V . C e s á r e o F e r n á n d e z Duro , Memor i a s H i s t ó r i c a s de l a 
c iudad de Zamora , tomo 4.°, p á g s . 367 a 369. 
n i 
De La Magdalena a Pandorado. 
Atravesando el río de las buenas truchas penetra-
mos en los dominios de Canales, pequeño pueblecito. 
patria de varones ilustres, donde aparecen casas con 
escudos de armas que declaran la hidalguía de sus 
señores y donde se ven huertas con árboles que aso-
man por encima de las tapias cargados de tentado-
ras frutas. 
Los pueblos por aquí es tán cerca unos de otros. 
Su principal riqueza, casi el único medio de vida, es 
la ganade r í a y la agricultura. Pocos son los que v i -
ven de la industria, algunos más del comercio. Se 
aproxima la vida de estos aldeanos más a los pa-
triarcas del Génesis que a la vida de las grandes ur-
bes. Son honrados, laboriosos, sencillos, hospitala-
rios, buenos cristianos y pobres. 
E l traje de los hombres no ofrece nada de particu-
lar, es como el de todos los países, internacional; no 
tienen por aquí traje típico. E l de las mujeres es el 
que l levaría la Castidad si viniera a este mundo. Se 
distingue en el modo de atar el pañuelo de la cabeza 
con un nudo a un lado de la frente, y otro pañuelo 
más grande, continuación del dengue, que se pone 
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por la espalda, se cruza delante del pecho y se ata 
a t r á s en la cintura. Hab í a traje típico que desapare-
ce; ya sólo quedan algunos en el fondo de las arcas 
como recuerdo de los antepasados; éste se componía 
de rodao y los dos pañuelos colocados en la forma 
que dijimos, justillo prendido con cordones, cham-
bra de ajustados y pintorescos puños, mandil de va-
rios colores, escarpines de grueso paño con negras 
y brillantes botoneras y madreñas de palo con de-
coración incisa y herradas con tres clavos. Las jó-
venes van apostatando y renegando de lo antiguo 
y se meten en sacos a estilo de la ciudad, sin garbo 
y sin gracia y sin más atractivo que el que puedan 
ofrecer sus carnes más o menos curtidas por el calor 
y el frío. No quiero decir que las muchachas de esta 
tierra sean desgarbadas y sin gracia. L í b r e m e Dios 
de tal felonía. Quiero decir solamente que parecen 
mejor con el traje que llevaron sus madres que con 
estos alamares exóticos y modernistas, faltos de arte 
en absoluto. 
Bobia es un pueblecito que no ofrece nada de par-
ticular, si no es un castro o fortaleza que hay en l a 
cumbre de un montículo llamado el Cuerno de Bobia, 
que es un extenso campo atrincherado. 
Esta clase de fortalezas abundan tanto por aquí , 
que se comprende que lo que hoy son pueblos abier-
tos a todo el que llega, en otro tiempo fueron cas-
tros, recintos fortificados, donde no penetraban más 
que las personas conocidas y los hóspites que vinie-
— 21 — 
ran pacíficamente. E l estado casi continuo de guerra 
obligó a los hombres neolíticos y aun mucho más 
tarde, a tomar esas precauciones es t ra tég icas para 
defender sus vidas y sus intereses contra las invasio-
nes de los enemigos que se presentaban retadores y 
ávidos de botín cuando menos se les esperaba. 
Antes de llegar a Soto y Amío , vemos algunos 
hombres haciendo tejas y ladrillos, débiles muestras 
de esta industria que se establece donde convida el 
terreno. 
Comenzamos a ver casas cubiertas con paja, que 
presentan el aspecto de chozas. Son las casas anti-
guas, que hace muchos años no han sufrido transfor-
mación, o casas de pobres; ahora todas se cubren con 
tejas o con losa, con lo que ya no presentan el aspec-
to de chozas, pero en cambio no preservan, tan bien 
como la paja, del frío riguroso del invierno, del in-
vierno de ocho meses que reina en estas montañas . 
Los incendios no son ya tan temibles ni tan fre-
cuentes. Antes si una casa comenzaba a arder, era 
seguro que se quemaba todo un barrio. 
Después de Soto y Amío , entre el ki lómetro 41 y 
42, a la izquierda, se ve un castro llamado la Cerca. 
L o he recorrido y he notado el desnivel que hay todo 
alrededor, a pesar del arado que remueve aquellas 
tierras. No he visto fragmentos de cerámica tan fre-
cuente en los castres de otras regiones. Es t á en tér-
mino de Vi l l acey , donde hay todavía otro castro que 
conserva su propio nombre, los Castros, que es una 
altura que se hace al oriente del pueblo, en la que se 
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han encontrado multitud de objetos, pero los labra-
dores no los conservan, los tiran o, si los recogen, 
los echan al desván o entre los hierros viejos, o bien 
los utilizan si es que tienen a lgún servicio. Sólo pude 
adquirir una fíbula de bronce (V. L á m i n a X I I , nú-
mero 4). Me dicen que se han encontrado cacharros 
enteros, que serán urnas cinerarias, o vasos de ser-
vicio doméstico; cadenas de hierro, piedras horada-
das, verracos pequeñitos que serían fíbulas; sartas y 
algunos objetos de oro que inmediatamente llevan a 
los plateros de la capital con la sana intención de re-
ducirlos a moneda corriente. 
E n el sitio que llaman Valdelavi l la hay una peña 
que dicen p e ñ a fu rada , en la que ve la imaginación 
popular un hombre pintado, un martillo y un yunque 
y dicen que suena como una campana. Dicha peña 
furada, es decir, erosionada y con muchos hoyos na-
turales, no ofrece nada de particular, n ingún in terés 
arqueológico; pero esas leyendas autorizan para sos-
pechar que ha sido en otros tiempos lugar sagrado 
donde se reunieran los habitantes del castro a ofre-
cer sus sacrificios. 
A la derecha de la carretera se ve Vil layuste, don-
de es tá el Campo l a Escr i ta que nunca he podido ex-
plorar para ver si en alguna peña hay pinturas ru-
pestres como parece indicar el nombre. 
L a g o es tá más adelante y en su término dicen que 
hubo un convento de la Trapa, cosa que no he com-
probado. 
Oterico se extiende a los lados de la carretera; el 
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pueblo no tiene nada especial, si no es el nombre 
de una venta «de la zorra», denominación que no sé 
a qué obedece. E n este pueblo hay un castro que lle-
va el nombre de el Cerco y está en la cumbre de un 
monte que hay entre Oterico y Riel lo, a la izquierda 
de la carretera. E l interior del castro es muy llano, 
circunvalado por dos profundos fosos o trincheras; 
por el occidente es inatacable, la montaña es tá allí 
casi cortada a pico; por los demás puntos se puede 
fácilmente defender. Es una magnífica atalaya que 
domina un extenso horizonte. E l terreno es de alu-
vión como lo atestiguan los cantos rodados. Cuentan 
en este pueblo la fábula de que un pastor, que cuida-
ba su ganado en las faldas de este cerro, t i ró a las 
ovejas con una piedra de la que le dijeron unos tran-
seúntes: «esa piedra vale más que el rebaño», pero 
ya no la encontraron. Probablemente esa fábula se 
refiere a ciertos hallazgos de objetos antiguos proce-
dentes del Cerco. Una gran ventaja para el castro 
era la proximidad de una fuente en la ladera Norte; 
én caso de sitio, esas fuentes aseguraban uno de los 
elementos de la vida y el sitio no resultaba tan 
penoso. 
A l N W . de esta antigua fortaleza está un barrio 
de Riel lo que lleva el nombre de Los Hór reos que 
parece traducción directa del latín horren, que signi-
fica granero, a lmacén, depósito. No hay en esta 
tierra hórreos como los de Asturias que parecen pa-
lafitos. 
Riel lo es un pueblo distinguido entre todos los de 
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la comarca. Tiene comercios, fondas, cafés, sucur-
sales de bancos, telégrafo, elegantes casas moder-
nas, sin que falten algunas antiguas con escudo y 
torre. Todos los sábados hay mercado desde tiempo 
inmemorial y esto da importancia al pueblo, don-
de toda la comarca va a dejar sus menguadas y 
negras economías; con lo cual Riel lo crece a ex-
pensas de otros pueblos. Riel lo e t imológicamente pa-
rece provenir de río pequeño, de poco caudal, y efec-
tivamente, sólo dos escasos arroyos pasan por su tér-
mino, uno al E . y otro al W . que se reúnen al S. Los 
valles por donde atraviesan esos arroyos son extre-
madamente amenos. Con razón dijo el poeta citado: 
«en sotos e prados mucho deleytossa». . . 
A lado de Riello corre una colina que dicen la L a -
viada, por cuya cima pasa un antiguo camino, y de 
ahí ese nombre, la colina, o montaña v iada por don-
de es tá ese camino o vía. A l camino propiamente le 
llaman el camino real. 
Tengo algunos datos para creer con bastante pro-
babilidad que esa vía es un antiguo camino romano 
que viene desde Astorga y se dirige a Asturias, a 
Cangas de Tineo, siguiendo desde Pandorado el mis-
mo trazado, poco más o menos, que la actual carre-
tera. E n el Escobio, término de Trascastro, conser-
va el camino paredes de sostén y de defensa por la 
parte del río, obra antigua a todas luces, aunque sin 
carac ter ís t ica especial y el nombre de la cajzada; 
allí es tá la peña de la Fortuna, divinidad romana, el 
pozo del P*e/¿o=pié lago=/>e/agws=:mar , nombre 
— 25 -
también romano. Trascastro—¿r^ms castrum, tam-
bién es nombre romano, así como l m c \ o = i n i t i u m , 
que es tá más arriba. 
E l camino real en la Laviada no tiene servicio 
entre pueblos comarcanos, sirve únicamente para 
grandes distancias, como es por ejemplo para los re-
baños trashumantes que van de Extremadura a las 
montañas y viceversa. 
E n el Castillo hay un trozo del camino antiguo 
que conserva el epíteto de la calzada, que es muy 
significativo. 
E n Vegarienza el camino antiguo se dirige a la 
derecha; se conserva parte del enrollado junto a la 
casa de Simeón Valcarce, donde se la conoce con el 
nombre de rodera de la calzada, asciende una ruda 
pendiente por el camino cuevo y sigue por la cresta 
de una loma adelante, donde hay un sitio llamado 
L a Vallarota=val\a. rota, nombre que parece indi-
car bien una obstrucción del camino, bien una acción 
guerrera. 
E n Caboalles de Abajo, que es el último pueblo de 
la provincia, también se conserva el nombre de l a 
calzada. 
E n esta vía , de Astorga a Gijón, es donde a mi 
parecer debe colocarse Br igae t ium como la primera 
mansión que corresponde a L a Puebla, entre Santi-
báñez de Ar ienza y V e g a de Ar ienza (1); la segun-
da, Intevcatia, entre el Puerto de Leitariegos y Can-
gas de Tineo, que corresponde a la vi l la de Cas-
(1) V é a s e L ó p e z B a r d ó n , L a c i u d a d de Urb i cua . B o l e t í n de 
l a Sociedad G e o g r á f i c a , tomo X I I I , p á g . 91 y s iguientes . 
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tro (1), si Intercatia es equivalente a inter cálices, 
es decir, entre cauces, a este castro le cuadra el nom-
bre perfectamente; en el fondo del valle que forman 
dos al t ís imas montañas se levanta una colina donde 
estuvo el antiguo castro dejando un cauce por cada 
lado, y de ahí Intercatia. L a tercera mansión será 
Pe lont ium, ya en el interior de Asturias, quizá es 
Belonio. 
Desde aquí podría dirigirse a Zaragoza, o a la 
Aquitania , a Tarragona y aun a Braga, o a donde 
lo tuviese por conveniente; pero que ha existido esta 
vía desde los tiempos romanos lo considero indis-
cutible. 
Este es el camino que t ra ían los astures trans-
montanos desde Lucus As tu rum al occidente, cuan-
do necesitasen acudir al Convento ju r id ico , como si 
di jéramos, a la Audiencia de aquellos tiempos que se 
hallaba en Astur ica Augusta, que es Astorga, capi-
tal de todos los astures, los astures augustanos, que 
son los que se hallaban al mediodía de las montañas , 
y los astures transmontanos que son hoy los astu-
rianos propiamente dichos. 
E s casi seguro que por esta vía se verificaron las 
invasiones de romanos, godos y musulmanes (pres-
cindiendo de los que pudieran venir por mar). Por 
otros puntos Asturias es inaccesible desde el medio-
día y cualquier ejército que intentara penetrar por 
otro punto sería temerario, imprudente y segura-
mente derrotado. 
E l ferrocarril que atraviesa el Puerto de Pajares 
(1) V . Guer ra y Orbe, el mapa de la Can tabr i a , 
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estuvo a punto de ser trazado por este viejo derro-
tero de los antiguos. Aunque también por Pajares 
se descubren vestigios de una antigua calzada para 
la comunicación entre León y Asturias. 
De este camino principal, de Astorga a Cangas, 
par t í an otros secundarios; así desde el mismo punto 
en que nos encontramos, que es en la Laviada , salía 
un camino que se dirigía a la Lomba. Entre la L a -
viada y Castro de la Lomba, en el río Orbigo, he co-
nocido yo los restos de un puente antiquísimo con el 
mortero propio de las construcciones romanas. 
Vestigios de otro camino se conservan, y és te po-
dría considerarse como un atajo, desde la Puebla, 
por Rosales, Murias de Ponjos, Quintana del Casti-
llo y por las orillas del río Tuerto a Sopeña y Astor-
ga. H a y señales de ese camino en todo el trayecto y 
el autor de este trabajo lo ha recorrido más de una 
vez hace ya más de un cuarto de siglo, cuando to-
davía se estilaban arrieros por este país . 
Modernamente trazan por ahí una carretera. 
Por los valles que afluyen al camino general como 
el de Salce, Sosas y Omaña , par t i r í an también otros 
caminos primitivos, prehistóricos, muy semejantes a 
los caminos actuales. 
Estas úl t imas palabras me sugieren una conside-
ración acerca de las elecciones en este país. 
E n el momento en que se advierte que van a ven i r 
las elecciones, se levantan dos o más caciques en 
cada pueblo, recuentan sus huestes, recorren las filas 
animando, atrayendo, amenazando hasta que consi-
guen dividir el pueblo en dos partidos, es decir, has-
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ta partir los pueblos por el eje. Una vez conseguido 
este laudable fin, cada votante pone tanto interés en 
e l triunfo de su candidato como si la victoria fuese 
para el mismo que vota. Por el candidato se enemis-
tan unos con otros los parientes, r iñen las mujeres y 
«e acuchillan los mozos. Y ¿por quién? Por aquel far-
sante o aquellos vividores que se ríen del entusiasmo 
de sus partidarios, y que se admiran de la facilidad 
y prontitud con que han engañado a sus huestes, cré-
dulas, sencillas, candidas; por esos parási tos del Es-
tado que pueden gloriarse de traer la guerra y no la 
paz; por esa gran mentira, conquista de las moder-
nas democracias, mentira estupenda que se llama 
sufragio universal; mentira sólo comparable a esa 
otra conquista que dicen el jurado. 
E n un pueblo era tal el entusiasmo de los electo-
res, que obligaron al candidato a salir al balcón de 
la casa en que se hospedaba. ¿Qué queréis?, les pre-
g u n t ó éste; y todos a una contestaron: que nos echen 
un ramal. . . Se referían a un ramal de carretera. 
Pero los diputados generalmente no echan esos ra-
males de carretera que libertan; han puesto esos 
otros ramales que aprisionan, Y los caminos, a pesar 
de las promesas, cont inúan como hace dos o tres mil 
años . 
Afortunadamente no es este un caso aislado en Es-
p a ñ a ni en el mundo, porque, como dicen, en todas 
partes cuecen habas. 
Bendita la mano que sea capaz de libertarnos de 
esos libertadores. 
I V 
Pandorado y otros lugares. 
Siguiendo nuestro camino llegamos a Pandorado?, 
que, aunque no tiene más de ocho casas, parte son 
del obispado de Oviedo, parte del obispado de A s -
torga, porque la carretera, que es el límite, divide 
las viviendas en dos grupos. 
Aqu í se celebran dos importantes romer ías , una. 
profana, dedicada a Mercurio, que es el dios del co-
mercio; allí se venden, se compran y se truecan pro-
ductos del país y productos exóticos. Otra es rome-
r ía sagrada, dedicada a la V i r g e n de Pandorado, que 
tiene allí su ermita. Cuentan los ancianos que hace-
mucho tiempo, llegado ya el mes de A b r i l , la simien-
te no brotaba de la tierra, y los pobres labradores de-
la Lomba, inquietos y afligidos ante una desgracia, 
tan grande que auguraba días de luto y de tristeza 
y amargura en que no tendr ían pan que dar a sus 
hijos, dando pruebas de una fe tan excelente como la. 
de la Cananea, encomendaron el asunto a la V i r g e n 
para que en él pusiera su mano. Y reunidos los con-
cejos se obligaron, por sí y por sus sucesores y para 
siempre j amás , a i r una persona de cada casa de to-
dos los ocho pueblos, con el párroco respectivo a la. 
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cabeza, a celebrar una solemne función todos los 
años en honor de Mar ía si les libraba de aquella te-
rrible angustia. 
E l auxilio de la V i r g e n no se hizo esperar mucho; 
en quince días la simiente brotó de la tierra, creció 
con lozanía y se puso del color del oro. De ahí Pan-
dorado, o pan dorado. Aque l agosto se cogió más 
cosecha que ningún otro año, y el pueblo lo a t r ibuyó 
a la intercesión de la V i r g e n . 
Los pueblos de la Lomba cumplían el voto de sus 
antepasados hasta fines del siglo x ix ; cada alcalde 
tomaba lista de los vecinos de su pueblo y si alguno 
faltaba ese pagaba la multa. Cont inúa todavía la 
fiesta, pero ya no es sombra de lo que fué. 
L a Lomba, o Loma , y antes la Llomba es un con-
cejo que forman varios pueblos que quedan a mano 
izquierda. Es el primero Castro que conserva el an-
tiguo nombre de un recinto fortificado que hubo jun-
to a la iglesia en unas huertas. Por tres de sus cuar-
tas partes era inaccesible, sobre todo por el norte 
donde la montaña es tá cortada a pico. Por el occi-
dente está al mismo nivel que los terrenos colindan-
tes, pero se le ve defendido con una profunda trin-
chera. A pesar de estar cortada a pico la montaña 
por el norte, hay una especie de escalera o bajada, 
muy peligrosa desde luego, para proveerse de agua 
en caso de sitio. E l río pasa allá por el fondo del 
abismo que se abre por ese lado. Muchos objetos se 
encuentran arando y cavando en esas huertas, pero 
no he conseguido ver ninguno. 
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Inicio está un poco más abajo. Su nombre significa 
el principio, quizá el principio de las montañas que 
desde aquí van siendo ya respetables. Se conservan 
aquí los vestigios de un antiguo castillo, o palacio 
del antiguo marqués de Inicio. Es patria de don L á -
zaro Bardón, gran helenista, profesor de la Univer-
sidad de Salamanca y después rector de la Central . 
Publicó un tomo de trozos selectos griegos y un Via-
je a Egipto con motivo de la inauguración del Canal 
de Suez, donde representó al gobierno español. 
Como se ve estuvo este señor donde en otro tiem-
po vivió Jesucristo. A l volver visitó el Vesubio. Es -
tas dos úl t imas noticias han pasado en esta tierra al 
dominio de la leyenda épica y las relatan así: Ese 
hombre cogió una muía y andar, andar, andar hasta 
que llegó al fin del mundo; llegó hasta donde estuvo 
Jesucristo, vió el árbol de donde cortaron la cruz, 
y a no se podía pasar más adelante, a rd ía la tierra y 
los hombres hablaban como los perros. 
E n el fondo todo, o casi todo es verdad. L a muía 
es el tren que lo condujo de Madrid a Pa r í s y Mar-
sella, después es un barco; ardía la tierra en el V e -
subio; los hombres hablaban como los perros porque 
cualquier otro idioma que no sea el castellano en 
cualquiera de sus múltiples manifestaciones, suena 
en los oídos de estos montañeses a lenguaje perruno. 
Campo de la Lomba es la capital de este distrito, 
de este ayuntamiento; allí está la casa consistorial 
con sus dependencias; allí se verifican las elecciones, 
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esas farsas tan sugestivas; allí se paga la contribu-
ción territorial y urbana con gran disgusto de los 
contribuyentes. 
Santibáñez tiene traza de ser un pueblo antiguo. 
H a y en su término una loma, lugar es t ra tégico que 
llaman E l Corniello. Cotejado este nombre con el 
Cuerno de Bobia y con otro semejante que hay en 
V e g a p u g í n , es lícito deducir que esta palabra cuer-
no con su diminutivo tiene la misma significación 
que castro o fortaleza; una metáfora sacada de cor-
n u donde reside la fuerza de los bueyes. De aquí es 
una cuenta de collar labrada en piedra (lám. X I I , nú-
mero 6). También está en Sant ibáñez la mina de la 
Lomba , explotada a fines del pasado siglo y prime-
ros del actual por una compañía inglesa. De esa mi-
na sacaban oro y otros metales; pero ya en el inte-
rior de la montaña encontraron ga ler ías practicadas 
por los antiguos que iban en busca de ese v i l y pre-
cioso mental. Para triturar el mineral trajo la Com-
pañía de Londres una flamante y moderna maquina-
r i a que realizaba todas las operaciones; y para con-
seguir fuerza motriz elevaron el agua por un canal 
que empieza unos 10 kilómetros más arriba, llegan-
do a la casa de máquinas con un desnivel aproxima-
do de 200 metros. Todas estas obras y máqu inas es-
t á n paralizadas sin que sepan la causa en el país. 
Quizá tengan la culpa las ga le r ías de los antiguos 
que tuvieron la ocurrencia y la osadía de penetrar 
en el vientre de las montañas antes que los explora-
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dores del siglo x x . Es un símbolo. No solamente van 
los antiguos delante de nosotros en el orden del tiem-
po, sinó también en otras muchas invenciones que 
creemos nuestras. 
Este canal cuyo uso estamos presenciando, es 
exactamente igual a otros muchos que atraviesan las 
montañas de esta tierra y cuya finalidad trataremos 
de averiguar. 
Folloso es otro pueblecito de la Lomba. Su nom-
bre parece provenir de f o l i u m : hoja, hojoso; tal vez 
fué fundado en medio del bosque, como Campo de l a 
Lomba, en una campera que hubiese entre el monte; 
luego los habitantes, a manera de hormigueros, van 
talando el bosque, cultivando los campos, extendién-
dose y tomando posesión de los terrenos hasta que 
surge el pueblo vecino y dice: alto, de aquí no se pasa. 
Rosales tiene, desde luego, un nombre muy sim-
pático. Las nutridas arboledas, los deliciosos prados, 
los grandes bosques, las ondeantes mieses, las claras 
e innumerables fuentes, los rebaños que discurren 
por los campos, custodiados por fieros mastines de 
sanguinolenta mirada, los pastores y los pájaros que 
cantan a porfía, los arroyos que se despeñan dan a 
este pueblo un aspecto poético y encantador en gra-
do superlativo. 
E n el sitio que llaman la Iglesia vieja y el Esca-
lón, hubo un antiguo convento desde el principio de 
la Reconquista. Se han descubierto muchos sepul-
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cros y una inscripción en latín bá rba ro del siglo x. 
E l convento estaba dedicado a San Mateo y ese día 
se celebraba aquí un mercado al que acudían todos 
los pueblos de las comarcas vecinas. Según los leja-
nos ecos que la tradición conserva, la romería que 
hoy se celebra en Pandorado se celebraba antes aquí, 
alrededor del convento. L a imagen de San Mateo, 
otras de San Pedro y San Pablo y un fron tal precioso, 
que es tán en el altar mayor de la iglesia de Rosales, 
proceden de este antiguo convento. 
E l Cueto es una atalaya gigantesca, desde la que 
se domina el té rmino de sesenta pueblos. Sin embar-
go, no se ven por allí vestigios de edificaciones y só-
lo hay una sencilla cruz de madera que con sus bra-
zos abiertos protege al pueblo y la comarca. Mien-
tras un pueblo tenga un ideal honesto, mientras un 
pueblo tenga fe, se puede esperar que cumplirá su 
destino sobre la tierra. 
E n la toponimia se conservan nombres de domina-
ciones ex t rañas , tales como Zarameo, Musalgueiro, 
palabras á rabes con sufijos del país; Candanedo, de 
Júp i t e r Candamio; Feriales, de fenum, que significa 
hierba y parece indicar que el monte así llamado era 
abundante en pastos; Fontanas, Fontanina y Fonta-
n ie l l a , palabras quizá derivadas de la divinidad lla-
mada Fontanus o Fontana. 
Los términos gallegos son aquí corrientes en la 
toponimia, así el Val leyu, Tras V Uteiru, Riveivo, 
el Chano, que significa llano, pero que desconocen 
aquí la significación y se emplea únicamente como 
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nombre propio, como Z u r r a g ó n , los Tagavros, la 
Triende, cuyo significado de todo punto ignoran. 
L a P e ñ a de la Mora.—Así llaman en Rosales a 
una peña enhiesta colocada en el monte de la Salsa, 
en la parte alta de la vall ina de los Tagarros. Puede 
pesar unas quince toneladas y es fama que la subió 
encima de la cabeza una mora hilando desde el río 
hasta la altura en que se encuentra, unos mil quinien-
tos metros de distancia. Tiene dicha peña unos dos 
metros de altura. Después de examinada bien su 
base queda la duda de si es natural o colocada. D e 
todos modos la considero como un menhir, es decir, 
un monumento megalí t ico cuya significación y des-
tino es todavía un enigma para los a rqueólogos . 
L a gente de esta tierra, dedicada exclusivamente 
a la agricultura y a la ganader ía , l leva una vida tra-
bajosa y arrastrada; son esclavos de sus haciendas. 
S i n embargo, son felices en medio de sus tribulacio-
nes, viven más largos años que donde la vida es más 
fácil, y con frecuencia se les oye bendecir a Dios pol-
la salud de que disfrutan, por la cosecha que reco-
gen, por la vuelta del hijo ausente. Sienten amor 
por la patria y se entusiasman cuando oyen hablar 
de la guerra, o cuando se les cuentan los altos hechos 
de los héroes de la Historia . Quizá todavía aletea 
entre ellos el espíri tu belicoso de otras edades. 
No hay analfabetos porque de niños todos van a la 
escuela; y aun se preocupan de problemas ulteriores, 
asi por ejemplo: al ver una persona que creen ins-
truida le preguntan: S i es cierto que la t ierra da 
vueltas, ¿cuándo llegaremos a un país de vino? 
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Andarraso, nombre á rabe , es otro pueblecito de 
l a Lomba. Las antiguas comedias sagradas que se 
representaban en los templos perduran aquí , pero no 
y a con ca rác te r sagrado, sino más bien como sáti-
ras, pasos o juegos de escarnio. L a noche de Navidad 
cantan las mozas en la misa un ramo y en los can-
tares sacan a relucir todos los acontecimientos cómi-
cos ocurridos en el año que va a concluir. H e aquí 
una muestra: 
C A C E R I A 
E l s e ñ o r C u r a y J u a n ó n J u a n ó n dice pa entre s í : 
se ponen en las P i n i e l l a s a l l á te va un c a ñ o n a z o , 
porque les parece a el los ¡ay pobrecito de corzo! 
que era la espera m á s cier ta , peme que te p a r t í el rabo. 
Es t aban ambos a dos A l ver que no se m o v í a 
entretenidos y hablando luego ha g r i t ado muy al to: 
cuando m i r a n para alante venid a c á , c o m p a ñ e r o s , 
y a ven el corzo saltando. que el corzo c a y ó en mis manos. 
E l C u r a le dice a Juan L u e g o l l ega ron los mozos 
t i r a tú y t í r a l e luego todos corriendo y saltando; 
porque tienes mejor ojo cuando l l ega ron a l s i t io 
pa ra la caza de pelo. e ra un rebollo quemado... 
a) Aguzos (1). 
E l alumbrado con aguzos es indudablemente uno 
de los más antiguos sistemas de alumbrado que em-
pleó el hombre sobre la tierra. 
(1) Parece venir del la t . albucus y a lbuc ium, arabizado en 
a h ú c h y a lguna vez en a g u c h y s ignif ica el a s fóde lo o g a m ó n . 
( G l o s a r i o de Simonet p. 2). 
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Descubierto el fuego, encender ían los hombres 
grandes fogatas para ver por la noche, para ilumi-
nar la gruta en que viviesen, para ahuyentar las fie-
ras, para congregarse toda la familia al calorcillo, 
para cocer los alimentos, etc. 
Algunos troncos seguían ardiendo solos cuando se 
iba extinguiendo la fogata; con ese tronco en la ma-
no iría el hombre primitivo ahuyentando las tinieblas 
de la cueva, los alrededores de la vivienda o ranche-
ría . Cuando encontraron el pino o alguna madera 
resinosa dar ían un gran paso en el progreso de la 
i luminación. 
Pero no en todas partes hay pinos ni materias re-
sinosas y el hombre tenía que acomodarse al medio 
en que vivía, proveyendo a sus necesidades con las 
producciones de cada país. E l alumbrado de aguzos 
es un adelanto de los tiempos prehistóricos que ha 
subsistido en las montañas de León (partido de M u -
rías) hasta el siglo xx ; en esta fecha desaparece y se 
sustituye por el alumbrado eléctrico. 
Los aguzos son el tronco de la úrz seco y sin cor-
teza que se ha caído por descomposición después de 
seca la planta, o por haberse quemado en parte, o 
por habérse la quitado exprofeso. Cuando se han se-
cado y perdido la corteza en el monte presentan un 
aspecto blanco, y de ahí albucus. Se encuentran en 
matas de cinco a diez que brotan de un solo tué rgano 
o cepa, que es la raíz de la urz. Suelen tener un metro 
de largos, más o menos. Se les desgaja fácilmente 
pisándolos en la base violentamente con el pie calza-
do de madreñas , o galochas. 
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Casi todos los pastores, al venir a casa por la no-
che, t r a ían atravesado en el palo un haz de aguzos, 
atado con un vilorto de escobas, o una gavil la que es 
un haz pequeño. Y con frecuencia se oía decir a las 
comadres al entregar los ganados al pastor que avi-
saba la salida con un toque de turul lo (cuerno): 
«Ayó, Fulano; a ver se me tráis un feige o una ga-
viella d' aguzos... acabóuseme la lucilina y nu teu 
siquiera cun que facer unas tristes sopas». 
Los aguzos, como la generalidad de las plantas, 
son gruesos por abajo y delgados por arriba. A l en-
cenderlos se invierten, colocando lo delgado para 
abajo y encendiendo esa punta en el fuego. L a llama 
va calentando, preparando la madera a medida que 
va ardiendo y el aguzo engrosando. 
L a luz que proyecta un aguzo es como la de una 
bujía y se le puede hacer dar más o menos según se 
tenga más o menos inclinado. Se comprende que 
antes de disponer de medios más potentes sería un 
magnífico sistema de alumbrado, sobre todo en el in-
terior de habitaciones, o de chozas o de cuevas. Pa ra 
el exterior se emplean en este mismo país lo que l la-
man fachas—ha.ch.diS, que se forman con puñados 
de paja. 
E l aguzo puede tenerse en la mano, se le coloca 
también en un anillo de las pregancias o llares que 
penden encima del hogar y se le puede hincar por l a 
punta gruesa en un agujero de la pared. 
E l aguzo en buenas condiciones no produce humo 
y sí sólo claridad, lo que es una ventaja. 
Este sistema de alumbrado no ha sido exclusivo; 
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desde hace quizá miles de años se alumbraba en las 
montañas de León con aguzos y al mismo tiempo 
con candiles, velones, quinqués, velas y úl t imamen-
te con acetileno. Los aguzos se empleaban en la vida 
plebeya, ordinaria. E n las casas de los ricos raras 
veces se alumbraba con aguzos; y en casa de los po-
bres se alternaba; ordinariamente se alumbraba con 
aguzos; pero cuando llegaba un huésped, o había 
una reunión, o se celebraba una fiesta, en estos casos 
echaban mano del candil provisto de aceite o de lu-
cilina. 
E n las épocas de hilandero, cuando las mozas se 
reunían por la noche en una casa a hilar y a ensayar 
los cantares del ramo de Navidad, entonces escota-
ban y cada una compraba por turno un cuartillo de 
petróleo con que alumbrarse en las largas veladas 
de invierno. 
E n muchos pueblos han pasado del alumbrado con 
aguzos al alumbrado con luz eléctr ica, que es como 
pasar del hacha de mano paleolítico-achelense al fu-
sil Maüser , como han pasado muchas tribus de A f r i -
ca y de Oceanía . 
Hablo como puede hablar un hijo de las montañas 
de León , como testigo presencial que ha visto infini-
tas veces el alumbrado con aguzos en los úl t imos 
años del siglo x i x . Desde entonces ya no doy fe, 
aunque sospecho que se sigue empleando ese sistema 
primitivo como complementario cuando falte el flúido 
eléctrico, y como casi único en los pueblos donde aún 
no hay energía eléctrica. 
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E n Salamanca el sistema de alumbrado más anti-
guo es con gamonetas que arden boca arriba. 
b) La antigua fabia, por dos comadres. 
— A y Mar ía (1). 
—Sin pecau concebida. 
— V a y a que llego a buen hora; con cachelos (2), el 
Hosco (3) y la fugaza (4), y a puedes criar buenas 
inercias pa atar civiellas (5), l l ivar el cuelmo (6), 
atar mañizos (7) y on (8) cargar con una quilma de 
media carga con comuelgo (9). 
—¡Juasús! Nica , tú siempre andas con gayolas (10) 
como si no hubieras excolumbrau (11) de los veinti-
(1) A v e M a r í a , 
(2) Pata tas partidas en trozos grandes y destinadas para 
l a mesa. 
(3) Embu t ido compuesto de carne y huesos de cerdo. Suele 
comerse en los antruejos, es decir , en los carnavales . 
(4) H o g a z a . 
(5) L i g a d u r a s de paja que se forman atando dos p u ñ a d o s 
uno a otro por las espigas. 
(6) D e ctdmus—colmo y coholmo; l a paja l a r g a y resisten-
te que queda en l a era d e s p u é s de desgranar y machacar l a 
p a rv a . S i r v e para cubr i r las casas. 
(7) P o r c i ó n de hierba o paja menuda bien a tada. 
(8) A u n . 
(9) Que se ha medido s in echar e l rasero, es decir , medida 
co lmada . 
(10) Cosas de poca impor t anc ia . 
(11) Pasado de... Y a excolumbrou pol C a r b a h í n pa c u l l á ; 
y a p a s ó del C a r b a h í n , ya no se le co lumbra , y a no se d iv i sa . 
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cinco; nada, que se te presentas hoy na mía era, em-
pájante (1) los mozos, 
—No fagas burla de mí, Colasa, que pouco nos 
llivamos. ¿Acuerdaste cuando asusañábamos (2) a 
la tía P i t a po la manera como Uivaba el rodao (3) y 
el mantillín (4) y el encaño (5) de la cabeza? ¡Cui-
dao que ya ha llovido dende estoncias! Pus esa mes-
ma burla pueden facer de nusoutras por la facha que 
tenemos. 
— M i r a , déjate de compersaciones y a y ú d a m e a 
bajar este pote de las pregancias (6) aquí pal medio 
el llar (7), que la rapaza está quitando los tadon-
jos (8) y poniendo las perniellas (9) al carro, y tien 
(1) Es to de empajar a una mujer es una costumbre b á r b a -
r a y nada honesta que consiste en in t roduc i r un p u ñ a d o de 
paja hasta donde l legue . 
(2) D e subsannare, burlarse, mofarse, escarnecer. 
(3) F a l d a exter ior del vestido de las mujeres; suele ser de 
p a ñ o fuerte, negro o de color; e s t á abierto por a t r á s y se co-
loca como una faja que da una vue l ta b ien cumpl ida . 
(4) M a n t e l l i n a o m a n t i l l a . 
(5) Venda je . 
(6) L l a r e s . 
(7) H o g a r ; las inmediaciones a l si t io en que se enciende e l 
fuego. 
(8 y 9) Pa los ver t ica lmente colocados en los extremos l a -
terales del car ro . L o s a r ropas que e s t á n unidos por una tab la 
se emplean para acarrear cosas de mucho peso y poco bul to , 
como piedras, sacos de t r igo , etc. L o s tadonjos para l e ñ a y 
otros objetos de peso medio, y la .pern ie l las , que levantan mu-
cho, para cargas de mucha ba lumba , es decir , de mucho bul to 
y poco peso como paja, ramaje, h ierba . 
— 42 -
que cargar los codojos (1) y baleos (2) pa ll ivalo todo 
pa la era. P a ella no falta. 
—Nestos días de maja (3), ya se vei (4), hay 
qu' andar como las mustuniellas (5), y no se puede 
ichar uno a la solombra (6) de los rebollos como los 
j á b a n l e s . Anda , anda, y ficístete la crencha como 
una moza; apuesto que vas a ichar hoy una furfu-
gada (7). 
—¡Collo! (8), hablas más qu' un pobre farto caldo, 
y no m' ayudas ni o negro d' una uña . A p ú r r e m e (9) 
pa acá ese lliteiro (10) que lo lleve la moza no carro; 
veste a arrebater (11) el magüe to que velo va a co-
mer la poisa (12). D i b a you a deburar (13) un poco 
de leche, quito el beliello (14) de la natera (15) cuan-
(1) Escobas á s p e r a s para bar rer definit ivamente l a era . 
(2) Escobas de la rgas y flexibles p ú a s para barrer pajas y 
espigas en l a era dejando el g rano . 
(3) A c c i ó n de majar machacando l a mies a palo l imp io 
has ta separar el grano de l a paja. 
(4) V e , y a se ve, y a se comprende. 
(5) D e muste la , comadreja . 
(6) De sol is umbra , sombra . 
(7) Pasa r majando de un extremo a otro de l a era . 
(8) I n t e r j e c i ó n desfigurada y poco fuerte que emplean n i -
ñ o s y mujeres. 
(9) A l c á n z a m e a c á , dame a c á . 
(10) D e l f r a n c é s l i t , cama; cobertor pesado de cama, hecho 
de t i ras de trapos viejos. 
(11) Detener o volver . 
(12) Det r i tus de paja que queda en la era . 
(13, 14 y 15) P a r a sacar l a manteca de l a leche ponen el l i -
quido en una vasi ja a l fresco; l a vasi ja que es una o l l a se l l a m a 
n a t e r a ; hac ia l a parte de abajo tiene un agujero que se tapa 
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do suena el turullo (1) y hay que meté el ganau; 
sicasi (2), mientras más priesa más despacio, que 
dijo 1' outro. 
—Muyer, pareces un reñubero (3), tú sos como la 
pólvora; con cachaza fácense mujor las cousas. 
—¡Derniego (4) del pecau!, sí, sí; esfóutate (5), 
esfóutate; v ís teme despacio qu' estoy de priesa. 
Chacha, lleva los piertios (6) y las manuecas (7), 
con un taco que es el bel ie l lo ; cuando se quiere sacar leche de 
l a vas i ja sin perjudicar l a nata , de donde ha de sa l i r l a mante-
ca , se qui ta el be l ie l lo y a esto se l l a m a deburar; leche de de-
bura . C o n frecuencia salen los mozos por l a noche a robar na-
teras y se beben el contenido t ranquilamente. A l g u n a s veces 
se las dejan ya las comadres para que las cojan s in g r a n es-
fuerzo. 
(1) Cuerno que tocan los pastores a l a sal ida y a l a vue l t a 
de los ganados. E s voz o n o m a t o p é y i c a . 
(2) P a l a b r a compuesta del la t ino sic y su t r a d u c c i ó n a s í . 
(3) Personajes f a n t á s t i c o s que d i r i gen todo lo concernien-
te a los f e n ó m e n o s a t m o s f é r i c o s , pr incipalmente a las tormen-
tas. C a s i s iempre e s t á n incomodados. 
(4) R e n i e g o , 
(51 D e s c u í d a t e . 
{6 y 7) En t r e el piert io, de p é r t i g a , y l a manueca, á e i n a -
n u , dos palos unidos por correas, forman un ingenio muy ru-
d imentar io que, impulsado por l a fuerza del hombre, se em-
plea para desgranar l a paja, o sea para majar. E n l a l á m i -
na V I I se ven var ios majadores, unos con el pier t io v ib rando 
en al to para caer con furia sobre la dorada mies, y otros que lo 
e s t á n levantando d e s p u é s de babor dado su golpe. A s í a l ter-
nando v a n recorriendo l a era con no poco trabajo. L a par te 
que sujetan con las manos se l l a m a manueca, y l a que macha-
ca las espigas se l l a m a p ie r t io . 
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que no se t' olviden las mullidas (1) y di a los ma-
jadores que ya pueden escomenzar, que hoy no ha 
orbayan (2). Apara ese cacho torto pa que vayas 
comiendo. ¡Demógino! (3) qué manos de queiso; 
escurque (4) creías que te diba a romper los déos. 
L a s mozas d' agora asús tanse de la cabra llouca (5). 
— A h , Colasa, ¿qué ye (6) aquello qu' asoma po 
la dehesa? 
—Muyer, desque t' untonon (7) los gueyos (8) po 
los antruejos (9) quedéstete medio ciega. Y e el r a p á 
Es te procedimiento p r e h i s t ó r i c o v a desapareciendo a medi -
d a que se introducen las m á q u i n a s , y por eso conviene regis-
t ra r lo porque me figuro que tiene de dos a tres m i l a ñ o s de 
exis tencia . 
(1) P i e l re l lena que se coloca en l a cabeza de los bueyes 
pa ra que no les last ime e l yugo . E n castel lano melenas. E n 
las m o n t a ñ a s de L e ó n se l l a m a n melenas a l a cubier ta de mu-
l l idas y cornales o coyundas. 
(2) C a í d o roc ío . 
(3) Demonio , e x c l a m a c i ó n . 
(4) Discur ro que. 
(5) L e c h u z a . 
(6) Terce ra persona de s ingu la r del presente de ind ica t ivo 
d e l verbo ser que se conjuga as í en esta t ie r ra : you soy, t ú sos, 
é l ye, nusoutros somos, vusoutros sodes, ellos son; you yera , 
e t c é t e r a , you fui , tu fuste, é l fuei, nusoutros fumus, vusoutros 
fustes, ellos fuenon. 
(7) Un ta ron . L o s verbos de l a 1.a c o n j u g a c i ó n en el p r e t é -
r i t o perfecto dicen a s í : Y o u u n t é i , t ú unteste, é l untou, nus-
outros untemos, vusoutros untestes, el los untonou. 
(8) Ojos. 
(9) Carnava les . 
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pequeño, ye el mieu (1) Grabiel que trai un feige (2> 
de fuyacos (3) pa los gochos (4). 
—Trairalos de junta la biera (5). 
—Trailos de la biera y del chano (6), onde fuei a. 
ichar 1' agua que ni siquiera moja los libiaus (7). 
L ' outur (8) dia afallou (9) los andrajus (10) de una 
cabra toda ajagada (11) y comida de los llobos. 
—¡Mal año par ellos!; agora m' explico you los 
berridos y la estarota (12) que notéi jubiendo (13) po-
los llamargos (14) de Zarameo. L l i v a b a el perro 
comigo y saparcieu (15) lladrando y no parcieu (16) 
hasta po la noche... Fue i el día que truje el cacha-
(1) M i G a b r i e l . D e l l a t í n metis, mieu , tou, sou: m í a , tua,, 
sua. L a s dos ú l t i m a s formas de este posesivo son exactamente 
como en l a t í n . ¿Onde estuviste? E n cá mieu t i eu=en casa de 
m i t ío . 
(2) H a z , de l e ñ a generalmente; procede del l a t í n f a s c i s , 
(3) R a m a s de robles para dar de comer a los ganados. 
(4) Cerdos . 
(5) L a biera , las bieras, de abeyera o abejera, co lmenar . 
(6) L l a n o , se emplea como nombre propio. 
(7) Acequ ias secundarias para d is t r ibuir el agua conve-
nientemente. 
(8) E l otro d í a . S i n embargo se dice l a cuenta 1' outro. 
(9) H a l l ó . V é a s e l a nota 49. 
(10) L o s restos, los huesos y trozos de p i e l . 
(11) Deshecha . 
(12) R u i d o . Probablemente viene de A s t a r o t h , nombre de 
un ídolo fenicio. 
(13) Subiendo. 
(14) Terrenos pantanosos. 
(15) D e s a p a r e c i ó . 
(16) A p a r e c i ó . 
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riel lo. . . (1) y sirve tamién pa la mundiella... (2) 
Pus anda que tenía arratada la burra y cuasi se me 
mata ajuyendo (3) de lo que naide vía. . . 
—¿Qué coiro diba a ser más que los llobos? Se los 
pastores viénonlos antier en Muzalgueiro y unta vía 
Pacho tirou un tiro a uno. Y tú ¿qué noteste? ¿Dicen 
que se ponen los pelos de punta? ¿Ye verdá? 
— Y o u no notéi nada, pero ¿qué quieres que note 
con los años que teu?; la tua rapaza ye la que di que 
al afallase cerca del llobo sintieu asina como un so-
billón (4) que se lo clavaran po la mita la cabeza; 
eso mesmo notou el pastor de Bras y notónonlo todos 
los qu' estaban allí. 
— M i r a , Nica , se quiés participar del bollo (5) vas 
a escarpename (6) un poco el pelo; ya sabes que ho}7 
train el ramo (7); arima (8) pa acá ese tayuelo (9), 
(1) P a l o l a rgo doblado en á n g u l o recto a l a punta para 
move r y sacar las hogazas del horno. Parece or ig inarse de 
c a c h a (cayada) y v ie l lo (viejo); concordancia v i z c a í n a . 
(2) H a z de paja mojada, en forma de escoba, que se coloca 
a l extremo de un palo l a rgo para barrer el horno. D e m u n -
d a r e . 
(3) Huyendo. 
(4) H i e r r o agudo y candente que se emplea para hacer 
agujeros en madera o hueso. 
(5) E s p l é n d i d a cena que se da a los operarios el ú l t i m o d ía 
de maja. Se compone, aparte de otras viandas, de migas de 
pan fritas en aceite y azucaradas. 
(6) Desenredar el cabel lo , peinar . 
(7) A l t raer e l ú l t i m o carro de paja de l a era , a s í como e l 
ú l t i m o carro de hierba de los prados, o los manojos de las 
t ierras , suelen plantar un ramo enc ima del carro y de a h í esa 
frase de traer e l ramo. 
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aquí está el peine, la cinta está colgada no pego-
lio (1) de la cama... 
—¡Coime!, es tá te quieta, y no te espurras (2) tan-
to, no sea que te dé un ñíspero (3) como que te voy a 
matar una cachiparra (4). Ponte a jeito (5) ¡demo-
ño!, se no quies que te deje la testa de vaco (6). 
— ¡Mal ajo pa tí!, dasme cada repelón que tras-
ciende hasta la punta las dedas (7). Peme (8) que 
andas como mesando hierba con un garabito (9). 
Pero ¡indina!, se me sacas una embuciada (10) de 
pelo cada ve. T r a i , trai tol pelo que m' arranques; 
recójolo todo nun escriño pa facer sogas y cordeles. 
—¡Porreta! , no paré (11) sino que ye la primer ve 
(8) A r i m a r por a r r ima r se emplea t a m b i é n en S a n a b r i a . 
(9) Tajo o tajuelo, banqui l lo de madera compuesto de una 
tabla con tres o cuatro patas. 
(1) Cada una de las cuatro puntas superiores de los pies 
de l a cama. 
(2) Espur r i r se=es t i ra r se . 
(3) Cachete . 
(4) Gar rapa ta . 
(5) Ponerse a jeito es ponerse bien, con comodidad; no de 
lado n i retorcido. 
(6) D e vac t io=va . c ío . Dejar l a testa de vaco es dejar l a c a -
beza s in pelo. 
(7) As í l l a m a n a los dedos de los pies. 
(8) P a r é c e m e ; otras veces dicen p á r e m e , siempre sinco-
pando l a pa labra . 
(9) P a l o doblado a un extremo en forma de V que se e m -
plea en los pajares para mesar h ie rba . 
(10) Can t idad que puede cogerse con ambas manos forman-
do cuenco. 
(11) Parece . 
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que te peino... y que te saco pelo pa facer una ma-
roma... se no lo tienes, muyer. ¡Vaya! que te dejo 
resplandeciente como un sol. Hoy llevas la gala entre 
todas las majadoras. 
—Untav ía puedes facer burla, ¡d iane! M i r a pa 
aquí el puñau de pelo que m' has quitau. 
—Se no son más que canas. 
— Y a , ya; quí tame las canas y quitéstemelo todo. 
—Bueno, quitéite cincuenta años d' encima y on 
no me lo agradeces. Míra te , mí ra te al espejo y vras 
qué maja quedeste... 
Villamor.—A la derecha de la carretera, desde 
Pandorado a donde volvemos, está Vi l l amor que 
comprende los Ariegos, Vil lar ín, Robledo, Laurz y 
otros lugares. E n este últ imo pueblo hubo un anti-
guo convento y en su término se conserva la deno-
minación del Monte de los Fra i les , citado por don 
Juan Manuel en su libro, E l Caballero y el Escude-
ro, como abundante en caza. 
E n el pueblo de Rosales, y no sé si en alguno más , 
hab ía una costumbre muy original que indudable-
mente arranca de un hecho desconocido. 
S i a lgún vecino de Vi l l amor se casaba o se esta-
blecía en Rosales, cuando el pueblo colectivamente 
iba facendera, es decir, a reparar los caminos pú-
blicos, y siendo costumbre dar en tales casos un vaso 
de vino a cada uno de los asistentes, a los de ese te-
rritorio se les daba el vino por un vaso de cuerno, 
en tanto que a todos los otros se les servía en vaso 
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de cristal. Los señalaban además con el despectiva 
mote de villanos. 
Vi l lamor pudiera proceder de vi l la de moros; v i l l a , 
pueblo o territorio donde se establecieran en los pa-
sados siglos moros cautivos, mirados con desprecio 
por los pueblos comarcanos. O tal vez cometieron 
alguna traición colectiva los habitantes de esa co-
marca cuyas consecuencias pagaron ellos y sus des-
cendientes; volver las espaldas en una batalla, ne-
garse a un servicio común que afectase a la patria 
grande o a la patria chica, etc. 
Semejante humillación no la sufre nadie sin pro-
testa, como muchos la sufrieron, si no están conven-
cidos de la justicia del castigo impuesto. 
V 
De Pandorado a Omaña. 
Dejando a t r á s a Pandorado, se emprende una rá-
pida pendiente llamada la Cuesta del Fajaron, que 
ahora tenemos que descender apretando bien los 
frenos. 
A l fin de la pendiente se encuentra Guisatecha, 
con sus casas humildes a los lados del camino. L l e -
gamos a las orillas del río Orbigo, cerca de su naci-
miento, río que, como el S i l , arrastra pepitas de oro, 
arrancadas por las aguas y las lluvias y las fuentes 
de la superficie y del vientre de las montañas , que es 
de donde proceden los metales, como dice F r . Lu i s 
de León en L o s Nombres de Cristo. Desde Guisate-
cha comienzan a verse grandes montones de grava, 
antiguos arrastres del río, que han sido removidos 
y registrados en los antiguos tiempos buscando el 
precioso metal. 
L a Cerca es un castro primitivo que se levanta a 
l a derecha del camino en lo alto de unas tierras; se 
notan los fosos alrededor y un fuerte en la parte más 
accesible, que hoy, por haberse rebajado las tierras 
inmediatas con el continuo laboreo, resulta lo más 
inaccesible. 
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Y llegamos al Castillo de Beñal o de Viña l , en la 
confluencia del río de Salce con el Orbigo (Lámina 
V-2). Se conserva en buen estado la torre del home-
naje, derruidas y desmanteladas las paredes que 
rodeaban el gran patio de armas, erguido sobre un 
gran peñasco pizarroso que se alza en medio de una 
extensa llanura. L a obra es de cantos rodados unidos 
con argamasa tan compacta que resiste a los de-
moledores picos de acero. E n el siglo x v m estuvo 
destinado a cárcel de los concejos inmediatos: L a 
Lomba, O m a ñ a y Vi l lamor . Presenta aspecto me-
dioeval, pero sus fundamentos y origen se remontan 
a l tiempo de la. guerra can tábr ica , cuando los roma-
nos levantaron, para someter el país, una serie de 
fortalezas a lo la rgó de las montañas . De ahí proba-
blemente se originó el nombre de Casti l la , o Caste-
11a o Castiella. 
A l pie del castillo se extiende, como decimos, una 
extensa llanura, asiento de una antigua población ro-
mana, Brigcecium, o Urbicua, o Legio super Urbi-
cum. Se descubren en la actualidad los solares de 
120 casas cuadradas, pequeñas , alineadas a los lados 
de una gran calle recta que corre de E . a W . y de 
otras m á s cortas y transversales. Esto se descubre 
en L a Puebla, al N . , a las orillas del r ío. A conti-
nuación es fácil que sigan las cimentaciones de edifi-
cios, pero no se notan por estar el terreno cultivado. 
Esta alineación de las casas delata que es una ciudad 
construida ex profeso, no por los indígenas, sino por 
ios romanos, bien fuera para un campamento de sol-
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dados, bien para los obreros que realizaron allí tra-
bajos colosales como son las enormes zanjas y mon-
tículos que se ven en la misma Puebla, a las orillas 
del monte, en el antiguo lecho del río. Los trabajos 
previos eran hacer un nuevo cauce más al N . , por 
donde el río pasa en la actualidad, y eso comenzó 
unos tres kilómetros más arriba, frente a las úl t imas 
casas de Vegarienza, donde llaman la Vayada, es 
decir, la va l l a que pusieron al río para que no se di-
rigiese como antes hacia el monte, sino hacia el E . 
y dejase en seco el antiguo cauce. 
Conseguido esto, se quitaban las piedras grandes 
y arenas gruesas colocándolas fuera del terreno de 
aluvión para que no estorbasen; de ahí esos ingentes 
montones de gravaquese observan desde Guisatecha 
a Río Espino. Las arenas menudas se ponían en una 
vasija cónica de anchaboca y estrecha base, se llena-
ba de agua y se agitaba primero suavemente y des-
pués con violencia. Las arenas con el agua salen de 
la vasija impulsadas por la fuerza centrífuga; las pe-
pitas de oro como más pesadas quedan en el fondo. 
L a s arenas así escogidas también se retiraban para 
no repetir en vano la operación. 
Este procedimiento que hoy resulta muy costoso 
a causa de los jornales, en tiempo de los romanos 
era sumamente económico; los gastos se reducían a 
mantener los esclavos y a comprar varas con que 
castigarlos para que rindiesen todo el beneficio po-
sible. 
Por lo alto del monte viene un antiguo canal que 
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hoy llaman la rodera de la calzada, pero canal sin 
duda en su origen, porque es tá trazado a nivel y, 
si encuentra una peña, la traspasa, no rodea. E n l a 
Lomba dicen que era para regar sus tierras, pero no 
pasa a la Lomba, se pierde en la fuente de Va l i r án , 
frente a L a Puebla. No comprendemos la finalidad. 
Ar r anca desde Fuente Mortera, en Barr io la Puente 
y desempeñó su oficio en los Cousos y en el Pozo de 
los Griegos donde sirvió para lavar la montaña y es-
coger el mineral. Quizás ese canal fué trazado con 
intención de regar las tierras de la Lomba, y no se 
concluyó. 
También aparecen en la pendiente de la montaña , 
más abajo de la mitad de su altura, unas excavacio-
nes que se prolongan desde frente a Guisatecha has-
ta cerca de la Puebla; hay por allí cantos rodados 
que no son naturales en aquel sitio, sino transporta-
dos; pueden ser vestigios de habitaciones. 
Por fin, subsiste una antigua ermita, la ermita del 
Cristo, que puede ser la que sust i tuyó al templo pa-
gano que allí tuviese la antigua población, y que se 
cr is t ianizó al abrazar la nueva religión los habitan-
tes de esta tierra. 
Desde tiempo inmemorial se celebra aquí , en el 
Casti l lo, una feria semanal, de ganado vacuno en la 
temporada del otoño. 
Siguiendo a la derecha encontramos a San t iháñez 
de Ar ienza y después Ar ienza . No sé qué superiori-
dad ha podido tener este pueblo sobre el anterior y 
sobro Vega de Ar ienza para llamarlos así suyos. 
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Después se encuentra Salce con buenos terrenos de 
pastos y la Poza de Fiambroz que no he podido es-
tudiar. 
T a m b i é n está por esta parte Cornombre, cuyo vo-
cablo, a semejanza del Cuerno de Bobia, el Cornie-
11o y el Corniano, creo procedente de cornu en el 
sentido de fortaleza, o campo atrincherado. E n su 
té rmino se encontró el hacha, fig. 1, cuya fecha se 
remonta a muchos siglos antes de Jesucristo. Aquí 
nació el P . Tirso López , religioso agustino, va rón 
muy virtuoso y profundo conocedor de la Historia 
en todas sus fases. 
E l derecho consuetudinario de este país ha sido 
objeto de un detallado estudio (1) por un especialista 
en la materia, el doctor don Vicente F lórez de Qui-
ñones. 
Vegarienza.—Pasando la P e ñ a del Garabato nos 
encontramos en términos de este pueblo pintoresco 
que se encuentra en el fondo del valle como perla en 
el fondo de una concha. L o primero que se topa es 
l a morada de los muertos, el pequeño cementerio, 
que se levanta a orilla de un arroyo y en la suave 
pendiente de una colina. Esa colina se llama Santa 
Colomba. Tiene aproximadamente la figura de una 
elipse. Por oriente y occidente dos profundos fosos 
la circundan; por el sur presenta un alto acantilado, 
y por el norte, donde la elevación era igual al terre-
(1) C o n t r i b u c i ó n a l estudio de l R é g i m e n l o c a l y E c o n o m í a 
p o p u l a r en E s p a ñ a . L e ó n , 1924. 
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no colindante, hay un profundo tajo desde el que par-
ten las dos zanjas circundantes. A este tajo llaman 
el vallao, de vallatus, denominación muy significa-
tiva. Es ta colina es un castro caracter ís t ico . 
E l arroyo que pasa lamiendo la base de la monta-
fía se llama Castriello, y aquí está encerrado el ver-
dadero nombre de la fortaleza que acabamos de des-
cribir. Algunos, pocos vestigios quedan de antiguas 
edificaciones. Se llama Santa Colomba este mon-
tículo, porque dicen que hubo allí una ermita dedica-
da a esa Santa; y es muy verosímil que, al triunfar 
el cristianismo, consagrasen los fieles al nuevo culto 
el templo de los ídolos que allí tuviesen los antiguos 
moradores del castro. 
Como se ve, son por aquí muy ordinarios los cas-
tros, quizá tanto como en Gal ic ia . 
Los hombres neolíticos, es decir, los que vivieron 
en la segunda edad de piedra, y los que presenciaron 
la invención y el perfeccionamiento de los metales y 
los que asistieron a la conquista romana, que son, n i 
más ni menos que los ascendientes remotos de los 
que hoy pueblan y alegran estos pacíficos, r i sueños 
y pintorescos valles; aquellos hombres rudos, valien-
tes, audaces, tenían costumbres muy diferentes de 
las nuestras; el estado de guerra era continuo, las 
invasiones frecuentes y el más fuerte esclavizaba a l 
m á s débil. As í , pues, para defenderse, a falta de 
ciudades amuralladas, cada grupo de población tenía 
su fuerte en una colina escarpada, de difícil subida y 
fácil de defenderse. S i la naturaleza no presentaba 
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e l recinto en esas condiciones, la obra humana por 
medio de fosos, trincheras y murallas, proporciona-
ba un reducto donde se pudiera desafiar con ventaja 
a l asaltante. 
No significa esto que los primitivos viviesen de 
continuo en esas fortalezas que llamamos castros, 
no; ellos se dedicaban a la agricultura, al pastoreo, 
a la caza, pesca, miner ía , etc., con vigías o centine-
las en los puntos elevados. Cuando éstos diesen la 
voz de alarma porque viesen gentes ex t rañas acer-
carse, entonces acudían todos a refugiarse en el cas-
tro con sus familias, intereses y ganados. Que los 
extranjeros querían apoderarse del castro y lo sitia-
ban, los dueños verdaderos se hallaban en posición 
ventajosa y con piedras, con hondas, con flechas, con 
lanzas, según la época, se defendían fácilmente en 
virtud de la fortaleza que ocupaban. 
Para eso servía el castriello de Santa Colomba y 
tantos otros que hemos visto y los que veremos en 
el transcurso de nuestro viaje. 
E l pueblo de Vegarienza tiene un aire de distin-
ción entre los de la comarca. L a gente habla muy 
bien el castellano, en lo que ha influido el hecho de 
haber aquí desde antiguo estudio de humanidades y 
mucha gente de carrera; los e,dificios son buenos, 
con grandes balcones los modernos y con pequeños 
ventanucos los antiguos con miras al frío del invier-
no; no se ven harapientos y sí los habitantes bien 
trajeados, s íntoma de bienestar. 
Después de la úl t ima casa del pueblo, a la izquier-
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da se levanta un ingente promontorio llamado lasCo-
ronas. E l nombre es significativo puesto que uno de 
los vocablos para significar los castros en Gal ic ia es 
•croas o coronas. E l sitio es a propósito, con la venta-
j a grandís ima de haber allí una fuente que en tiempo 
de guerra y de sitio es un tesoro inapreciable. A u n -
que no se ven fosos ni señales de fortaleza, por estar 
el terreno cultivado, aparecen cacharros y tejones 
en señal de que allí hubo pobladores. 
Por Bustiello y el Campo del Borro, llegamos a l a 
venta de Aguasmestas, que significa aguas mezcla-
das, no porque en la venta sirvan agua por vino, 
sino porque es el punto de confluencia de dos ríos, el 
de Murias y el del Va l l e Gordo. 
E n este punto se reunían los concejos de O m a ñ a 
y de Paredes, hidalgos y labradores, vecinos, hom-
bres buenos y moradores, como los vascos se reun ían 
bajo el árbol de Guernica y los sanabreses alrededor 
del peñasco que hay en el Puente de Sanabria, para 
tomar acuerdos que afectasen a todo el concejo. Qui -
.zá concurriesen, además de los vecinos de O m a ñ a y 
Paredes, los de L a Lomba y los de la meseta que 
hay de Valbueno a Cornombre, Vil labandín, etc. 
A nuestra izquierda, en la ladera de los montes, 
se ven antiguos trabajos de minería , pero trabajos 
•colosales, en los que se han removido muchos miles 
de metros cúbicos de tierra. E l Pozo de los Griegos 
y los Cousos, este últ imo principalmente, pueden 
dar idea de lo que decimos. Por aquí pasa el canal 
que termina frente a la Puebla. 
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E l Va l l e Gordo es lo que se denomina propiamen-
te Omaña , que comprende varios pueblos agrícolas 
y ganaderos, dueños de grandes montes, de ricos y 
amenos prados siempre verdes y de tierras muy 
productivas. Cirujales, Vil laverde, Marzán con sus-
Fornias en lo alto de los montes, sitio donde tam-
bién hay señales de unas explotaciones auríferas en 
la an t igüedad. B a r r i o de la Puente, así llamado por 
haber allí uno antiguo, es la capital del concejo. E n 
su término se ven trabajos análogos a los de la Pue-
bla en los aluviones del r ío. Aquí es tá el monte 
Susp i rón , donde hace poco se cazaban osos, y hoy 
abundan jabal íes , corzos y rebecos. También aquí 
se ven minas explotadas en la ant igüedad. Posada 
encierra en sus dominios los montes de la Casa y la 
ermita de la V i r g e n de Peñafurada, a la que acuden 
en romer ía el día 15 de Agosto todos los pueblos de-
la comarca. Vegapugín es otro pueblecito, y Fasgar 
el últ imo. Aqu í se encuentra una ermita dedicada al 
apóstol Santiago, en una dilatada campera donde es. 
fama que dió una gran batalla a los moros; batalla 
sí debió haber puesto que en ese campo se han halla-
do hierros como de lanzas y espadas rotas. 
Más allá de Fasgar está Colinas y los Montes^ 
pueblos que tienen dos viviendas, una para verano,, 
otra para invierno. Llegada la estación correspon-
diente, cogen sus muebles, sus ganados e intereses 
y se trasladan abandonando el pueblo de invierno' 
para establecerse en el de verano y viceversa. Obe-
dece esto a que uno de ellos es insoportable para e l 
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invierno, por lo tanto tienen que pasar en otra 
parte, y lo habitan en verano por tener allí sus ha-
ciendas. 
También está en Fasgar el monte T a m b a r ó n y 
P e ñ a Cafera, gran parte del año cubiertas de nieve. 
E n la falda de esta peña hay una laguna artificial,, 
conocida por la L l a g u n a los Z,/aMs=laguna de los-
lados, porque es casi cuadrada. A ella vienen a dar, 
por cauces ya borrados, las aguas del deshielo de las 
nieves y de los manantiales que con él se forman,, 
constituyendo un regular caudal aun en tiempo de 
verano. De esa laguna arranca un canal en direc-
ción al este, atraviesa el lomo de la montaña frente 
a P e ñ a Furada, donde se le llama la presa antigua, 
pasa por los altos del Suspirón donde se ven pozos, 
de antiguos trabajos, y llega a las Fornias de Mar-
zán donde, a orilla de una colosal excavación, se 
ven pozos que llenaban con el agua del canal y re-
ventaban, por el procedimiento que aun se emplea 
hoy mismo, para que el agua arrastrase al fondo del 
barranco tierra, piedras y arena juntamente con las^ 
pepitas de oro, que es precisamente lo que se bus-
caba. 
Después de las Fornias tuerce este canal hacia la 
izquierda, perfora el lomo de la montaña y sus aguas, 
quizá por la noche cuando aquí no se trabajaba, i b a » 
a aumentar las del otro canal que, partiendo de un 
nivel mucho más bajo, desde Fuente Mortera en B a -
rrio, viene a dar cerca del Cueto de Rosales. 
E s por tanto muy fundada la tradición que asegu-
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r a que «los moros quer ían traer o trajeron el agua 
•desde Fasgar para regar los campos de la Lomba». 
Omaña se llama, como decimos, el valle que aca-
bamos de describir; por extensión se da el nombre 
de Omaña a otros varios territorios colindantes. Y 
fuera de ese valle se encuentra Omanón, muy próxi-
mo; la Omañue la , que dejamos junto a Pandorado; 
las Oniañas , ya en la Ribera, y por fin, en Villafran-
ca del Bierzo, en una casa que tiene oratorio, es tá 
l a V i r g e n de Omaña . 
Subsisten por aquí costumbres, entre los mozos 
principalmente, que datan desde la más remota an-
t igüedad; tales son el tiro de barra, la carrera de 
rosca y el garrote para medir las fuerzas; todos son 
ejercicios atléticos similares a los que realizaban 
griegos y romanos. 
A continuación insertamos una leyenda de las mu-
chas que por aquí circulan y se cuentan durante las 
veladas del invierno. 
a) E l Encanto. 
E r a una linda y humilde pastora, jovencita que 
.apenas cuenta quince abriles. Tiene morena la cara, 
tostada por el sol, azotada por los fríos. L a salud y 
l a tranquilidad hace que en su rostro se sobreponga 
lo encarnado de la manzana a lo moreno de la pas-
"torcita. Vis te una chambrilla ceñida al cuerpo y por 
•encima un pañuelo cruzado delante del pecho; es el 
pañue lo de las v í rgenes ; una saya que ha perdido 
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sus primitivos colores y tiene los de la cara, que son-
los mismos colores del bosque. L l e v a en la cabeza 
un pañuelo, con el que recoge sus cabellos, y que se 
ata encima de la frente a un lado; sólo deja ver unas 
trenzas de pelo en las patillas. S i el Recato fuera 
mujer se pondría este pañuelo. Las mujeres desen-
vueltas abominaron del pañuelo como del otro que 
forma cruz ante el pecho. Calza madreñas de palo, 
bien herradas y con finos dibujos y escarpines de 
grueso paño con brillantes botoneras. L l e v a su ca-
nastillo al brazo, su mantellina ceñida a la cintura 
y en la mano un báculo nudoso, cetro que la declara 
reina de aquellas soledades. 
L a muchacha parece inocente, pero no hay que 
fiarse. 
De su garganta brotó este cantar: 
E l c l ave l que tú me diste 
e l jueves de l a A s c e n s i ó n 
no fué c l ave l sino c lavo 
que me c l a v ó el c o r a z ó n . 
Transpone una colina de los montes de Cirujales 
guiando pacíficamente su ganado hacia una fuente 
fría. E l perro va delante, síguenle las cabras y ove-
jas de buena gana sin dejar de triscar ni de pacer. 
A lguna vez dice la pastora amenazando a una res 
perezosa ¡tica aquí demógino! ¡malos lobos te coman! 
¡demoño de la cabra! ¡diañe de la oveja! 
Llegado el rebaño a la fuente, ovejas y cabras se 
acomodan bajo los frondosos árboles que con sus ra-
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anas protectoras las defienden de los ardorosos rayos 
del sol durante la sistia. Allí sestea el rebaño, allí se 
dispone la pastora a comer su merienda de pan y 
queso; se desciñe la mantellina, saca ciertas cosas 
del canastillo que posa en el suelo, se quita el pañue-
lo de la cabeza y atusa sus rizos con ambas manos; 
:suelta el pañuelo del cuello, el que lleva cruzado 
ante el pecho, y contempla un momento sus gracias 
en el espejo de la fuente serena, donde ya algunas 
cabras indiscretas han bebido antes que la pastora. 
E s la hora de la comida y el perro espera impacien-
te la parte que le corresponde, y aun algunas cabras, 
que se dan cuenta de la maniobra, se acercan dema-
siado como si también ellas tuviesen parte en aquel 
festín. L a pastora procede con serenidad, a pesar de 
las impaciencias del perro, y comienza por lavarse 
tranquilamente las manos arremangada hasta los 
codos. 
E n esta operación se hallaba la reina del bosque 
cuando aparece entre las palmas de sus manos el ex-
tremo de un hilo fino y brillante. T i r a del hilo y ve 
-con asombro que sale del manantial. T i ró tres o cua-
tro brazas y no terminaba de salir el otro extremo. 
Entonces miró en derredor no hubiese por allí algu-
na persona bur lándose de ella. No vió a nadie, cogió 
una piedrecita y comenzó a devanar y el hilo a sa-
l i r , ella a devanar, el hilo a salir. Y devana que te 
devana llegó a formar un ovillo que ya no podía ma-
nejarlo fácilmente con la mano izquierda y tenía que 
apoyarlo en el pecho para darle la vuelta. 
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E l perro tan pronto se tumbaba como se levanta-
ba de junto al cesto, murmuraba algunas palabras 
entre dientes, hacía caricias a la pastora como di-
ciendo: ¿Se duerme su merced? ¿Por qué se retrasa 
hoy la hora del estómago? Vamos, que si ahora llega 
a salir un lobo ni siquiera le ladro; si no puedo con 
los calzones de hambre que tengo. E n cambio dame 
un buen corrusco de pan y échame los lobos a las 
barbas ve rás cómo salen ahumando. 
L a pastora entendía perfectamente el lenguaje de 
su amigo el perro y quizá por esta razón, o porque 
y a se cansaba de tanto devanar, echó mano a las 
tijeras que le pendían de la cintura y ¡zas!, cor tó el 
hilo que ráp idamente desapareció por el manantial 
abajo. 
Salieron unos gorgoritos y con ellos una voz como 
de vieja que decía: 
Devana r devaneste 
pero no acabeste; 
s i una vue l ta m á s 
hubieras dao, 
una devanadera de oro 
hubieras sacao. 
L a pastora y el perro, las cabras y las ovejas y los 
robles seculares, todos oyeron clara y distintamente 
la voz misteriosa que salía con las burbujas del ma-
nantial que brotaba en la rendija de una peña. A l z a -
ron la cabeza las ovejas, espantáronse las cabras con 
un ligero sobresalto, comenzó a ladrar el perro y a 
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dar saltos alrededor de la fuente como diciendo: «no 
me explico yo cómo puede hablar una persona meti-
da en ese agujero». Tampoco se lo explicaba la pasto-
ra, que comenzó a meter sus dedos por la rendija del 
manantial a ver si topaba con la punta del hilo. Pe r a 
ca; ella lo había visto retirarse hasta perderse de 
vista, como cuando los reptiles se esconden y des-
aparecen en las oquedades del terreno. Se la vió un 
momento ponerse de rodillas, abrochar las manos 
devotamente y moverse sus labios como persona que 
reza; pero el cielo en esta ocasión se mostró de bron-
ce. Cien veces examinó el manantial para descubrir 
el cabo del hilo misterioso y otras tantas mostraba 
su rabia dando palos al perro y al ganado y a los. 
árboles , y mesándose los cabellos, y diciendo pala-
bras que concertaban con otras que callaba, y obser-
vando el hilo devanado, que no se dist inguía aparen-
temente de los otros hilos que ella había visto... 
L legó a casa más tarde que de ordinario, donde 
la esperaban impacientes. Var ias veces se asomaron 
a l corredor de la casa y la pastora tardaba, tardaba; 
en vista de lo cual comenzaron a rezar el rosario, 
costumbre ant iquísima en la casa, en el pueblo y en 
la comarca. 
Desde la calle oía la pastora el ruido de colmena 
que forman varias voces cada una en su escala. En -
cer ró el ganado apresuradamente y subió a incor-
porarse a la familia de que formaba parte. E l l a era 
del Hospicio, pero en aquella casa se consideraba 
hermana del ama, y del amo, y de las señori tas, por-
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que al rezar todos decían Padre miestro que es tás 
en los cielos... 
Se terminó el rosario y los niños, entre los que se 
contaba la pastora, besaron la mano a los amos y a 
las personas ancianas, aun cuando fueran sirvientes. 
P r e g u n t ó el ama a la pastora si le había sucedido 
algo en el monte, mostrando al mismo tiempo el de-
sasosiego y la inquietud de toda la familia por su 
tardanza. 
Donina—así se llamaba la pas tora—contó con 
sencillez candorosa todo lo que referido queda. 
Hubo quien lo tomó en serio, y quien se sonre ía 
con aires de incredulidad, y quien se desernillaba de 
risa, y quien llamó a Donina soñadora; y estos co-
mentarios sazonaron la cena. 
Pa ra demostrar sus asertos, coge Donina su ca-
nastillo diciendo: *váis a ver el ovillo»; pero... el 
ovillo había desaparecido y sólo se veían en la pie-
drecita, sobre la que devanó, débiles impresiones 
de hilo. 
Allí habló un anciano sirviente; bien oiréis lo que 
hubo dicho: 
Cuentan que allá, en tiempos, había moras encan-
tadas y niños y damas convertidas por arte de male-
ficio en peñas, fuentes, árboles , en lagartos y otras 
sabandijas. Es fácil que eso sea un encanto, alguna 
persona que está padeciendo allí desde siglos acaso. 
Y si la Donina hubiera seguido devanando, hubiera 
hecho la felicidad de esa persona y la suya propia, 
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porque suele ser gente principal y agradecida, ge-
neralmente hijos de reyes o de príncipes. 
No sabemos hasta qué punto pueden ser sinceras 
las manifestaciones de este criado. L o que sí sabe-
mos es que el autor ha oído esta conseja más de una 
vez, tal como referida queda, sin añadi r ni quitar 
nada que altere la sustancia de la narrac ión. 
V I 
De Aguasmestas a Laciana. 
Después de Aguasmestas se acercan las montañas 
y entre ambas queda un estrecho valle donde con-
t inúan las praderas y los árboles, con el río y la ca-
rretera. 
Omañón es el primer pueblo, Vi l lanueva el segun-
do (1), entre los dos, en la ladera del monte, a nues-
tra izquierda dejamos a Valdecastro que es sencilla-
mente una fortaleza primitiva con su trinchera o foso 
abierto en la peña y que la rodea o circunvala por 
todas partes. Se ve muy bien desde el camino, pero 
se observa mejor subiendo allá. 
A nuestra derecha dejamos, entre otros pueblos, a 
Rodicol donde está la V i r g e n de la Seita en un cam-
po elevado que probablemente ha sido una fortaleza 
circuida de foso, que eso significa seita—septa. E d i -
(1) E n ambos aparecen sendos escudos que declaran l a h i -
d a l g u í a de sus antiguos poseedores; e l pr imero ha sido i l u s t r a -
do con un estudio de g e n e a l o g í a y h e r á l d i c a por D . J o s é M a r í a 
L u e n g o y D . J u l i á n Sanz M a r t í n e z , obra que l l e v a por t í t u l o 
L a s Casas de los F e r n á n d e z en O m a ñ ó n y V i l l a m o n t á n , 
L e ó n , 1925. 
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ficaron los cristianos esa ermita a la V i r g e n para 
proscribir la memoria del dios que allí adorasen los 
hombres primitivos. 
También se encuentra por este lado Vil labandín 
en cuyos montes se ven restos de antiguas murallas. 
Aqu í aparece Senra, pueblo lleno de alegr ía , don-
de majan los mozos en mangas de camisa y gritan. 
i jujú, que parece fué grito de guerra entre los anti-
guos y hoy significa por aquí júbilo y regocijo. 
Murías de Paredes.—Es cabeza de partido judi-
cial , con cárcel , jueces, notarios, abogados, registra-
dor y demás funcionarios públicos, designados en el 
distrito con el nombre de la curia de Mur í a s . Es t á 
situado en medio de altas montañas , al principio de 
un valle, en el nacimiento del Orbigo (Lám. V I ) . 
L a palabra m u r í a s significa en esta tierra mojón, 
límite de jurisdicción entre dos pueblos. Decir la mu-
r í a está en tal rebollo o en tal fuente, es decir, que 
pueden llegar los ganados hasta aquel roble o hasta 
aquella fuente, y que de allí no pueden pasar. 
Según eso no será aventurado decir que este M u -
rías de Paredes, y Mur ías de Ponjos, y otra sene de 
pueblos denominados Murías , eran en otro tiempo 
límites de jurisdicción entre las diferentes tribus que 
poblaban estos territorios. 
Pero esa demarcación, si hemos de retrotraerla a 
unos dos mi l años, no se refiere al Murias actual, 
pueblo pacífico, asentado en el fondo del valle, sin 
condiciones de estrategia como quien confía en que 
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nadie ha de atacarle. Ese punto de límite h a b r á que 
referirlo al Murías antiguo que se levantó en lo alto 
de la montaña, hacia el occidente del actual pobla* 
do. All í se ven grandes zanjas que defienden un cas-
tro, un campo atrincherado al que llaman Creuzas. 
H a y tradición de que allí vivieron los moros, y es 
verdad, si por moros se entiende, como pasa en esta 
tierra, gentes que no es tán bautizadas. All í se han 
encontrado muchos objetos que no se conservan, ca-
denas, cerámica, pregancias; a uno de los fosos le 
llaman por eso la vallina de las cadenas; a otro tro-
zo de vallado artificial llaman el covechón. 
Por aquí se debe buscar el Mur ías primitivo, lími-
te tal vez entre astures y galaicos. 
Más adelante se pasa el Puerto de la Magdalena, 
a s í dicho por una ermita dedicada a esa Santa, ermi-
ta que aún se ve a orilla del antiguo camino romano. 
E s el punto más elevado del camino entre León y 
Caboalles, punto en que la carretera atraviesa el 
lomo de una gran montaña que es el límite entre la 
-cuenca del Duero y la del S i l . H a y aquí una gran 
explanada con campos de buena hierba para los ga-
nados numerosos que la pastan durante el verano. 
Pero en el invierno la nieve que abundantemente 
cae, y antes más que ahora, borra toda huella de ca-
mino, y las cunetas, las alcantarillas, los arbustos y 
barrancos, todo queda nidio, es decir, allanado bajo 
l a capa blanca que tiene uno, dos, tres metros de es-
pesor. 
Para que el viajero no se pierda ni se ex t rav íe , 
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hay a lo largo de la carretera unas cuantas miras de 
unos cinco metros de altura, de varios cuerpos cóni-
cos, para que la nieve resbale, y estén siempre a l 
descubierto y sirvan de norte al t ranseúnte . 
Se comprende por qué la gente de estas monta-
ñas , al rezar el rosario, rezan un Padrenuestro p o r 
los navegantes de mar y t ierra. Todos somos cami-
nantes que vamos desde la cuna al sepulcro, y por 
todos ruegan estos buenos cristianos movidos por la. 
caridad; pero en especial piden a Dios por los que 
«de un frágil leño se confían», teniendo debajo el 
abismo de los mares, y por los que tengan que atra-
vesar puertos como éste , con la nieve a l a cintura, 
perdida la senda, ciegos por el torbellino que les 
azota el rostro, acosados por lobos u otras fieras que 
barruntan un próximo festín. 
Desde aquí comenzamos a bajar una larga pen-
diente que nos conduce al valle de L a Ciana. L o s 
montes que dejamos a los lados es tán revestidos de 
una exhuberante vegetación, cubiertos de á rbo les 
que se extienden desde la base hasta la cumbre. 
Nuestra carretera está excavada en la rápida pen-
diente con un alto acantilado a la derecha y un fuer-
te y profundo murallón de sostén a laizquierda. Allá,, 
en las profundidades del barranco, murmura un ria-
chuelo que a veces ofrece pintorescas cascadas que 
con su rugir continuo no sé si aumentan o disminuyen 
el pavor que producen estas soledades en el ánimo» 
del viajero que camina solo con sus pensamientos. 
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Los Bayos es el primer pueblo que se halla en l a 
carretera. No se pronuncia Los Bayos, ni tampoco 
Lus Bayus; lo primero indicaría afectación, lo se-
gundo sería exótico aquí; hay que pronunciar un 
término medio entre o y u para que resulte la dicción 
del país. E n este pueblo hay un teso llamado el cas-
tiello, que es un castro labrado en peña v iva . A 
otra cumbre llaman Cálabre. 
E n Rioscuro nos encontramos con la carretera que 
viene de Luna y Babia. Entre Rioscuro y V i l l a r , en 
el monte Barroso, hay un sitio que llaman la huerta 
de los frailes. Parece, según dicen por aquí, que no 
eran tales íVailes, sino unos verdaderos forajidos e 
hipócri tas; por el día se hacían los santos y por l a 
noche se dedicaban al robo; donde una vez más se 
comprueba que el hábi to no hace al monje, hasta 
que, sorprendidos y sitiados, optaron por tirarse a 
un pozo que llaman de la matanza. A ú n hay por 
allí árboles frutales. E l campo de sus faenas era e l 
río Ladrones. 
No aclara la historia de este t rágico suceso si los 
individuos en cuestión se mataron al tirarse al pozo, 
o si tuvieron que darles la puntilla los perseguido-
res. L o que sí parece deducirse es que les daba mu-
cha ve rgüenza el verse descubiertos y, por tanto, 
que la tenían, aunque no mucha. 
Villablino es un pueblo moderno y elegante con 
ribetes de ciudad. Chetucastro, o Tichucastro, por 
otro nombre las Chungueras, montículo que se en-
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cuentra a mano izquierda antes del pueblo, es otro 
antiguo refugio de los primitivos en caso de ataque. 
A mano derecha es tá L a Zamora, donde cuentan 
que hubo un castillo y en el un túnel tapiado, por 
donde salían a proveerse de agua los habitantes. Es 
sencillamente otro castro. E n él se han encontrado 
unos morillos. 
L a s casas más antiguas es tán provistas de blaso-
nes historiados; es notable la casa de los Bueltas en 
el caserío de las Rozas. E n una fuente se ve un se-
pulcro antropoide. 
Vi l labl ino está rodeado de al t ís imas montañas en 
cuyos picos se ven blancos trozos de nieve en el mes 
de Julio. 
Por razón del subsuelo estas montañas pue-
den dividirse en dos partes; la del norte, donde se 
explotan actualmente minas de carbón, y la del 
sur con numerosas y profundas huellas de trabajos 
mineros en la remota ant igüedad. Los metales bus-
cados eran oro, plata y cobre; quizá se remontan al-
gunas de estas explotaciones al principio de la edad 
de los metales. Esas altas cumbres que desde aquí 
se ven es tán atravesadas por antiguos canales, como 
los que ya hemos visto, y que desembocan en pozos 
llamados oc/?aa?oz>os=olladeros, es decir, depósitos 
a donde iban a coger el agua con ollas para los tra-
bajos; del mismo modo que llaman chavadoiros a los 
lavaderos de ropa. E n Salientes hay explotaciones 
antiguas que se dan la mano con las de Omaña ; se 
ven dos ga le r ías y se encuentra oro de 24 quilates 
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en filones de cuarzo que cruzan pizarras arcillo-tal-
cosas. Por allí se ven ruedas de molino de mano que 
sin duda servían a los trabajadores para preparar 
su comida. A l occidente de Salientes aparecen indi-
cios de cobre y plomo. 
Según análisis de la Escuela Especial de Ingenie-
ros de Minas, trozos mandados por don Ricardo Gar -
c ía , de Vi l labl ino, contienen en tonelada: 
Cobre, 30 por 100. 
Antimonio, 14 id. id. 
Oro, 34 gramos. 
Plata, 318 id. 
Azufre. 
Hier ro , 
Sílice. 
D e estos veneros bajan al S i l las pepitas de oro 
que hasta hace poco buscaban las gentes en sus ori-
llas; las mujeres se llamaban aureanas y los hom-
bres artesoneros. 
E n Rabanal se ven esas mismas explotaciones y 
el pueblo de Orallo dicen que proviene de oro hallo, 
aunque es dudoso. 
E n Rabanal de A r r i b a se ve la ermita de la V i r -
gen de Guadalupe en una colina que dicen el Otero, 
colina que es tá cortada en el centro con una profun-
da excavación llamada el caven; la parte N . donde 
e s t á la ermita es el Otero Nuevo; la del S. el Otero 
Vie jo ; ambos tienen condiciones de estrategia y son 
•dos verdaderos castres. 
E n té rmino de Llamas hay otro castro que dicen. 
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las Coronas de Tardepanes; tiene laderas escarpa-
das, fáciles de defender. 
E l dialecto fósil de esta tierra, que va desapare-
ciendo, es distinto de los demás que se usan en 
León . He aquí una muestra: 
L a B r a ñ a de Zaramedo 
non ye b r a ñ a , ye ciudade; 
m e r á n d o l a dende lejos 
parez una catredale. 
—¿Cuán to v a l un queso? 
— U n r i a l . 
—Recoge el faragache (1) 
que te sa l . 
Ext remar significa separar el ganado que es t á 
amecido o mezclado. E n Murias de Paredes hay un 
sitio que llaman extremadoiro. 
E l origen de muchas palabras usadas en Cast i l la 
hay que venir a buscarlo en estas montañas . Y a he-
mos visto la Zamora; ahora encontramos Extrema-
dura . 
Este lenguaje demuestra que estamos cerca de 
Gal ic ia y no lejos de Asturias. Efectivamente vamos 
al último pueblo de León. 
Después de San Miguel , colega de Vi l lab l ino , se 
encuentra Caboalles de Abajo, que parece significar 
el fin de los valles, pues a continuación ya está ef 
Puerto de Lei tar iegosy Asturias. 
(1) F a r a g a c h e es l l eva r l a camisa por encima del p a n t a l ó n . . 
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También por aquí abundan los castros. Sin salir 
de Caboalles tenemos la Crus del Castro sobre una 
colina aislada y otro lugar denominado los prados 
del Castro, cerca de las Brañas de Valdepila. Tam-
bién hay otro sitio que dicen Trascastro. 
H a y otros nombres exóticos como son Ferraulfe y 
Gustaulfe, términos de toponimia, lugares frecuen-
tados por lobos. 
Aqu í aprendí yo lo que significa el prefijo carraj,. 
que entra en muchas palabras leonesas, como son: 
Carracedo, Carracedelo, Carrasconte y quizá tam-
bién Carnicera y Carrizo. Y a el sol carra significa 
ya el sol se pone, ya no da el sol en un sitio determi-
nado. De modo que parece significar la parte orien-
tal de una elevación, que es donde primero carra el? 
sol. Conviene en cierto modo con su etimología, que 
parece ser h a r á n , hebreo y á rabe , que significa lu-
gar abrasado por el sol, es decir, donde primero da 
el sol desde la mañana y durante todo el día, y que 
es, por consiguiente, donde primero se quita por l a 
tarde. 
Calecho significa en sentido propio pozo para ca-
zar lobos y por metáfora, velada, diversión o en-
tretenimiento antes de cenar, es decir, un rato de 
broma. 
Esto recuerda las luchas del hombre con las fieras 
disputándose palmo a palmo el dominio de los mon-
tes y de los caminos. 
Esta lucha revist ió en un principio caracteres g r a -
vísimos. Los hombres eran pocos y estaban inermes¡,. 
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sólo disponían de armas de piedra, de palos, de tram-
pas. Las fieras eran muchas y terribles; unas dispo-
nían de fuerzas colosales, otras de la astucia, otras 
de la ligereza y algunas de todo al mismo tiempo. L a 
victoria estuvo mucho tiempo indecisa, sin saber a 
dónde inclinarse. Pero la luz de la inteligencia que 
brillaba en la mirada del hombre primitivo le sugirió 
medios para triunfar de la fuerza y de la astucia y 
de la agilidad de sus terribles enemigos. Sólo enton-
ces pudo tomarse a broma la lucha del hombre con 
las fieras. 
Esos pozos, o calechos, tenían siete u ocho me-
tros de profundidad, con una corona de ramas 
verdes sujetas con piedras por la parte de fuera y 
las puntas hacia dentro. Debajo de esas ramas colo-
caban un cabrito que sirviese de cebo. Los lobos, al 
oirle balar, se decían, vaya esta noche, menos mal, 
tenemos carne fresca; e impulsados por la gula se 
dir igían a marchas forzadas hacia el pozo. A l g o les 
•extrañaba aquella oquedad rodeada de leña puesta 
por los hombres, sus enemigos, y al cabo de unas 
vueltas y olfateos de desconfianza se decían: ¿quién 
dijo miedo? adentro. Se asomaban, se ponían encima 
de la leña haciéndoseles la boca agua, y cuando ya 
las ramas se inclinaban bajo el peso de los huéspe-
des, temiendo alguna mala jugada, se agarraban 
como podían, querían volver a t r á s , pero y a era tar-
de; su propio peso, doblando las ramas, los hundía 
hasta el fondo del pozo maldiciendo del día en que 
aiacieron. Ca ían de pie. Cuando esperaban poder 
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cenarse el cabrito en buena paz y compaña, dándo-
se un banquete nocturno, que bien lo merec ían des-
pués del susto que se llevaron, ven que aquel mise-
rable estaba verde como las uvas de la zorra, atado 
allá arriba encima de una tabla. L o miraban atenta-
mente, daban algunos saltos, berreaba el cabrito y 
ellos se lamían los labios y las narices de puro gusto. 
Pensativos y filosóficos comenzaban a pasear como 
los señoritos en la plaza y a decirse en su lenguaje, 
estamos perdidos; al amanecer vendrán los pastores 
y a éste quiero, a éste no quiero, nos escabechan a 
todos. Y seguían paseando. 
A l sonar el primer tiro todos, menos uno, dieron 
un salto que llegaron cerca del cabrito. ¡Rediez! no 
te lo dije, exclamaba el más antiguo, ya empieza l a 
jarana. Esto se acabó. Y morían rechinando los. 
dientes. 
Subiendo al Puerto de Leitariegos se ven monta-
ñas enormes sostenidas por peñascos que parecen 
contrafuertes románicos. H a y miras para la nieve 
como en el Puerto de la Magdalena. Se ven trinche-
ras alrededor de un altozano que llaman los castras. 
Comienzan a verse hórreos y carros célticos o primi-
tivos. Por aquí no hay apenas agricultura y su r i -
queza principal es la pradera y la ganader ía ; se de--
dicaban a vender manteca y leche, de ahí Leitar ie-
gos, como si dijéramos Puerto de los lecheros. 
Aqu í se cuenta que pasando por este Puerto la 
reina doña Urraca perdió la senda por causa de l a 
nieve pasando las de Caín antes de llegar al pueblo.. 
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'Cuando vió la miseria de aquella gente, de los veci-
nos de Leitariegos, los eximió de toda tr ibutación 
<:on la única carga de salir por los caminos tocando 
•una corneta a prestar auxilio a los t ranseúntes . Pun-
tualmente cumplían esa obligación dichos vecinos 
hasta que las leyes igualitarias del siglo x i x impu-
sieron a todos los ciudadanos españoles tributos di-
rectos e indirectos, sin repararen privilegios, ni en 
fueros, ni en costumbres seculares, ni en servicios 
aprestados a la patria, ni en socorros a la vida de sus 
reyes. 
E n vista de esa nivelación los vecinos de Lei ta -
riegos tiraron las trompetas a donde no se las encon-
trase j amás y dijeron: ¿Sí? que venga el Gobierno a 
locarles y a hacer el oficio de perro de San Bernardo. 
V I I 
De La Ciana al Bierzo. 
A l topar con Asturias en el Puerto de Leitariegos 
volvemos a t r á s y penetramos por el valle del Sil» 
r ío de las ondas claras 
y de las arenas de oro, 
en dirección al Bierzo. 
E l valle es al principio estrecho, encajonado entre 
dos alt ísimas montañas ; por él corren las cristalinas 
aguas, por él atraviesa una antigua carretera y 
circula el tren desde hace pocos años. Desde la ven-
tanilla del tren se ven las truchas correr asustadas 
de una parte a otra en el fondo de las húmedas v i -
viendas. 
E n la Reguera de Ur r í a , té rmino de Cuevas del 
S i l , se encuentran ruedas de molino de mano y en 
cierta ocasión un hombre que buscaba tesoros encon-
t ró una pesa de plomo de 18 libras. También hay un 
sitio decominado Mata de Otero, que es un montícu-
lo de laderas muy escarpadas, accesible sólo por un 
lado. Es probablemente una fortaleza primit iva 
porque, como veremos más adelante, Otero es otro 
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nombre genér ico para designar esas fortalezas o 
castros. 
E n Palacios del S i l sepáranse las montañas y se 
forma en el valle una espaciosa vega, de aspecto de-
leitosa, r ica en árboles y pastos. H a y tradición de 
que, no hace mucho tiempo, los habitantes de los 
pueblecitos que pertenecen a este municipio se man-
tenían de miel, caza y pesca, exactamente como los 
hombres de Neandertal. E l Castro es uno de esos 
caser íos que dejamos a la derecha del S i l , y , como 
su nombre indica, es un refugio de los primeros po-
bladores de la comarca. 
E n Corbón ya se van amansando las mon tañas 
que poco antes parecen llegar al cielo, pierden su as-
pecto cerri l y bravio y se disponen a formar la exten-
sa y rica llanura del Bierzo. 
Cerca de Matarrosa se ven explotaciones de an-
tracita y los carboneros que trepan y perforan las 
mon tañas . También se observan en los aluviones del 
r ío antiguos trabajos mineros para recoger el oro. 
Allí se ve Toreno, gran pueblo, con una vieja 
torre cuadrada, con minas de carbón en su distrito y 
el antiguo castro al pie, en una elevación donde 
han aparecido varios objetos de cerámica principal-
mente. 
A l occidente del S i l , en Finulledo, se ve otro altí-
simo castro en forma de atalaya, desde la que se do-
mina un extenso territorio. 
Por encima de una montaña asoman las agujas de 
•una torre. Es la iglesia de Nuestra Señora de la. 
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Peña , fundada por el licenciado don Gabriel A l l e r , 
en el siglo x v i , iglesia de tres naves en honor de l a 
V i rgen , al lado un convento de religiosos donde sólo 
entraban nobles, y hospedería u hospital para los 
peregrinos. 
E n San A n d r é s de Montejos se ve un castro coro-
nando la cresta de una montaña , defendido por una 
fuerte trinchera circular y hasta tres en los puntos 
más accesibles. E s t á en alto, en lugar verdadera-
mente es t ra tégico , dominando un extenso horizonte. 
Se nota bien desde el tren. 
Encima de otra cumbre, que parece gemela de l a 
anterior, es tá el castro de Columbrianos, protegido 
con dos zanjas concéntr icas. Parece que en el inte-
rior hay un pozo que bien puede ser trampa para ca-
zar lobos por el sistema conocido. Desde el tren se 
ve el antiguo camino prehistórico que se dirige a l a 
cima soslayando la pendiente. Cerca de este pueblo-
se veneraba la V i r g e n de Compostilla por estar su 
iglesia al margen del camino a Compostela. 
Y sin más acontecimientos llegamos a la estación 
de Ponferrada, capital del Bierzo. 
Ponferrada fué primitivamente un castro como los 
infinitos que mencionados quedan; es casi seguro que 
después fué población romana con el nombre de In* 
teramnium, o con otro desconocido. A fines del si-
glo x i un obispo de Astorga, Osmundo, a r reg ló con 
armaduras de hierro un antiguo puente para facili-
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tar el paso de los peregrinos, y desde entonces se l la-
ma Pons ferrata=ponte de ferro=Ponferrada. 
Los Templarios aprovecharon la antigua cindade-
la para asiento de su famoso castillo que aún se con-
serva muy deteriorado y ha sido úl t imamente decla-
rado monumento nacional, quizá un poco tarde. A l 
contemplar estos muros trabajados por el tiempo, 
este inmenso y abandonado patio de armas conver-
tido en campo de balón, las murallas coronadas de 
almenas, la colosal entrada, la cruz oriental del Tem-
ple, las líneas de matacanes, las torres de defensa, 
no podemos menos de pensar en aquellos beneméri-
tos varones que, forrados de hierro y cabalgando en 
sus corceles, con el signo de la redención en sus es-
tandartes y en sus pechos, recorrieron los campos 
de la S i r ia para rescatar el santo Sepulcro y lucha-
ron en cien combates con los á rabes españoles para 
ensanchar las fronteras de la patria. 
L legó un día en que, vencidos en el campo de las 
intrigas los que eran terror de los infieles en los cam-
pos de batalla, abatidos bajo el peso de terribles acu-
saciones, ante la formidable tempestad que contra 
ellos se cernía , abandonan tristes sus castillos y de 
aquí partieron a comparecer ante el concilio de Sala-
manca donde se reconoció y se declaró su inocencia, 
pudiendo ellos exclamar, con palabras que se pronun-
ciaron más tarde, todo se ha perdido menos el honor 
y la vida que se ha salvado. 
Los caballeros templarios encontraron en el hueco 
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de una encina, al desmontar terrenos para edificar 
su alcázar, una imagen de la V i r g e n , que por eso se 
llamó de la Encina, y es la patrona de Ponferrada y 
del Bierzo. F u é coronada solemnemente en 1908. 
E n honor de la V i r g e n se levantó una grande 
iglesia gótica, de fines del siglo x v i y principios 
del x v i i , que es otra de las notabilidades que se pue-
den visitar. Allí se ve el convento de Agustinos con-
vertido en teatro y otras dependencias públicas; 
antiguas casas solariegas con sus patios, columna-
tas y blasones; la esbelta torre del reloj, las casas 
consistoriales, arcos y estrechas callejuelas y, flotan-
do en medio de este ambiente, la sombra de Enrique 
G i l , del dulce cantor de la Violeta, del eximio nove-
lista con el Señor de Benv íb re , donde se contienen 
las descripciones más poéticas y a la vez más exactas 
de este delicioso vergel que se denomina e lBierzo( l ) . 
L a población actual de Ponferrada ya no se con-
tiene en el antiguo castro, sino que rebasa y se ex-
tiende por las llanuras inmediatas, formando barrios 
extensos a lo largo de las carreteras. 
E l Bierzo es <:un extenso campo en forma de anfi-
teatro natural, fructífero, espacioso y pintoresco», 
dice el P . Flórez . Rodeado de montañas por todas 
partes, regado por el Boeza, el Molina, Argutor io , 
Tremor y otros afluentes del S i l , con grandes y fér-
(1) Al f redo Agfosti, poeta berciano, s igue pulsando la l i r a 
-de Enr ique G i l , con amenas p o e s í a s que forman y a var ios vo-
l ú m e n e s que el autor modestamente t i tu la Poco o n a d a . 
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tiles vegas, con excelente clima, el Bierzo es un 
oasis en medio de los altos montes que lo rodean. 
E n la an t igüedad estuvo sembrado de castros o 
fortalezas primitivas pertenecientes a los belicosos 
astures; después de la conquista romana se pobló de 
espléndidas villas, albergue de la molicie de los pa-
tricios, mientras miles y miles de esclavos removían 
las arenas del S i l y taladraban las montañas en bus-
ca del codiciado metal; en la Edad Media se puebla 
de solitarios monjes que desprecian las riquezas y 
los honores y se entregan a duras penitencias para 
ganar el cielo. E l número de estos eremitas peniten-
tes fué tan grande, que con razón se llama al Bierzo 
l a Tebaida de occidente. Poblóse después de monas-
terios que fueron como antorchas de la civilización 
y de la caridad en los siglos de hierro. Infinidad de 
templos se erigieron en honor de la Madre de Dio& 
y ella bendecía la comarca, haciéndole producir flo-
res de santidad que es el principal ornamento de los 
pueblos. 
L a importancia social y cultural de los monaste-
rios la conoce todo el que haya penetrado alguna vez 
en el templo de la Historia; algunos, sin embargo, 
fingen ignorarlo por no reconocer que los frai les han-
prestado altísimos servicios a la patria. 
Ellos roturaron los campos y enseñaron al pueblo-
el arte de cultivar la tierra, plantaron árboles, dise-
caron pantanos para sanear el país, establecieron 
obras de riego y tenían escuelas de artes y oficios y 
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escuelas literarias. Se consagraban al estudio y con-
signaban en sus obras la historia de su tiempo, a la 
vez que copiaban los textos de la ant igüedad para 
que pudieran llegar hasta nosotros. E r a n grandes 
maestros de arquitectura y levantaron esos monu-
mentos que constituyen el orgullo de la nación que 
los posee. E n rejería , en pintura, en música, en escul-
tura, dorado, en todas las artes útiles y bellas, así 
como en todas las ciencias, fueron los frailes, duran-
te la Edad Media, casi los únicos cultivadores. 
Pero sobre todo cultivaron la virtud que es lo 
único positivo y permamente en medio de los cam-
bios y vicisitudes de la vida. A un santo sucedía otro 
en el gobierno de los monasterios y con frecuencia 
se veían sorprendidos con un mandato del rey para 
salir del retiro a ocupar la Sede de este o aquel Obis-
pado. 
Célebres fueron en esta comarca los monasterios 
de Carracedo, de Compludo, de Gorullón, de San 
Pedro de Montes (1), de Santiago de Peñalba , de San 
F i z de Visonia , de San A n d r é s de Espinareda, de 
Tablatelo, de Vil labuena, de Nuestoso, de Burbia , 
e tcé te ra , e tcé tera , hasta cuarenta conventos que 
desempeñaron importante papel en la marcha pro-
gresiva de le patria. 
Cada uno de estos monasterios merece un estudio 
(1) E n e l B o l e t í n de l a R . A c a d e m i a de l a H i s t o r i a , tomo 
86, p á g . 116 puede verse un estudio documentado, acerca de 
este monasterio, por don Ju l i o P u y o l , t i tulado L a A b a d í a de 
S a n P e d r o de Montes. 
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detenido y detallado como el del Sr. Puyo l . Prove-
chosas lecciones se sacar ían de ahí para la Histor ia 
y ver íamos entre otras muchas luces, cómo se rea-
lizaban en los monasterios lo que hoy llamamos in-
tercambios con el extranjero, adoptando los nuevos 
métodos, las nuevas teorías , los adelantos y descu-
brimientos en todo género de iniciativas y de ideas. 
V I H 
Excursiones por el Bierzo. 
Por la carretera de Ponferrada a Orense partimos 
en rápido automóvil dejando a derecha e izquierda 
fértiles vegas de huertas y prados, la ribera del S i l 
tan r isueña y poética a la vista como exuberante 
en frutos y bendiciones de la tierra. Atravesamos el 
S i l por un puente derruido y provisionalmente arre-
glado con maderas; puente de Vi l la l ib re que recuer-
da antiguos fueros. 
A poco la carretera comienza a subir por el lado 
Norte de una montaña y nos dirigimos de E . a W . ; 
pasamos P r i a r anza con elegantes viviendas, dejan-
do a t r á s , cerros, valles y rápidas curvas que son un 
peligro para estos locomóviles que marchan a gran 
velocidad. E n la cumbre de un cerro se ve el casti-
llo de Cornatel que ya no yergue sus soberbias to-
rres; es un coloso abrumado por el tiempo. Borrenes 
queda a un lado y su nombre parece deber su origen 
a Borenia, hija de Médulo, uno de los directores de 
las explotaciones auríferas de las Médulas en tiem-
po de los romanos. 
Cerca de Orel lán se descubre el Bieiro que es un 
castro circunvalado de fosos y de fácil acceso. E n el 
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mismo término hay otra fortaleza llamada el Castro, 
accesible sólo por un punto; inatacable por losdemás . 
Desde lo alto de la montaña se contempla la her-
mosa vega del S i l con sus vi l lasy pueblosyalquer ías , 
con sus prados y sus montes; con sus ríos, castillos y 
carreteras. 
Pocos pasos después del pueblo de Carucedo y a 
orillas de la carretera se encuentra el famoso lago, 
rico en leyendas, en descripciones poéticas, rodeado 
de misterios ante los ojos del vulgo, amenoy seductor 
para quien por primera vez lo contempla. L a superfi-
cie de las aguas, serena y tersa como la de un cris-
tal , parece un espejo destinado a reflejar en sus cla-
ras ondas las purezas de los cielos. Las espadañas , 
árboles y arbustos que en sus orillas crecen le dan el 
aspecto de un gran río que ha olvidado el movimien-
to de sus aguas. U n rebaño de ovejas pasta en las 
orillas del lago y la pastora canta entre dientes una 
tonada de la tierra. Unos chiquillos completamente 
desnudos se bañan y chapuzan mientras una aldea-
na, quizás la madre, lava y tiende sus ropas a secar. 
Algunos pájaros cruzan por encima y las golondri-
nas rozan la superficie con la punta de sus alas (Lá-
mina VII ) . 
E l lago se forma entre montañas de poca eleva-
ción; al N . está la P e ñ a de Moura y otros tesos de la 
Dehesa de Vil larrondo, que es un pueblecito de esa 
parte. A la misma orilla del lago es tá el pintoresco 
pueblo de Lago que aparece en el fondo de la foto-
graf ía . A l occidente se ve un monte de bajos arbus-
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tos llamado Parmo. Hac ia el S W . está la desembo-
cadura del lago cuando se llena y rebosa. Cabezón 
•es otra pequeña colina, roja por el mineral del hie-
rro, que se levanta por este lado. A l S. pasa la carre-
tera de Orense y se recuesta el pueblo de Carucedo 
que reclina su cabeza en las lomas de las Médulas y 
casi moja sus pies en las poéticas aguas del lago. Por 
aquí la costa presenta muy poco declive. A l oriente 
penetra en el lago el arroyo Isurga y se eleva un al-
tozano llamado el Sierro. 
L a forma del lago sería próximamente cuadrada 
•si no fuera por dos prolongaciones o golfos que tiene, 
uno al N E . y otro al N W . 
Mide de largo ki lómetro y medio y de ancho poco 
más de un ki lómetro, con una profundidad que v a r í a 
-entre cuatro y diez metros. Dis ta 22 ki lómetros de 
Ponferrada y está a oril la de la carretera. Los habi-
tantes del lago son peces, anguilas y nutrias. L a al-
tura baromét r ica es de 483 metros sobre el nivel del 
mar. 
Hacia el N W . se ve una pequeña colina llamada 
•el Outeiro que presenta la figura de un cono. H a y 
memoria de que antes la base de esa colina quedaba 
todo alrededor sumergida en las aguas del lago, re-
sultando una isla. Hoy por haberse elevado el terre-
no o por haber disminuido el nivel de las aguas y a 
no resulta isla, sino península. 
Ese Outeiro ha sido un castro y en él aparecen la-
drillos, piedras labradas, conductos de agua, sepul-
turas, cacharros, fíbulas y otros objetos de metal. D e 
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aqu í dicen que salieron para la iglesia de Campaña-
na las columnas del pórtico; y es verosímil teniendo 
en cuenta que por su situación tan poética, el Outeiro 
fué sin duda asiento de una lujosa v i l la romana cu-
yos ladrillos y sillares remueve de vez en cuando el 
arado. Los indígenas de estas latitudes no es fácil 
que tuviesen moradas con columnas ni siquiera para 
sus régulos o jefes. 
E n el fondo del lago, dicen los campesinos que hay 
tesoros que arrojaron allí los romanos al aproximar-
se los bárbaros del norte, y que el suelo abunda en 
pepitas de oro. Se han hallado objetos raros al N . y 
W . del lago y pretenden que es indicio de las gran-
des sorpresas y misterios que ence r r a r á el fondo es-
condido como está en el seno de las aguas. 
E n el ambiente flotan algunos proyectos para la 
utilización industrial del lago, para aprovechar el 
limo del fondo, para cultivarlo, etc. S i estos fines 
pueden conseguirse sin la desaparición del lago y 
las utilidades son mayores que actualmente, bien 
es tá . Pero si esas utilidades han de ocasionar la rui-
na de este encanto de la comarca, reniego de las ga-
nancias y de los positivistas, y espero que los pue-
blos de las márgenes del lago no se dejarán fascinar 
percibiendo algunas monedas de presente y perdien-
do para siempre el mayor o menor rendimiento ac-
tual, quizá no grande pero seguro, como es el de la 
pesca. 
Y nos alejamos del lago con sentimiento y lo re-
cordamos siempre con deleite. 
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A l S. de Carucedo se encuentran las célebres Mé-
dulas de Sequeiros, en los montes Aquilianos, donde 
se ven antiguos trabajos de minería , ejecutados por 
los romanos y probablemente antes por los asturesr 
trabajos semejantes a los que hemos visto en L a 
Puebla, Cirujales 3T Marzán , pero en mayor escala. 
L a finalidad de esos trabajos era la extracción de!; 
oro por los procedimientos rudimentarios consabidos.. 
Los terrenos removidos ocupan una extensión de va-
rios kilómetros, calculándose en sesenta millones de 
metros cúbicos la tierra desmontada y lavada (1). 
Otros calculan en dos millones (2). De todos modos, 
aquello es gigantesco, ciclópeo, colosal. Miles de es-
clavos trabajaron allí durante cuatro siglos. Algu ien 
compara estas obras con las pirámides de Egipto. Se-
ven cuevas terribles que atraviesan las montañas ; l a 
más importante es la cueva de las Placias que atra-
viesa de las Médulas a Orel lán. 
Para las operaciones de lavado t ra ían el agua por 
siete canales que par t ían del río Cabrera desde una 
distancia de 40 ki lómetros, consiguiendo un caudal 
de 100 metros cúbicos por hora. Esos canales se co-
nocen aún a t r avés de precipicios, llanuras y peñas-
cos y se les puede seguir en casi toda su extensión. 
E l agua después del lavado corr ía al lago de Caru-
cedo. 
(1) V é a s e R o d r í g u e z Diez , H i s t o r i a de A s t o r g a , 1909, p á g i -
na 665. 
(2) Celso A r é v a l o , E l L a g o de Carucedo, Memor ia s de lat 
R . Sociedad E s p a ñ o l a de H i s t o r i a N a t u r a l , tomo X I , p á g . 326. 
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De estos y otros veneros que tanto abundan en la 
provincia, es de donde principalmente sacaban los ro-
manos aquellas fabulosas cantidades de oro, del que 
mandaba España todos los años a Roma 20.000 l i -
bras, según dice Plinio, prescindiendo del que pudie-
ra quedar, y de hecho quedaba, en manos de procón-
sules, prefectos, gobernadores y demás funcionarios 
del engranaje oficial, que en aquellos tiempos se di-
ferenciaba poco la maldita sed del oro—auri sacra 
fumes, de los tiempos que corremos. 
De ahí la fama que tenían los metales preciosos 
de España que hasta en el L ib ro 1.° de los Maca-
beos (1) se habla de guanta Jecerunt (romani) i n re-
gione Hispaniae, et quod i n potestatem redegerunt 
metalla argcnti et a u r i qua i l l i c sunt. 
E n estas explotaciones t raba jar ían , como era cos-
tumbre del pueblo romano, los delincuentes de todos 
los países, los prisioneros del Rín y del Danubio co-
gidos en el campo de batalla, los judíos deportados 
desde Jerusa lén , esclavos africanos comprados en 
las ferias de Roma, los de rubia cabellera de las ori-
llas del Báltico que no pudieron darse la muerte an-
tes de caer en manos del vencedor. Estos eran los 
-campos de la muerte, la eterna Siberia donde se en-
traba y no se salía, y en los que se pasaba la vida 
entera trabajando para el fisco insaciable, sin ver 
una sonrisa, sin sentir más caricias que las del láti-
go y lo que es peor todavía, sin esperanza de me-
jorar a lgún día. 
(1) C a p í t u l o V I I I , v . 3. 
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H o y no es fácil hacerse cargo de la penuria y mi -
seria de aquella gente. H o y no hay esclavitud g r a -
cias al Cristianismo que enseña que todos los hom-
bres son iguales, hermanos, hijos de un Padre co-
mún que está en los cielos. 
Algunas veces encuentran los que frecuentan es-
tos lugares herramientas y chapas con letras que-
llevaban los esclavos como marca de ganader í a . 
Es casi seguro que los romanos explotar ían tam-
bién mineral de hierro que abunda por aquí , en et 
monte Ferradil lo, en Chana, y en otros puntos pró-
ximos a las Médulas que aún han sido beneficiados 
modernamente y sólo se desistió por lo caro del 
transporte. 
Por aquí estuvo la población llamada Medul ia de 
la que no quedan señales, y el monte Medulio y L a s 
Médulas . Todas son denominaciones derivadas de 
Médulo, que fué uno de los directores de esta explo-
tación, padre de la citada Borenia. L a mansión l la-
mada Argent iolum, en uno de los caminos romanos, 
de Braga a Astorga, no debió estar lejos de aquí. 
Al lá al S. se ve la P e ñ a Trevinea con 2.021 metros 
de altura, coronada de nieves; en sus estribaciones 
se halla el lago de Baña de donde arranca el río Ca-
brera; por el sur se forma el lago de Tera . A la de-
recha está el Monte Furado , obra también colosal" 
de los romanos, dirigida, según parece, por Pl inio el 
joven con objeto de dejar en seco al fondo de un gran,; 
remanso que formaba el S i l y aprovechar la multi-
tud de arenas de oro allí por él depositadas. Esa . 
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•obra verdaderamente gigantesca perfora la monta-
ña , cerca de Puente de Domingo Florez, en la fron-
tera de Gal ic ia , con un túnel de 400 metros de largo, 
18 de ancho y 12 de altura, todo abierto a fuerza de 
brazos en durísima pizarra. 
Y nos alejamos de estos puntos considerando que 
los romanos, por sus grandes virtudes cívicas, mere-
cieron ser dueños del mundo, y en sus obras se pue-
de admirar su grandeza; cumplida su misión y car-
gados de vicios, el soplo de la cólera divina los ba-
r r ió de sobre la faz de la tierra. Pero su nombre será 
inmortal como lo son sus obras, como eterna es la 
ciudad del T íber . 
Por la carretera de Lugo , que es poco más o me-
nos el antiguo camino francés, o de los peregrinos, 
salimos otra vez de Ponferrada y nos dirigimos a V i * 
llafranca del Bierzo. Esta vez salimos en bicicleta 
porque no siempre se puede viajar en automóvil . 
Camponaraga es el primer pueblo que se encuen-
tra en la carretera; es pueblo de lindas viviendas al-
gunas con escudos de hidalguía, compuesto de labra-
dores, de pequeños industriales y de algunos vende-
dores en la plaza de Ponferrada. 
Salimos de la carretera a la izquierda para dirigir-
nos al Monasterio de Carracedo. E n el camino en-
contramos una serie de casas de labor, todas de 
nueva planta, a gran distancia unas de otras, obe-
deciendo todas a un plan en medio de campos cul-
tivados. Edificadas por el Gobierno y entregadas a 
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labradores pobres en calidad de ciertos reembolsos, 
los colonos se mostraban muy satisfechos y es el úni-
co punto de España donde hemos oído hablar bien 
del Gobierno, y del Gobierno antiguo. D e l nuevo 
unos hablan mal y otros bien; pero de los antiguos 
todo el mundo se consideraba con derecho a quejar-
se, excepto estos colonos que sentían la gratitud re-
bosar dentro del pecho y no ciertamente sin motivo. 
E l Monasterio de Carracedo se llamó San Bernar-
do el Real por haber sido de monjes bernardos y fun-
dado por el rey Bermudo I en 990 para su sepultura. 
Todavía se yergue la gran mole dominando el valle 
como feudal castillo de otras edades; pero los siglos, 
las inclemencias y los hombres lo van poco a poco 
derribando y destruyendo. 
Paredes, columnas, frisos, escaleras, ga ler ías , pa-
tios, claraboyas y magníficos arcos, ménsulas y aji-
meces de carác te r románico, todo está en el mayor 
abandono y llamado a desaparecer. Y a más bien que 
monumento histórico viene a ser el edificio unas rui-
nas históricas. Se conserva la iglesia del siglo x v m 
que es parroquia. E n su fachada norte quedan vesti-
gios de la primitiva fábrica del siglo xn , y entre ellos 
las es tá tuas alargadas, bizantinas, de Alfonso V I I y 
del A b a d San Florencio con algunas otras figuras de 
la época. D e l mismo tiempo hay varias habitaciones, 
l a sala capitular, la cocina de los reyes, la habi tación 
de D.a Sancha, hermana del emperador, todo aban-
donado y perdido. 
L a piedra de este edificio se trajo en su mayor par-
te de la antigua ciudad B é r g i d u m F l a v i u m que se 
- 96 -
levantó aquí cerca. Ahora será nuevamente arran-
cada de las paredes de este Monasterio para levan-
tar quizá una fábrica de cañones, y de ésta no sabe-
mos a dónde la l levarán. Imagen triste de la vida 
humana. 
Nos dirigimos hacia Cacabelos, célebre por su fe-
r ia , dejando a mano izquierda el Castro que antigua-
mente se l lamó B é r g i d u m F lav iu rn ; ciudad astur, 
antes quizá prehistórica, después romana que tomó' 
el nombre de F l a v i a en honor de Vespasiano, man-
sión en uno de los caminos de Braga a Astorga y fi-
nalmente destruida por los Suevos en el siglo v . Hoy 
son campos de labor, «campos de soledad, mustio co-
l lado. .^ 
Parece que no tardando comenzarán aquí unas ex-
cavaciones arqueológicas que, si dan resultado, pon-
drán a la vista el arte, la ciencia y la industria de los-
antiguos moradores. 
Emprendemos de nuevo la marcha por la carre-
tera de Lugo , que sigue por aquí el trazado de los 
antiguos caminos; dejamos nuevamente el castro a 
nuestra izquierda y nos sorprende la noche antes de 
llegar a Villafranea. 
Es ta vi l la , como su nombre declara, es de origen 
francés. V i l l a f rancorum, por haberse establecido 
aquí a fines del siglo x i unos monjes de Cluny que 
levantaron una capilla y un hospital para atender a 
los peregrinos. Alrededor de ese hospital y de esos-
monjes se fué formando y creciendo la población ac-
tual relacionada con las peregrinaciones a Santiago. 
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L a v i l la se extiende en un ameno valle y en sus 
laderas; en el fondo hay una calle típica, la Calle del 
Agua , asfaltada, no muy recta, con antiguas casas 
solariegas a uno y otro lado. L a población y los cam-
pos se riegan con las aguas del Valcarce y del Bur-
bia que producen exquisitas truchas. 
Uno de los más antiguos monumentos es la iglesia 
románica de Santiago con su portada norte y tres 
ventanas en el ábside. Por dentro está remozada. 
E n la sacrist ía hay un Cristo bizantino. Es notable 
la iglesia gót ica de San Francisco con su hospeder ía 
y la colegiata del mismo estilo con una torre del si-
glo XVIII. 
E l palacio, mejor que castillo, de los condes de 
Villafranea, es de arquitectura especial, recuerda 
por su estilo más bien los castillos franceses que los 
otros que se ven en las regiones de España . 
E l cuerpo de San Lorenzo de Brindis reposa en un 
altar del convento de monjas Franciscas de la Anun-
ciada. T o m á s Iglesias y Barcones, el P . Sarmiento, 
el Doctor A r e n , el Doctor Domínguez , autor del 
Diccionario de su nombre y el poeta Enrique G i l son 
hijos preclaros de Villafranca. 
E l acento de esta tierra, la tonalidad y muchos 
giros son francamente gallegos, influidos por la 
proximidad de la frontera. A esta comunidad de pro-
nunciación se refiere sin duda la copla siguiente: 
N o me l lames g a l l e g a 
que soy berciana 
cuatro leguas pa a r r i b a 
de P o n í e r r a d a . 7 
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Sin embargo, uno de los comensales de la fonda, 
que sospecho sería a lgún empleado de la curia, me 
dirigió la palabra en francés para decirme que había 
visto Pa r í s y otras maravillas de allende, quedánd®-
se nuestros compañeros a la luna de Valencia . 
Se conserva en parte el traje antiguo entre las 
mujeres de edad; las jóvenes como en todas partes 
van apostatando de él. E n algunos sitios lo ponen en 
carnaval, quizá para que sirva de escarnio. 
E l clima es delicioso, templado en invierno y no 
excesivamente caluroso en verano. L a nieve, que no 
cuaja en la llanura, abunda en los picos de las mon-
tañas que rodean el delicioso valle. 
Gorullón, cercano a Villafranca, conserva su anti-
guo castillo abandonado, con fuertes torreones para 
la defensa. 
E n las orillas del Burbia, cerca del pueblo Ribón 
hay vestigios de excavaciones colosales semejantes 
a las de las Médulas; las tierras removidas ocupan 
unos cinco ki lómetros cuadrados y se calculan en 
cuarenta millones de metros cúbicos. Se encuentran 
a unos 15 ki lómetros de Villafranca. 
Por ferrocarril nos dirigimos hacia Astorga. 
Otero de Villadecanes, no lejos de Villafranca, es 
un castro caracter ís t ico defendido por todos sus la-
dos. E n un punto que llaman Fuente del Olmo apa-
recen ladrillos y antiguos objetos raros, vestigios de 
población desaparecida, quizás de una v i l la romana. 
A l subir de Tora l a Otero se ven antiguas explo-
taciones auríferas y señales de un canal que, para la 
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operación del lavado, t r a ía las aguas del río Cúa . 
H a y grandes cerros cortados y removidos. 
Indudablemente este Bierzo fué para los romanos 
una verdadera Jauja, el país del oro, el verdadero 
Dorado, la tierra de promisión, lo que el Ni lo fué 
para los antiguos y el Transvaal y California para 
los modernos. 
Aún quedan en los lugares mencionados grandes 
extensiones de terrenos diluviales auríferos sin ex-
plotar. Pero a pesar de los adelantos de que nos glo-
riamos en el siglo x x , a pesar de las dragas y má-
quinas que se inventan, no se pueden beneficiar es-
tos yacimientos con el provecho de hace dos mi l 
años, y esta industria se realiza sólo en pequeña es-
cala por las aureanas. 
Después de Ponferrada dejamos a nuestra derecha 
el pueblo de Molinaseca, que debe su origen, como 
tantos otros, a las antiguas peregrinaciones; el mis-
mo nombre está reñido con el ca rác te r de nuestra 
lengua y delata origen extranjero. Siguiendo el cur-
so del río Molina se encuentra Riego de Amhrós y 
más arriba Compludo donde estuvo el monasterio 
quizá más antiguo de la región, fundado por un hijo 
de los Duques del Bierzo llamado San Fructuoso. E l 
monasterio estaba dedicado a San Justo y Pastor, 
már t i res complutenses o sea de Alca lá de Henares, 
y por eso el pueblo que nació a la sombra del monas-
terio se llamó Compludo y existe desde antes del año 
646 en que Chindaswinto le otorga carta de funda-
ción. San Bonelo, San Caldazio, San Casiano y Sa
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Donadlo son hijos gloriosos de aquella comunidad. 
Onamio es tá un poco más adelante disputándose 
con otros pueblos el honor de ser el sucesor legítimo 
de la antigua mansión romana llamada Interam-
n i u m . 
Calamocos queda cerca de la vía, Castropodame 
a oril la del Boeza y Poihueno, donde hubo convento 
de Canónigos regulares en el siglo x n , a orilla del 
r ío Argutor io . Parece que esos Canónigos llamaron 
Poibueno a lo que antes era Poimalo. Allá a lo lejos 
queda el puerto de Foncehadón, y más lejos todavía 
el Teleno donde también aparecen grandes trabajos 
de explotación aurífera. Teleno es el nombre de una 
divinidad, según la antigua inscripción que dice: 
M a r t i Tileno. San Pedro, San A n d r é s de las Puen-
tes, San Facundo y Torre de Santa Mar ina , quedan 
a nuestra derecha antes de pasar el puerto de Man-
zanal. Estas denominaciones dan a conocer la reli-
giosidad de estas buenas gentes, honradas, sencillas, 
humildes, trabajadoras, resignadas con su pobreza, 
sufridas, que enseñan a sus hijos a rezar y a invocar 
a los santos, y los convencen de que éste es el mejor 
legado que les pueden dejar: L a fe en Dios, una con-
ducta honrada y hábi tos de trabajo. 
A nuestra mano izquierda dejamos a San Mignel 
de D u e ñ a s , donde está el monasterio de Bernardas 
fundado a mediados del siglo x n por la infanta doña 
Sancha, hermana de Alfonso V I I el emperador. De 
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su primitiva construcción sólo conserva la fachada. 
E n tiempo de Carlos I, el alcalde de Bembibre 
penetró en el pueblo de San Miguel atrepellando los 
derechos de la Abadesa; pero ésta , que entonces se 
llamaba doña Ursula de Prado, se puso al frente de 
sus vasallos para defender con las armas sus dere-
chos, siendo gloriosamente herida y rasgado su velo 
en la plaza del pueblo. Merecía esta señora ser des-
cendiente del C i d en línea recta, y aun blandir la 
invencible espada de Mudarra. 
Todo el pueblo de San Migue l con sus términos , 
montes, campos, pastos, abrevaderos,aguas corrien-
tes y manantiales, era solariego del monasterio y 
abadesa que ejercía la jurisdicción c iv i l y criminal, 5^  
el imperio alto, bajo, medio y mixto. 
Rodanillo, San Román y Bembibre quedan tam-
bién a este lado, inmortalizado el últ imo en el Señor 
de Bembibre por el citado eximio novelista Enrique 
G i l . ¿Procederá Bembibre de bene hibere? 
Subiendo por las márgenes del río Boeza encon-
tramos Albures, pueblo muy pintoresco; Folgoso, 
patria de hombres valientes, y Boesa, en cuyos tér-
minos se levantó hasta principios del siglo x i x un 
convento de franciscanos con el título de San Fruc-
tuoso. Igüena es tá más arriba con sus terribles bos-
ques, guarida de furibundos osos. 
La Granja de San Vicente recuerda los trabajos 
agrícolas de los monjes de Carracedo, cuyo era este 
territorio con el convento que aquí tenían, a orillas 
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del río Tremor. Este nombre del río y de los pueblos 
Tremor de Abajo y de A r r i b a , parece derivarse de 
Turr is M a u r i con que antes se le designaba, y que 
significa torre del moro. E n esos pueblos y en üis-
p ina se conservaron hasta principios del siglo x x las 
antiguas costumbres, los trajes típicos en hombres 
y mujeres, la fab la medioeval, la sencillez de los 
tiempos primitivos. H o y , a pesar del aislamiento en 
que todavía yacen esos pueblos, van dejando las an-
tiguas virtudes al asomarse a los caminos de lo que 
llaman progreso. 
Atravesamos los Al tos de Brañueles , siguiendo el 
ingenioso lazo que describe el ferrocarril y, dejando 
el Bierzo, llegamos a tierra de Astorga. E l río Par-
cos y el pueblo Porqueros que por aquí se encuen-
tran, nos dicen qué clase de ganados pastaban estos 
terrenos. 
E n Vi l laga tón se ve un castro, que también abun-
dan por esta tierra, y otro poco antes de la estación 
de Porqueros con su trinchera alrededor; otro bas-
tante desfigurado se descubre en término de V e g a 
de Magaz y otro en Sopeña, ya cerca de Astorga. 
Mucho me ex t r aña no haber encontrado ni si-
quiera un dolmen en el curso de mis peregrinacio-
nes, a pesar de preguntar por ellos en todas partes, 
del modo que puede preguntarse a los aldeanos. 
Tampoco los he hallado en tierra de Zamora. Sabe-
mos que los hay en las costas del Cantábr ico , en las 
Vascongadas, en Asturias y en Galicia; los hay en 
Por tugal y en Salamanca. Quiero consignar este 
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dato negativo. Claro está que no es cosa ya juzgada 
esta carencia de dólmenes en tierra de León, porque 
no presumo de haberlo visto, ni explorado todo. Pe-
ro habiendo encontrado en Salamanca más de 30, no 
he hallado aquí ninguno. Se encuentran sí manifes-
taciones sincrónicas de los dólmenes, como son los-
castros, hachas neolíticas y hachas del principio de 
la edad de los metales. 
I X 
Astorga y su tierra. 
Astorga fué primitivamente un castro como los 
innumerables que hemos visto. Dicen que fué capi-
tal de una tribu llamada de los Arnacos. Después de 
la conquista romana fué circuida de murallas, provis-
ta de agua y elevada a la ca tegor ía de Convento Ju-
r ídico, que es como si di jéramos Audiencia o Chan-
cillería real de un extenso territorio. Se llamaba en-
tonces As tú r ica Augusta y era capital de los astures 
augustanos y transmontanos, abarcando su jurisdic-
ción desde el Cantábr ico hasta el Duero, un t r iángu-
lo con sus vért ices en Castropol, en Llanes y en la 
confluencia del Es la con el Duero. 
Grandes vías militares par t í an de Astorga, cuatro 
a Braga , dos a Zaragoza, otra a Tarragona y otra 
a Burdeos, además de los caminos secundarios que 
salían en distintas direcciones como a Gijón, a Sa-
lamanca, Coruña , etc. 
Indudablemente Astorga llegó a ser entonces una 
de las principales ciudades de la península como re-
sidencia de altos funcionarios y como punto es t ra té-
gico de donde par t í an tropas a sofocar en un momen-
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to dado cualquier insubordinación que hubiese en A s -
turias, Gal ic ia y Portugal. 
A cambio de su indepencia, este país, como el res-
to de la península, ent ró francamente en las vías del 
progreso, dejando muchos vicios y también algunas 
virtudes que practicaban los astures, para adoptar 
los elementos de civilización que t ra ían los romanos, 
la agricultura, la minería, el idioma latino, el muni-
cipio, la religión primero pagana y luego cristiana; 
las costumbres y vicios de los dominadores. 
Es muy poética la tradición que dice haber man-
dado los astures una comisión a Jesucristo rogándole 
que viniese a predicar a estas tierras, y otra de as-
torganos a la V i r g e n para que los tomase bajo su 
protección. L o cierto es que muy pronto fué Astorga 
centro de cristianos y a mediados del siglo m era y a 
sede episcopal que comenzó probablemente con B a -
sílides, el l ibelático. 
Conquistada por los suevos durante las invasiones, 
perdió mucha importancia en las guerras que sostu-
vieron suevos y visigodos, desapareciendo entonces 
quizá todos los monumentos romanos que indiscuti-
blemente la embellecían y cuyos vestigios se encuen-
tran de vez en cuando en el subsuelo dentro y fuera 
de la actual cindadela. 
E n los primeros siglos de la Reconquista sufrió los 
vaivenes de los diversos dominadores siendo varias 
veces tomada por asalto, destruidos sus muros y mo-
numentos, sintiendo en sus hogares el azote del ham-
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bre y demás calamidades que forman el cortejo inse-
parable de las guerras. 
Estuvo gobernada por condes, a la manera de Cas-
t i l la , formó parte a lgún tiempo del condado de Por-
tugal y después fué regida por los marqueses de su 
nombre que tuvieron en la ciudad un magnífico pa-
lacio-castillo que ya no existe. 
Siguió la evolución paulatina de la edad media con 
algunos sobresaltos y coronóse de gloria en la gue-
r ra de la Independencia. 
H o y la ciudad ofrece un aspecto de grandeza ro-
deada como está todavía de murallas en su mayor 
parte. Y a no son las murallas romanas, sino otras 
levantadas en las diversas épocas de la edad media. 
N i siquiera conserva monumentos de arquitectura 
románica . 
Su monumento más notable es la catedral cuya. 
edificación comenzó en 1471, prosiguiendo en los si-
glos posteriores; por eso tiene elementos ojivales en 
su mayor parte, platerescos, renacientes y churri-
guerescos, según los gustos predominantes de cada 
época. Tiene tres airosas naves, la central y dos la-
terales que no se juntan de t rás del altar mayor. L a 
fachada principal, de gusto plateresco, está ñan-
queada por dos fuertes torres cuadrangulares, vieja 
y desmochada la de la izquierda, nueva y rematada 
la de la derecha. Mucha gracia dan al conjunto las 
balaustradas que corren alrededor del edificio aun 
por las fachadas. 
Los directores de las obras fueron Rodrigo G i l , 
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Pedro Alvarado, Juan Albehar, y cuando mui-ió Fe -
lipe II lo era Pedro Alvarez de la Torre. Son de esos 
autores casi anónimos que trabajaban sin petulancia,, 
sin pretensiones de artistas y que sin embargo reali-
zaron esos poemas, esas epopeyas de piedra, que son 
las catedrales españolas, testimonio elocuente de la 
fe de un pueblo. 
E l altar mayor es una de las mejores obras escul-
tóricas de Gaspar Becerra. Digno de admiración y 
de los mayores elogios, representa pasajes de la vida 
de Nuestra Señora y del Salvador. 
E l coro es una t racer ía de filigranas de estilo gó-
tico con elegantes estatuas de santos, batallas y 
otros asuntos menos serios. 
Entre las alhajas de gran méri to art íst ico son dig-
nas de especial mención la cruz procesional de plata,, 
de estilo gótico, que es una verdadera filigrana, y 
unaarquita para reliquias, del siglo i x , regalo de A l -
fonso III el Magno y su mujer doña Jimena. E s t á 
guarnecida de plata repujada llena de relieves con 
alegor ías . 
E n lo alto de la catedral hay una estatua de Pero-
Mato, o Pedro Mato. 
L a Casa de Ayuntamiento en la plaza mayor pre-
senta una remota semejanza con la fachada de la ca-
tedral. Es obra del siglo xvnx, con cuatro cuerpos l a 
torre central, donde se ve el famoso reloj de los ma-
ragatos, y las tres torres laterales, unidas todas con 
un gran balconaje de hierro «para que lo ocupen las. 
señoras regidoras siempre que haya comedias^. 
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Notable es también el Seminario, no por su arqui-
tectura que es sencilla, moderna, sin pretensiones; 
sino por sus buenas proporciones y por su vasta ca-
pacidad. 
E s t á dedicado a Santo Toribio, pat rón de la dió-
•cesis. 
Es Astorga una población típica leonesa, con gran-
des plazas, estrechas y torcidas calles en que abun-
dan las casas solariegas de donde proceden muchos 
t í tulos del reino. Tiene también hermosos jardines 
y un paseo delicioso a lo largo de la muralla. 
Entre los edificios modernos es muy notable el 
nuevo palacio episcopal que parece un juguete má-
gico, arrancado de un cuento de hadas. Obra del 
arquitecto Gaudí , más que palacio es un castillo me-
dioeval con sus torres y sus fosos. Es de piedra blan-
ca para no infundir pavor, y tiene muchas ventanas 
quizá para recordar el siglo de las luces en que se 
comenzó. Es un modelo original de arquitectura, di-
ferente de lo que acostumbra a verse por estas tie-
rras; guarda mucha relación con los castillos fran-
ceses del siglo x v y x v i . 
E n el entresuelo es tán cuidadosamente colocadas 
varias lápidas con inscripciones romanas que recuer-
dan la magnificencia de otros tiempos. 
E l cuartel, flamante, nuevecito y de proporciones 
colosales, estaba cuando yo lo v i esperando a los sol-
dados. E r a una jaula sin pájaros. 
A h o r a ya se albergan allí los defensores de la Pa-
t r ia . 
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E l horizonte que desde las murallas se descumbre 
es amplio y delicioso; desde aquí se ven las inme-
diatas vegas cultivadas, huertas, prados, arboledas 
y los lejanos montes del Teleno cubiertos de nieve; 
al norte es tán otras montañas que son las estriba-
ciones de los Pireneos Cantábr icos y hacia el sur se 
abre el horizonte como apuntando a las fértiles l la-
nuras de Casti l la. 
Tales son, entre otras muchas, las riquezas que 
atesora la augusta, magnifica, noble, leal y bene-
mér i t a ciudad de Astorga. 
Entre los hijos célebres de Astorga podemos citar 
a Juan Lorenzo Segura, autor del Poema de Alexan-
dre; Lorenzo Osorio Barba, del sigo x v i , que escri-
bió un libro de devoción titulado: «P ina de rosas 
atadas por graves y santos autores teólogos y cano-
nistas, para que puedan oler los sacerdotes en el 
santo y soberano misterio del al tar; impreso en Sa-
lamanca. Se conoce que y a andaba cercano el gon-
gorismo. Alfonso de Vil ladiego, gran jurisconsulto 
de los tiempos de Felipe III. E l poeta regional A n -
tonio Fe rnández Morales, con sus «Ensayos poéticos 
en dialecto berciano*. Don Pedro Goy Garrote, el 
Padre Francisco Blanco, agustino, autor de la «His-
toria de l a L i te ra tura española en el siglo X J X * , y 
otros infinitos que no se ponen aquí por no alargar 
demasiado esta lista. Santos, obispos, consejeros, 
oidores, polígrafos, misioneros han salido a millares 
de Astorga. 
Entre los ríos Orbigo y el Tuerto hay una gran 
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meseta despoblada que llaman la Hoja de Astorga. 
A las orillas del Tuerto se levantan multitud de pue-
blecitos que viven de la agricultura y de la ganade-
r ía casi como únicos recursos. Esto se llama L a Ce-
peda. 
A l oeste 5' sur de Astorga se extiende el país de 
los maragatos, gente conocida en todo lo descubier-
to de la tierra por su acrisolada honradez en el pe-
ligroso oficio de compras, ventas y transportes a que 
se dedicaban en los días anteriores al ferrocarril, y 
por su traje típico, tan extraordinario que llamaba 
poderosamente la atención. E n todas las regiones de 
E s p a ñ a se conocen estos cantares que indican la po-
pularidad de que gozaban: 
M a r a g a t o , pato, Maraga to pulido, 
rabo de cuchar , vay pa tu t i e r ra , 
s i no me das un cuarto que e s t á l a maraga ta 
te tengo de matar . muer ta de pena. 
L a m a r a g a t e r í a ocupa unos 400 kilómetros cuadra-
dos con 10.000 habitantes. Su origen es uno de tan-
tos enigmas cuya solución se intenta pero no se con-
sigue. N i sabemos si son bereberes, o celtas, o indí-
genas, o mezcla de unos y otros. Ignórase si su 
etimología es maurus captus, maurus gothus, o 
mauriscato; sólo se sabe que se llaman maragatos y 
que viven cerca de Astorga . Dicen algunos que son 
gentes t ra ídas del Afr ica por los romanos y emplea-
das en los trabajos mineros (extracción del oro) que 
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tanto abundan en las cercanías de Quintanilla de So-
moza y en otros puntos de la Maraga t e r í a . 
L o que más llama la atención en el traje de los ma-
ragatos son los zaragüel les , o bragas amplís imas de 
seda que usan los ricos, de paño los pobres; se com-
pone además de cinto ancho de tela bordada en seda, 
plata u oro, según la posición, con el letrero que dice 
generalmente: «viva mi dueño»; chaleco encarnado 
con finos bordados en la pechera; camisa de tela ca-
sera con pliegues, encajes y deshilados, un sayo con 
faldillas, ancho sombrero de cordones y botonadura 
de plata con caladas filigranas. 
E l traje de las mujeres se compone de caramiello, 
especie de sombrero de lienzo con que se recogían 
los cabellos que hasta hace cincuenta años se corta-
ban y usaban melena; por donde se ve que la moda 
de hoy no es nueva bajo el sol; manteo largo y de an-
cho vuelo, los perriellos, el mandil conlabores, cham-
bra de mucha tela ajustada en la muñeca y abierta 
por la sangr ía y un largo manto para taparse. Los 
collares que usaban de grandes dimensiones con cru-
ces, dijes y relicarios tienen grandís ima relación con 
los que usaban las mujeres de la Alberca , en Sala-
manca. 
Los maragatos no se casaban más que con gentes 
de su tierra y aun de sus parientes, cuyas capitula-
ciones concertaban los suegros respectivos sin que 
los novios tuviesen arte ni parte. Como se ve alguna 
de estas costumbres se practican entre los hebreos y 
á rabes . 
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E l día de la boda los novios comían en un mismo 
plato, con dos cucharas unidas o enlazadas, y el no-
vio regalaba a la novia una rueca y un huso, símbo-
lo de los trabajos domésticos, con ciertas palabras ya 
consagradas por el uso. Se practica esto también 
fuera de la m a r a g a t e r í a . Y a de por sí son las ma-
ragatas fieles y trabajadoras que sustituyen a los 
hombres en las faenas del campo durante sus largas 
ausencias. 
E n el lenguaje vulgar subsisten muchos arcaismos-
y giros propios de la tierra, con algunas variaciones 
respecto al lenguaje del norte (Omaña y L a Ciana), 
influido por el bable, y respecto al Bierzo influido por 
el gallego. Aquí se nota otra influencia que es la del 
por tugués . 
Encont rándose León en medio de esos tres países 
y la comunicación más abierta hacia Castil la, es na-
tural que repercutan en el lenguaje las tres moda-
lidades, pero el castellano es el que va ganado terre-
no (1). 
Cerca de Astorga está Castrillo de Polvazares que 
debe su nombre a un castro que hay al mediodía del 
pueblo; es pequeño, pero caracter ís t ico, con su zanja 
y más elevado que el terreno colindante. E l interior 
se llama la Mesa; así se llaman también algunos en 
Salamanca, la Mesa de Carpió , la Mesa Grande de 
Castraz. Se han encontrado en Castrillo sepulturas 
de inhumación, y se ven escorias, ladrillos romanos, 
(1) V é a s e E l D i a l e c t o v u l g a r l e o n é s por Sant iago Alonso-
Gar ro te , A s t o r g a , 1909, 
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ruedas de molino y otros vestigios de su antigua po-
blación (Lámina VI I I - l ) . 
Cuentan que en este altillo encendían hogueras 
para avisar y defender a Astorga de cualquier alga-
rada que se presentase de improviso. Es muy vero-
símil . 
De l oeste del pueblo, del río Gerga, arrancaba un 
canal que, atravesando el Monte de la Marquesa y 
la Dehesa, terminaba en Pradorrey donde hubo ex-
plotaciones auríferas. También las hubo en Pedredo-
de Somoza y en otras muchas localidades de la ma-
raga te r í a . 
Por la carretera de Madrid se encuentra Celada, 
nombre significativo que recuerda los antiguos ardi-
des de la guerra. Después se ve a lado del camino el 
antiguo puente de Val imbre con cuatro arcos por 
donde pasaban las antiguas calzadas. 
Riego de la Vega fué primitivamente un castro 
emplazado donde ahora está el cementerio; aún sub-
siste el nombre de «el castillo de los castros». E s t á 
muy desfigurado por el continuo laboreo de las tie-
rras. Aparecen de vez en cuando ladrillos y sepultu-
ras antiguas. D e t r á s de la iglesia aparecen muros 
de casas romanas edificadas con ladrillo y mortero 
fuerte; allí mismo asoma un mosaico policromado del 
que se ve una franja y unos cuatro metros por un 
extremo, lo demás continúa debajo de tierra. E s no-
table un pozo antiguo que no se secó ni en el año 
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1868 en que todo se secaba. Se ven por aquí trajes 
antiguos que no son de maragatos. 
E n Castrotierva está la V i r g e n del Castro, patro-
na de la m a r a g a t e r í a . Es ta imagen y su templo o 
sus predecesores sustituyeron sin duda al templo y 
al ídolo pagano que en él se venerase antes de la 
predicación del cristianismo. Para abo l i r í a idolatría 
los primeros cristianos, acudían a este medio de con-
sagrar al nuevo culto los lugares consagrados al an-
tiguo y, en un castro, es natural que los antiguos 
habitantes tuviesen a quien acudir en sus penas. 
Cuando resulta excesiva la sequía en la comarca, 
trasladan la imagen de Castrotierra a la catedral de 
Astorga, formándose una procesión muy típica coa 
muchos pendones, cruces parroquiales, gentes de a 
pie y de a caballo, mucha gente descalza. Miles de 
personas acuden a recibirla y a despedirla, y se prac-
tican ciertos requisitos que datan de tiempo inme-
morial. 
Por aquí comienza la extensa vega de L a Bañeza , 
r ica en toda clase de frutos y cereales, y no escasa 
en hallazgos arqueológicos, en riquísimos mosaicos 
romanos que se conservan en casas particulares. En 
Sacaojos, al lado de L a Bañeza, aparecieron unos 
cenizales con huesos y calaveras y detritus vegeta-
les que los labradores emplearon para abonar sus 
tierras; tenía varios metros de profundidad y creo 
que no hayan sido objeto de ninguna investigación 
científica. 
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Por la carretera de León se encuentra San Justo, 
patria de los cardadores por ser el oficio a que sus 
habitantes se dedicaban y lo confirma esta copla co-
rriente en el país: 
E r a de San Justo 
y era cardador, 
era de S a n Justo 
Judas e l t ra idor . 
E n lo alto de una loma es tá el Crucero que recuer-
da el episcopado de Santo Toribio, pa t rón de la Dió-
cesis. Dicen, según tradición recogida en el extremo 
norte del obispado, que el Santo fué víct ima de una 
grosera calumnia por parte de un competidor suyo, 
que llegó al extremo de ponerle una media de cada 
color para explotar después el equívoco y decir al 
público: Veis ; las han confundido al vestirse. Santo 
Toribio volvió por su honra cogiendo a vista de to-
dos, ascuas encendidas en el roquete que no se que-
mó, recitó aquel salmo que empieza exurgat Deus 
et disipentur tn imic i ejus, y mientras tanto el ca-
lumniador reven tó como otro Judas. No pararon 
aquí los disgustos del Santo puesto que determinó 
marcharse y abandonar su diócesis, y al llegar a l 
Crucero sacudió sus sandalias diciendo: De esta tie-
rra ni el polvo. 
Con este quieren justificar las gentes el mal genio 
que muestran m á s de una vez, y dicen: Hasta los 
santos se incomodan, y aducen el caso como prueba 
concluyente. 
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Es ta segunda parte, es decir la fuga y la frase de 
Santo Toribio, no parece muy en consonancia con 
el ca rác t e r del Santo, ni con la devoción que le pro-
fesa la diócesis desde los tiempos antiguos; tal vez 
esta salida se refiere al destierro a que fué condena-
do por los godos. 
Con esto dejamos la tierra de Astorga y nos enca-
minamos hacia las orillas del Orbigo. 
X 
A orillas del Orbigo. 
E n San t ibáñes de Valdeiglesias llama nuestra 
atención el Teso del Santo que bien puede ser re-
cuerdo de una ermita dedicada a San Juan en los pri-
meros tiempos del cristianismo con el objeto de des-
terrar y abolir la idolatría, es decir, con el fin de que 
se borrase la memoria del dios que allí se adoraba 
primero, en la colina que parece un castro. 
Desde aquí se ve el Orbigo que mansamente se 
desliza con pequeño desnivel vistiendo sus orillas de 
umbrosas alamedas cuyos extremos se pierden en 
los confines del horizonte; en medio de esas alame-
das se forman floridos y amenos prados que parecen 
repetir la estrofa de San Juan de la Cruz-
M i l g rac ias derramando 
p a s ó por estos sotos con presura 
y , y é n d o l o s mirando, 
con sola su figura 
vestidos los dejó de su hermosura . 
A lado de los prados y de las alamedas es tán los 
terrenos de hortalizas esmeradamente cultivados y 
regados por multitud de canales. Después , ya m á s 
- 118 — 
lejos de la corriente, vienen las tierras de pan lle-
var y luego colinas de pequeña elevación que pro-
porcionan sabrosos y ricos pastos a lo que aquí se 
llama ganado menudo. 
As í es el valle del Orbigo hasta Vi l lavic iosa . D e 
allí para arriba ya comienzan las montañas y cam-
bia de aspecto. 
E l camino que ahora seguimos es el antiguo cami-
no francés que seguían los peregrinos a Santiago, y 
bien lo recuerda Hospi ta l de Orbigo, que comenzó 
siendo un albergue para los t ranseúntes con hospital 
para los enfermos y una capilla, todo a orilla del ca-
mino y en la margen derecha del Orbigo. 
Allí está el í z m o s o P u e n t e de Orbigo (Lám.VIII -2) , 
célebre por el Paso de Suero de Quiñones. Es bas-
tante estrecho, torcido y en mal estado, con 15 arcos, 
unos redondos, otros apuntados de diferente altura y 
de distintas épocas. Fal tan tres arcos que des t ruyó 
la avenida de 1909 y están sustituidos con maderas. 
A lado de este venerable puente están levantando 
otro elegante y más en consonancia con los tiempos 
que corremos. 
A l extremo oriental del puente está otro puebla 
que lleva el nombre de Puente de Orbigo, insignifi-
cante hoy, pero con tres iglesias y tres parroquias 
en otro tiempo. 
Aqu í es donde tuvo lugar el Paso honroso de Sue-
ro de Quiñones, caballero leonés, de la corte de Juan II 
en el año 1434. E l hecho fué como sigue: Estando la 
corte del rey en Medina del Campo presentóse a don 
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Juan II el honorable citado caballero con una argolla 
de fierro al cuello en señal de que era cautivo de una 
dama de mucha fermosura. Para librarse de aquella 
cautividad había concertado su rescate rompiendo 
300 lanzas con fierros de Milán en 30 días. Solicitaba 
Saeró de Quiñones autorización real para celebrar 
una justa o torneo luchando con los caballeros caste-
llanos o extranjeros que por este puente se dirigie-
sen al sepulcro del Apóstol Santiago (1). No luchar í a 
Quiñones con el rey ni con el Condestable D . A l v a -
ro de Luna si por allí acertasen a pasar. Las señoras 
de honor, que fuesen sin caballero que hiciese armas, 
por ellas, dejarían el guante de la mano derecha. 
Conseguida la real permisión se leyó un ceremo-
nial caballeresco de 22 capítulos fijando las condicio-
nes sin omitir detalle alguno. Se nombró rey de ar-
mas, escribano o cronista que consignase día por d ía 
todo lo que ocurriese y jueces de campo que lo fue-
ron D . Fadrique Enr íquez , almirante de Casti l la , 
don Pedro Barba, Gómez Ar i a s de Quiñones y los 
capitanes Diego González de A l l e r y Pedro Sánchez 
de la Carrera. «E hubo trompetas e monestiles, ar-
meros, escribanos, ferreros, cirujanos, médicos e lan-
ceros que quartassen las lanzas, e bordadores e otros 
de otras facciones». 
(1) L a lucha c o n s i s t í a en acometerse desaforadamente dos 
Caballeros l anza en r is tre a todo correr de sus cabal los . U n a s 
veces quedaban heridos, o c a í a n del cabal lo , o se r o m p í a n las 
lanzas; otras veees se d e s h a c í a n las armaduras de que estaban 
cubiertos, o quedaban e x á n i m e s y fuera de combate. E n este 
torneo m u r i ó uno y varios quedaron malferidos. 
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Luego en medio de una graciosa floresta armaron 
los maestros de obras y trabajadores una gran liza 
de madera, una especie de plaza de toros, trayendo 
los materiales trescientos carros de bueyes y muchos 
trabajadores de los concejos de Luna , Ordás y V a l -
dellamas que eran señorío del padre de Quiñones. 
Medía la plaza o liza 146 pasos de larga; la valla te-
nía 3 varas de alto y había cadahalsos o balcones y 
muchas tiendas para los espectadores. Armas, caba-
llos, arneses y todo cuanto se necesitaba fué adquiri-
do en Valladolid y de todo había a lmacén en el Paso. 
A la salida de León pusieron \xn faraute de mármol 
con la mano apuntando al camino francés y un letre-
ro que decía por ay van a l Passo. 
E l día 11 de Julio, que era domingo, después de 
oi r misa, marchó Suero de Quiñones y sus nueve 
compañeros al lugar del Passo seguidos de gran mú-
sica y algazara y de lucido acompañamiento. F u é 
mucha la gente que acudió a gozar de tan señaladas 
cabal ler ías . 
Hubo 727 carreras o encuentros y se rompieron 
166 lanzas. Presen tá ronse 68 aventureros o conquis-
tadores, dos de los cuales no se batieron por falta de 
tiempo. Los había alemanes, valencianos, aragone-
ses, catalanes, italianos, portugueses, bretones y cas-
tellanos. Con los catalanes hubo altercados un poco 
serios. Por allí pasó doña Mencia Téllez, mujer de 
Gonzalo Ruiz de la Vega , acompañada de dos don-
cellas. Conforme al ceremonial, el faraute y el rey 
de armas les pidieron los guantes, doña Mencia se 
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•negó a entregar el suyo y los de sus doncellas; inter-
vino don Juan de Benavente y accedió la inflexible 
señora. Tres caballeros se encargaron de rescatar-
los, y el mismo día, que era el 3 de Julio, se había 
rescatado otro guante de una dama llamada doña 
Sol conforme al reglamento de la caballería. Otras 
damas para no verse en estos compromisos rodeaban 
y no pasaban por Puente de Orbigo. 
L a señal para acometer, grida o v iva la gala, se 
daba de esta manera: legeres aller , legeres al ler , e 
J a i r son deber. Por donbe se ve que ya entonces» 
como ahora en el juego de balón, se empleaban pa-
labras extranjeras. 
Respecto a la moderación del público se ordena-
ba «que ninguno fuese osado, por cosa que sucediese 
a ningún caballero, dar voces o aviso, o menear 
mano nin fascer seña, so pena de que por hablar le 
cor ta r ían la lengua, e por fascer seña le cor tar ían la 
mano». Casi exactamente igual a lo que sucede en 
estos nuestros días en las plazas de toros. 
E l 10 de Agosto se acabó el torneo; Suero y sus 
compañeros pasaron a Carr izo y por Montejos a 
León, donde entraron por la puerta Gallega, siendo 
recibidos con gran entusiasmo. Dió Quiñones mu-
chas joyas a sus compañeros y amigos, al rey de ar-
mas, al faraute o heraldo y a otros servidores como 
recuerdo de tan glorioso hecho de armas. 
Presentóse después a los jueces manifestando que 
había cumplido su prisión, en señal de la cual hab ía 
t ra ído al cuello una argolla de hierro todos los jue-
ves (prisión hecha por una muy virtuosa señora de 
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quien él era cautivo hasta entonces); que habiendo 
cumplido su rescate mandasen quitarle aquel fierro 
en señal de libertad; y con gran solemnidad quitaron 
a Suero la argolla que al cuello llevaba. 
Verdaderamente son muy distintas las cosas que 
quedan referidas de las costumbres positivistas que 
en estos nuestros tiempos de hierro se estilan. Pare-
ce que acabamos un cuento del otro mundo y sin em-
bargo nada hay más comprobado ni más cierto. 
Siguiendo la orilla izquierda del Orbigo por la ca-
rretera de L a Bañeza a Luna encontramos a Bena-
vides, pueblo grande y rico con algunas fábricas y 
abundantes pozos artesianos. Per teneció a la juris-
dicción del conde de L u n a que nombraba corregido-
res y jueces; abarcaba esta jurisdicción 19 puebles y 
Benavides era la capital. E n sus inmediaciones, cer-
ca de Nogales, hubo un monasterio de Cistercienses 
fundado por Alfonso VII,monasterio que existió has-
ta 1835. 
Pasamos por Tw/rm,dejando a la izquierda un cas-
tro donde dicen que han aparecido huesos, piedras 
labradas y objetos raros. Armellada, Quiñones y L a 
M i l l a del Río quedan todos a la izquierda del Orbigo; 
y a la derecha Santa Marina del Rey, V e l i l l a de la 
Reina y Pico de V e l i l l a con una elevación de 1006 
metros que habrá sido una atalaya avanzada de León 
para avisar con tiempo del peligro que por esta par-
te le amenazase. 
Carrizo está en medio de la vega, tiene un hermo-
so puente metálico sobre el Orbigo y un convento de 
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monjas Bernardas llamado de Santa María , fundado-
por D.a Estefanía Ramírez , viuda del conde D . Pon-
ce de Minerva, que vino con la emperatriz D.a Be-
renguela, mujer de Alfonso V I L A l occidente de Ca-
rrizo está el V i l l a r de las Ollas donde hay una ermita-
de la V i r g e n . L a etimología de Carrizo queda seña-
lada en otro lugar. 
E n Quintanilla de Sollanas han instalado los ingle-
ses una draga para extraer el oro por los modernos-
procedimientos que se usan en Austral ia y Trans-
vaal. No sé si da resultado. 
Por el puente de Carrizo atravesamos el Orbigo y 
nos dirigimos por su margen izquierda hacia las mon-
tañas . 
Después de varios lugares donde vuelven a salir 
perros desaforados que atacan mi vehículo sin tener 
en cuenta el privilegio del canon, llegamos a Secare-
jo y vemos, en lo alto de una colina que parece un 
castro, la ermita de Santa Catalina. Siempre me han 
parecido estas ermitas, alzadas en despoblado y en 
lugares es t ra tégicos , sustitutos del antiguo culto pa-
gano. Hasta aquí parece que llega un canal llamado 
la Quinea que par t ía de Santiago de las Vi l l a s , atra-
vesaba la Hoja de León y llegaba por lo menos a l 
molino de la Griega que está en Vil larroquel , Cuen-
ta la tradición que al decir la Gr iega «mañana mue-
le el molino» la reconvinieron con esta cristiana fra-
se «si Dios quiere»: a lo que ella contestó: 
Que quiera D i o s , que no quiera 
ha de moler 
el mol ino de l a G r i e g a ; 
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y en el momento de la inaugurac ión presa, molino y 
dependencias, todo quedó destruido como si los mis-
mos diablos hubieran salido del profundo para aca-
bar con aquellos ingenios de la industria humana. 
Este canal no tenía otro objeto que lavar el mine-
r a l en antiguas explotaciones auríferas que tanto 
abundan en toda la t ierra de León. 
A orilla derecha queda L l a m a s de l a Ribera. U n 
aspecto del comercio consist ía , hace cuarenta años, 
•en cambiar m u ñ i d a de l a Montaña por lino de la R i -
bera. Las vegas de lino en flor ofrecían un aspecto 
'delicioso. San R o m á n de los Caballeros se acerca ya 
a las montañas y en Vi l lav ic iosa concluye la ribera y 
empiezan a levantarse dos grandes barreras de mon-
t a ñ a s a lado del río Orbigo ya separado del río Luna . 
H a y por aqu í una graciosa leyenda del rey de las 
Médulas , que yo he recogido en San Mart ín de la F a -
lamosa, y es como sigue: 
a) El rey de las Médulas. 
Había en Vi l l av ic iosa un rey que tenía una hija 
como un sol; tan hermosa y tan distinguida cual con-
viene a la hija de un rey. Muchos príncipes vinieron 
a pedir su mano y a todos había dado calabazas. 
Pero decidida y a a contraer matrimonio, y determi-
nado el rey a casarla para que no faltase sucesión 
en su reino, ese mismo d ía llegaron tres pretendien-
tes a palacio, caballeros en bien enjaezadas muías y 
acompañados de lucidas escoltas. 
No queriendo el rey agraviar a ninguno de los 
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tres, subió con ellos a una torre de su palacio y Ies-
mostró las Médulas diciendo: E l primero de vosotros 
que eleve agua en una presa para esos terrenos míos, 
ese casará con la princesa. 
Los tres enamorados comenzaron a examinar el 
terreno y a recorrer los montes con sus gentes pre-
guntando a los pastores y a las estrellas, y desapare-
cieron entre nubes de polvo. 
Pocos días después comenzaba uno de ellos una 
presa en el mismo casco del pueblo llamado Murías 
de Ponjos. Otro que tardó más en dar con el punto 
se puso a trabajar más abajo; y el tercero, que hab ía 
perdido el tiempo buscando agua allá por la Cepeda, 
comenzó su presa más abajo todavía. 
L a princesa se casó con el que comenzó primero 
que es el que ganó la apuesta y que sin embargo es 
el que hizo la presa más larga por haber empezado 
más arriba que los otros. 
Prescindiendo de esta inocente leyenda, es ciero 
que se ven vestigios de tres canales o presas que 
atraviesan, buscando el nivel , los montes de Ponjos, 
de Samario y la Garandilla, de la Otrera y San Mar -
tín y desembocan en las Médulas de Vi l lav ic iosa , 
terrenos de aluvión, antiguos arrastres del río, entre 
los que yacen las codiciadas pepitas de oro, arran-
cadas por lluvias y manantiales de la superficie y del 
interior de las montañas . E l agua t ra ída por los ca-
nales era sencillamente para lavar el mineral y se-
parar el oro de la tierra por el procedimiento ya co-
nocido. 
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A l ver por aquí tantos yacimientos auríferos ex-
plotados en la an t igüedad , se comprende lo que ha-
cen resaltar los primitivos historiadores de España 
acerca de la abundancia de metales preciosos en 
nuestra patria, al decir que los fenicios engañaban 
a los españoles vendiéndoles cosas de mucha vista 
y de poco precio por grandes cantidades de oro y 
plata, cuyo valor aún no conocían nuestros antepa-
sados. 
Después y a lo hemos aprendido bastante bien. 
X I 
Hacia las montañas. 
Las Omañas, que es uno de los primeros pueblos 
que atravesamos, nos indica la tierra a que nos dir i -
gimos, que es en dirección a O m a ñ a ya conocida. 
Por caminos primitivos vamos llegando a San Mar-
t ín de l a Falamosa, pueblo de la orilla izquierda de! 
Orbigo donde se conservan, coronando un alto cerro, 
los atrevidos muros de un derruido castillo, resto de 
los trabajosos días de la Reconquista, y los paredo-
nes del palacio de un antiguo señor de horca y cu-
chillo. 
H a y también una casa muy notable por el arte rús-
tico que en ella abunda hasta la profusión; es de un 
señor que ha sido alcalde muchos años y a la vez es 
el artista. Las jambas de la puerta representan dos 
gendarmes con gorra carlista, uno con un tridente y 
otro con un fusil defendiendo a la primera autoridad 
del pueblo. E n el corral hay varios postes de roble y 
todos es tán tallados, representando figuras de hom-
bres, animales o letras, bustos, tenantes, canecillos, 
e tcé tera . 
Este sencillo pueblo de labradores ha reido y 
aplaudido más de una vez el ingenio del tío Mata . 
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E l tío Mata es un poeta que no estudió Retór ica 
ni sabe apenas leer ni escribir. Eso no le impide te-
ner tratos con las Musas, y aun ha llegado a conse-
guir que estas esquivas señoras le acaricien, y le 
concedan sus favores y le pasen suavemente los de-
dos de nácar por entre las g reñas de las hirsutas 
barbas de quince días. 
Cuando yo tuve ocasión de hablar con él tenía ya 
81 años, había perdido el humor y recordaba poco 
de sus versos que sólo se conservaban en su memo-
ria . E r a un pergamino comido en parte por los ra-
tones. 
Es un hombre de recia musculatura, derecho, a 
pesar de su edad, vigoroso y fuerte como las monta-
ñas que rodean el gracioso valle, curtido en el tra-
bajo, sencillo en el decir como un patriarca. E n su 
cuerpo y en su alma se adivinan los rasgos de nues-
tros antiguos grandes hombres. 
E n sus buenos tiempos, cuando sucedía a lgún caso 
cómico en el pueblo, el tío Mata componía sus ver-
sos al mismo tiempo que regaba sus prados, labraba 
sus tierras o trillaba en sus eras. Cuando ya le pa-
recía que la composición estaba en su punto, se po-
nía un pañuelo por la cabeza y se asomaba al boque-
rón de un pajar. Las personas que lo venían comen-
zaban a correr por el pueblo diciendo: E l tío Mata 
va a decir versos, el tio Mata. . . Los chiquillos se en-
cargaban de correr la voz y al poco rato el tío Mata 
estaba rodeado de todos los habitantes de San Mar-
t ín. 
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Así escuchaban los pueblos de la Grecia los cantos 
del divino Homero. 
E l tío Mata desde su rúst ica tribuna comenzaba: 
E s c ú c h e n m e los s e ñ o r e s 
si es que quieren escuchar; 
les voy a contar un caso 
que ha pasao neste lugar. 
Como sólo pude recoger trozos de sus composicio-
nes tendré que suplir con mi fría prosa lo restante. 
U n año por piques entre los vecinos, o por incuria 
del alcalde no había guarda para los campos en San 
Mart ín; en esto viene el lobo y ma tó cinco burros. 
Dijo el lobo a l avistarlos 
nel vago la Moraceda, 
nunca j a m á s tuve yo 
tanta carne pa la cena. 
Buenas noches, caballeros; 
a q u í tenedes el guarda, 
el que no tenga dinero 
con el pellejo me paga. 
A la burra de Leonc io 
luego le t e m b l ó la barba 
porque t r a í a mucho fuero 
el de la boca resgada. 
Y queriendo escaparse para salvar su piel, habló 
así esta sabia y prudente burra: 
V e s cobrando por ah í : 
yo p a g a r é la postrera, 
voy en busca de los cuartos 
que p e r d í la faltriquera. 
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N i a la burra le valió su sagacidad, ni a sus com-
pañeros su ligereza ni sus bríos, y todos sucumbie-
ron ante el implacable enemigo. 
Otra vez era un zorro que venía por la noche a ca-
zar gallinas y hacía cada estropicio, cada hecatom-
be, que las aves de corral iban desapareciendo y las 
vecinas quedaban temblando de rabia. 
U n a de aquellas buenas señoras , al ver por la ma-
ñana qne las gallinas no salían como de costumbre, 
se asomó al gallinero y vió que no había más que 
plumas esparcidas por allí; le dió un síncope y cayó 
a l suelo. Acude su marido y da voces diciendo: 
Baja corriendo, Ascensión, 
trai un cacharro con agua, 
que la hay que echar a tu madre 
porque está aquí aletargada. 
Y o no puedo ir a por ella, 
le estoy cogiendo las manos 
y si la llego a soltar 
sin tu madre nos quedamos. 
Fuei cogieula d'un brazao, 
y sentoula en la escalera; 
yo no la puedo soltar 
porque hay que tener por ella. 
Cuando y a vuelve en sí, le dice el hombre: 
Tú ¿qué tuviste, mujer? 
tú ¿qué puños (1) has tenido? 
(1) Emplea palabra más fuerte. 
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no lo pagan seis mil reales 
el susto que me has metido. 
E n otra casa sorprendieron al zorro y lo pasó bas-
tante mal. E r a al amanecer, y el que hacía de centi-
nela dió voces diciendo: 
Levántate, Segundo; 
tú también, Sidora; 
vamos a matal raposo 
que está nel pullar ahora. 
Y a tranqué la puerta, 
tapé la gatera, 
y estoy con un palo 
de centinela. 
A l oir esto Segundo 
salió de la cama 
en ropas menores 
según estaba. 
Sidora le encargó que se vistiese un poco no le die-
se un aire o le pasara alguna desgracia. 
Desque se atavió 
bajó corriendo 
y en la escalera 
puso a Jeromo 
de centinela 
y le dió la consina 
desta manera: 
Aquí se tira a muerte 
si alguno llega. 
A l oir esto el raposo 
- 132 — 
s a l i ó del pullero 
y f u é corriendo 
cara al aujero. 
Desque v i ó el aujero tapado 
por donde é l entraba 
dijo: hoy soy perdido 
me caso en mi alma. 
Por libertar su vida 
f u é a la escalera 
pa brincar al tejao 
y echarse fuera. 
A l primer cachiporrazo 
que Jeromo le p e g ó 
en el auto e s p u r r i ó el rabo 
y el aliento le f a l t ó . 
L a raposa esperaba con ansiedad hilando un poco 
de lino a la boca de la cueva, esperaba inquieta por-
que se dilataba mucho la vuelta de su querido con-
sorte, que todas las mañanas acostumbraba a repar-
t i r con ella el botín de sus victorias cuando volvía de 
sus atrevidas excursiones, radiante como el sol, car-
gado con los despojos de sus enemigos. 
Es ta vez no volvió y la raposa se quedó viuda. 
Mult i tud de composiciones de este jaez ha hecho 
el tío Mata en su larga vida, mezclando lo útil con 
lo dulce, la prosa con el verso y la vida pueblerina 
con viajes al Parnaso en compañía de Esopo, de L a 
Fontaine, de Samaniego. 
Viajando por terreno leonés supe que cerca de ese 
pueblo, en Camposalinas, había otro poeta popular, 
llamado Crisóstomo Diez, de oficio tejedor; no pude 
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verme con él y le escribí desde Salamanca mandán-
dole un cuaderno donde le rogaba que escribiera sus 
versos y que le ayudase el tío Mata si llegaba a re-
cordar alguna composición completa. 
L e pedía también cantares del país . 
A todo contesta en verso y cuenta algunos casos 
curiosos de los asuntos que están a su alcance. 
Cuaderno de coplas 
y de cantares, 
más de mentiras 
que de verdades. 
Y a me coge usté algo viejo, 
ya se marcha la cabeza, 
que hice setenta y nueve 
y ando en los ochenta; 
y el tío Mata ochenta y dos, 
y ya estamos trastornados 
para llenar el cuaderno 
que usted nos ha mandado. 
Pero en fin, yo doy comienzo 
a un caso que ha sucedido 
nel pueblo de Paladín 
a las orillas del río. 
Día de Nuestra Señora, 
fiesta de las suprimidas, 
pero así y todo, señores, 
hubo buena romería. 
Se ha vendido mucho vino, 
también se vendió escabeche, 
junto al carro el tabernero, 
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t a m b i é n ha habido cachetes. 
E l marido y la mujer 
se agarraron brazo a brazo 
y por ú l t i m o , s e ñ o r e s , 
el hombre c a y ó debajo. 
S i no lo quiere creer 
que es cierto lo que le digo, 
M á x i m o el de San M a r t í n 
me s e r v i r á de testigo. 
C o n fervor c l a m ó a la V i r g e n 
t a m b i é n a todos los santos 
si se p o d í a revolver 
pa poder salir de embajo. 
No le valieron Ion santos 
ni la V i r g e n soberana, 
que ella estaba encima del 
como una leona brava. 
L o l l e n ó bien de a r a ñ a z o s 
y t a m b i é n de bofetadas 
y ya c o r r í a la sangre 
por encima de la cara. 
A esto la tabernera, 
a l ver que c o r r í a sangre, 
movida de c o m p a s i ó n 
ha acudido a separarles. 
Desque metido en la cama 
asimismo les d e c í a : 
las gracias os doy a todos 
sino hoy me quita la vida. 
T o la culpa tiene el vino 
de estas malas h a z a ñ a s ; 
que a m í me gustaba bien 
y el la empinaba la jarra. 
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¿ N o q u e d é con lucimiento? 
¿no q u e d é bien arreglado? 
¡ z u r r a r m e a mi la mujer! 
¿no ha estado bonito el caso? 
Beber demasiado 
acorta la vida, 
y es un gran pecado 
el ser homicida. 
Soy el tejedor famoso 
que se encuentra en esta tierra; 
que tejo buenos retales 
y telas pa la R ibera , 
y mantas pa los rastreros, 
y manteles para Rie l lo , 
si no lo quiere creer 
puede usted venir a verlos. 
L o s t e j í para F i d e l , 
y t a m b i é n pa la Petrina, 
y pal otro M a n o l ó n 
y otros m á s que no se citan. 
Hablando de los manteles 
¡ q u i é n los viera en una mesa 
y encima buena comida 
y a m í me tocara de ella! 
Hablando de la merienda 
nos quedamos con las ganas 
porque este gobierno nuevo (1) 
de dar no se acuerda nada. 
¿ S a b e usted lo que nos da? 
y no me equivoco nada. 
(1) E l Di rec to r io . 
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en m a t r í c u l a s y multas 
tien la gente acobardada. 
Otro caso ha sucedido 
a q u í , en Camposalinas, 
y no le miento a usted nada, 
que f u é una c u ñ a d a m í a . 
T e n í a un burro p e q u e ñ o , 
valiente no digo nada, 
l leva tres hombres a pie 
y las alforjas sin nada. 
Porque lo trataban mal 
a s í ha dicho a la gente: 
voy a dejarme morir 
y va a ser muy de repente. 
N i aun a Reste dijo a d i ó s , 
ni siquiera una palabra 
porque lo trataba mal 
que de é l nunca se bajaba. 
E l no me pone herraduras, 
ni tampoco cabezada, 
y si no ando bien derecho 
me endereza con la aijada; 
siempre me ha t r a í d o a pelo, 
nunca me ha puesto una albarda, 
tiene m á s callos nel c . . . 
que los perros en las patas. 
A u n al tiempo de expirar 
a Reste le dijo algo: 
S i quieres mi testamento 
l l á m a m e luego al notario. 
P o r no haber notario al punto 
esto dijo de palabra: 
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la carne para los perros, 
el pellejo pa zarandas... 
A q u í remato y concluyo, 
a q u í cierro mis papeles 
y a todos pido p e r d ó n 
hombres, n i ñ o s y mujeres. 
D i s i m ú l e n m e las faltas 
si quieren disimular 
que mi padre por desgracia 
no me ha querido estudiar, 
que si me hubiera estudiado 
por la edad que voy contando 
y a p o d í a ser m á s que obispo, 
ya p o d í a ser Padre Santo. 
A s í . . . saben lo que soy, 
un tejedor desgraciado; 
no tengo fuerza, ni veo, 
y tengo que estar parado. 
¿ S a b e lo que se conserva 
eso bien sano y entero? 
para el aguardiente y vino 
aun tengo buen tragadero; 
aunque sea pal j a m ó n , 
chorizos y bacalao 
tengo el pecho t a m b i é n sano, 
no estoy nada del icao. . . 
B ien puede usted dispensar 
la tardanza que he tenido 
que vino el invierno malo 
y he tenido mucho fr ío . 
Tengo otra causa peor 
y no le miento a usted nada, 
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que la mano de escribir 
la tengo inutilizada. 
Por esta causa—dice—llamó a un escribano que 
present ía buena paga 3r se daba poca prisa a escribir, 
parándose a echar cigarros, y aun miraba para todas 
partes como buscando la jarra, a la que daba cada 
tiento que la dejaba como Sancho al zaque. 
C o n esta r a z ó n , s e ñ o r , 
yo me hallo acobardado, 
si quedo bien con usted 
quedo mal con 1' escribano. 
¿ S a b e lo que me he pensado 
para no gastarme nada? 
pues echar pecho por tierra 
y decir viva quien baila. 
Todo se e s c r i b i ó de d í a 
porque c a y ó gran nevada 
y no pude ir a aguzos 
pa escribir por la velada. 
Y a no se estilan aguzos, 
ni tampoco lucil ina, 
que se gasta luz e l é c t r i c a 
que alumbra bien las cocinas. 
L e digo a usted con certeza, 
si viene a Camposalinas, 
a n d a r á usted por la noche 
como por el m e d i o d í a . 
H a y luz por todas las calles, 
por ventanas y balcones, 
h á i l a en la casa de escuela 
y hasta encima de la torre. 
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Pues si va usted a la taberna, 
a l l í no le digo nada, 
tiene siete luces muertas 
y otras tantas apagadas-
V o y a hacerle una pregunta, 
no me la debe negar: 
¿pa q u é quiere las alhajas 
que l l e v ó de su lugar? 
que l l e v ó ruecas y fusos 
y t a m b i é n las c a s t a ñ u e l a s 
y otras varias m á s alhajas 
que no las tengo yo en cuenta (1). 
L a s ruecas s e r á n pa hilar, 
las c a s t a ñ u e l a s pal baile; 
yo quisiera estar mirando 
c ó m o bailaban los fra i les . . . 
S i no me manda la tela, 
lo que me debe mandar 
pa comprar una ternera 
para un d ía merendar; 
o sino para unos pollos 
con el vino suficiente, 
para c a f é con sus puros 
y una copa de aguardiente. . . 
Y a se rematan los versos 
y va a ser de esta manera: 
que s í Mata no manda algo 
a q u í se acaba la escena. 
U n d í a b a j é a su casa, 
l l e v é el cuaderno conmigo, 
(1) E n el capítulo siguiente de Arte popular le daré la con-
tes tac ión . 
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para que pusiera en é l 
lo que hubiera discurrido. 
¿ S a b e lo que c o n t e s t ó ? 
que lo volviera pa casa, 
que m a n d a r í a un b o r r ó n 
para que lo t ras ladara . . . 
A h o r a me hallo despacio 
para poder discurrir, 
no toco las oraciones 
ni pa entrar, ni pa salir, 
y ¿sabe c u á l es la causa? 
ya la puede comprender, 
el tener ya muchos a ñ o s , 
pero ¡ q u é vamos a hacer! 
echar un cuartillo m á s , 
pero lo tenemos caro; 
si no se l leva dinero 
t a m b i é n nos lo dan fiado. 
A d i ó s y le digo a d i ó s , 
que no me molesto m á s ; 
que estoy muy lleno de frío 
y me voy a calentar. 
Cuántos poetas cortesanos y presumidos quisieran 
para sí la facilidad, la naturalidad y la soltura con 
que versifican estos bardos populares basados única-
mente en alguna copla de ciego, en a lgún romance 
caballeresco, o en los ingenuos cantares donde está 
recogida la filosofía de los siglos. 
Pasamos más arriba de San Mart ín observando en 
la ladera del monte, a la izquierda, grandes vesti-
gios de explotaciones auríferas, en lo que llaman las 
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cuitadas, las val l inas y los muruecos. E l agua para 
estos lavaderos procedía de los canales que se dir i -
gían a Vi l lavic iosa . 
E n la Otrera, al occidente del pueblo, se ve una 
colina llamada el castro, en su base hay una cueva 
de donde sale una mora, no sé qué día, a peinarse los 
cabellos de oro. Supongo que será el día de San Juan. 
Siguiendo a L a Garandilla se ven a los lados del 
camino montones de antiguos arrastres del río, en 
otro tiempo explotados. Antes de llegar a L a Ga-
randilla dejamos a la izquierda el Castillo de los Va-
llaos, que es un castro con su doble foso, donde salen 
ruedas de molino de mano redondas y alargadas o 
de estilo egipcio, fíbulas en forma de caballo y otros 
objetos de metal y de piedra. Otro castro se ve al 
otro lado del r ío, en término de P a l a d í n , con dos 
grandes zanjas o trincheras alrededor. 
La Garandilla es notable por la iglesia de la V i r -
gen y por la romer ía que aquí se celebra el día de la. 
fiesta que es el 8 de Septiembre. H a y mesones, ta-
bernas y ventas muy concurridas en otros tiempos 
por atravesar por aquí la calzada de Astorga a C a n -
gas. H o y se ve poco movimiento. 
Más arriba es tá Samario, nombre que parece he-
breo y significa guarda. Por el valle de Samario se 
encuentran minas de carbón y puede llamarse el va-
lle de las cerezas, principalmente en Ponjos, donde 
abunda extraordinariamente esta fruta. 
Por otro valle encontramos a Trascastro con sa 
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derruido castillo, derribo ordenado por don Pedro el 
Crue l , como consta por la cédula siguiente: «Yo el 
R e y mando al Consejo, et a los Jueses, et Alcaldes 
de la cibdat de León, que luego visto este mi alvalá, 
s in detenimiento ninguno vayades al Castiello de 
Trascastro, que era de Don Tello, et lo derribedes 
luego por el suelo en guisa que non quede dél enhies-
to ninguna cosa, ca Y o he mandado a Suer Peres de 
Quiñones mi vasallo, que tiene por mi el dicho Cas-
tiello, que vos lo entregue luego para que lo derri-
bedes, et non faga dende al por ninguna manera, so 
pena de la mi mercet. Fecha en Almazan seis días 
de Marzo, E r a de mi l et trescientos et noventa et 
seis años.—Yo el Rey» (1). 
También hay un castro en este pueblo, en lo alto 
de los montes, llamado Pico del Sardón, es un cam-
po atrincherado. 
a) El duro. 
Por un duro puede suscitarse una guerra c iv i l con 
todos sus horrores y todas sus consecuencias. 
Casóse Toribio, que era el mozo más arrogante 
del pueblo, y su boda fué un verdadero acontecimien-
to; tres días hubo de fiestas, de bailes y de comilo-
nas que dejaron memoria perdurable en todos los 
pueblos de la comarca. De los nacidos nadie había 
(1) Risco, H i s t o r i a de l a C i u d a d de L e ó n , tomo 1.° p á g i n a 
105. 
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visto boda más rumbona, ni más lucido acompaña-
miento, ni lujo que, siquiera con cien leguas, se le 
aproximase o se le pareciese. 
E l padrino fué quien más contr ibuyó al esplendor 
de la fiesta, porque después de repartir puros a dies-
tro y siniestro a toda la mocedad, puñados de «pe-
rras» a los chiquillos, y después de convidar a todo 
el pueblo con «una libra pan y un trago vino», ¡para 
que se viese la liberalidad de aquel hombre, y que 
no le dolían prendas, llamó aparte a una comisión de 
mozos y «les t iró con un duro». De supererogación. 
¡Demontre! ¡un duro! ¿cuándo se había visto seme-
jante derroche de dinero? Pues nada, que tenían to-
dos los mozos y mozas para un día de juerga; y ma-
lica que iba a ser, ¡anda, anda! 
U n cán ta ro de vino, una libra o dos de azúca r 
para endulzar el vino a las muchachas, el sólido lo 
llevaba cada uno por su cuenta, y fiesta completa. 
Después de comer y beber, el baile se formaba él 
solo. 
Tiempo queda para esa diversión; por de pronto 
el duro se en t regó galantemente a la moza del cota-
rro, y cepos quedos por ahora. 
Algunos mozos estaban ausentes, estaban dando 
escuela en Asturias y ta rdar ían un mes en volver al 
pueblo. ¡Un mes! y ¿quién esperaba un mes a tener 
el día de juerga? ¿a gastar el duro? Se necesitaba 
bastante virtud, mucha paciencia. 
U n día se presentaron en casa de la deposi tar ía 
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del duro tres o cuatro pollos y dijeron: Vamos a gas-
tar el duro. Venimos decididos a ello. 
—Hombres, vosotros sabéis que falta Fulano y 
Mengano y Perantano; mientras no vengan esos, no 
podemos determinar nada. 
—¿Cómo qué? el duro lo dió para los mozos que 
es tábamos en el pueblo. 
—No, que lo dió para toda la mocedad del pueblo. 
Se dividieron las opiniones y se formaron dos par-
tidos; los exaltados, que querían gastar el duro, y 
los moderados, que decían: esperar por los demás. 
Los exaltados, reunidos en sesión extraordinaria, 
votaron el pasaporte del duro; fueron por él a la 
moza del cotarro, hicieron a los moderados una in-
vitación que valía por un insulto y se bebieron el 
duro ellos solos. 
Desde aquel momento los dos bandos se odiaban a 
muerte. 
Llegaron los mozos que estaban fuera del pueblo, 
y los moderados les pusieron al corriente de todo lo 
sucedido en su ausencia, intercalando muy sabrosos 
comentarios, muy expresivos epítetos. 
E r a el día de la V i rgen . Cuatro muchachas mo-
deradas estuvieron la víspera , toda la tarde, arre-
glando la imagen, poniéndole el mejor manto, la co-
rona buena, poniéndola en las andas, para llevarla 
en procesión al siguiente día. 
A l rayar el alba, antes de tocar a misa, ya esta-
ban cuatro de las exaltadas allí metidas entre los 
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cuatro palos de las andas, dispuestas a llevar l a 
Vi rgen . 
E n esto llegan las otras, y al ver «aquello» se di-
rigen al alcalde: Señor alcalde, que nos toca a nos-
otras llevar la V i rgen ; ayer estuvimos aquí toda l a 
tarde vistiéndola y arreglándola , y ahora vienen 
esas y nos quieren quitar la vez. 
— ¡Eh! muchachas—dijo el alcalde a las intru-
sas—«quitaivos» de ahí, que no «vos» toca a vosotras 
llevar la V i rgen , sino a és tas . 
—Bueno, pues, que chupen de un cuerno esas y 
usted también. 
—Si fuérais hijas mías . . . , si no fuera por hacer un 
disparate aquí en la «ilesia»..., b ramó el alcalde lí-
vido de cólera. 
Penetraron en la sacrist ía las moderadas: S e ñ o r 
Cura, venimos a pedir justicia; ahí cuatro «farolas» 
se empeñan en llevar la V i rgen , tocándonos como 
nos toca a nosotras, porque la bajamos del camar ín , 
la vestimos y la arreglamos, la pusimos en las an-
das; y ahora vienen esas candongas, y nada más por 
darnos en cara... «¡te tien que le diga!», pues no fal-
taba más! Usted verá , Señor Cura , pero si no nos 
atiende va a haber una «sonada» en este pueblo. 
— M i r a , sacr is tán; vete allá y diles de mi parte 
que se quiten de allí, que no les toca a ellas l levar 
hoy la V i r g e n , y sino que se atengan a las conse-
cuencias. 
Salió el sacr is tán, y quedaba el señor Cura dicien-
do a las moderadas que tuviesen paciencia, que otro 
10 
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día la l levarían ellas, que la Vi rgen era de todos, 
e tcé tera , etc., y ent ró el sacr is tán diciendo: ¿Sabe 
lo que me han contestado? que si es tán enfadadas, 
que se contenten, y si es tán rabiosas que muerdan 
un ajo, que ellas no ceden. 
— L o cual quiere decir—añadió el señor Cura—que 
esto no se arregla sin un gran escándalo; vosotras 
lo podéis evitar cediendo de vuestro derecho; la V i r -
gen os lo ag radece rá mucho, y daréis una hermosa 
prueba de prudencia, que las otras por lo visto no 
conocen. 
Cedieron ellas de muy mal grado, crispando los 
puños, rechinando los dientes y diciendo entre la ira 
y el despecho: S i no es tuviéramos en la iglesia cómo 
había de correr la sangre... pero todavía no es 
tarde... 
Aque l día hubo baile y las mozas nunca se vieron 
tan acompañadas como entonces; no sólo iban al lado 
de sus respectivos novios, las que lo tenían, sino que 
de t rás de cada una caminaba una brillante corte for-
mada por el padre, los hermanos, los primos y de-
más parientes próximos, armados todos de piedras, 
de estacas, de machetes, de cuchillos y trabucos, 
dispuestos a no dejar t í te re con cabeza a la menor 
palabra, a la menor mueca, a la menor injuria que 
notasen en sus adversarios. Todos iban de igual mo-
do, en actitud hostil, exaltados y moderados, los que 
que se comieron el duro y los que ahora lo reclama-
ban. 
Comenzó el baile. D e una y otra parte reinaba 
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grandís ima expectación emocionante. E r a una nube 
preñada de rayos y centellas; allí estaba el combus-
tible en proporciones inmensas, allí estaba el fuego, 
no faltaba nada para el terrible, formidable y desco-
munal combate. 
L o único que faltó, para que aquella multitud se 
aniquilase peleando gentes contra gentes, fué la pri-
mera chispa. 
Muchas veces, sobre todo cuando se trata de lle-
var palos, la prudencia se impone. 
b) Complot mujeril. 
Salieron los hombres a facendera, que en As tu -
rias se dice sexta feria y en Casti l la arreglar cami-
nos, y quedaban las mujeres en casa. 
Después de dar algunas azadonadas para allanar 
ciertos sitios que levantaban un poco, y de quitar al-
gunas piedras para que no tropezasen los carros, dijo 
solemnemente el alcalde a uno de los asistentes que 
montase en el burro y fuera al pueblo vecino, que es 
donde había taberna, y trajese fiado por cuenta del 
común un pellejo de vino de Toro para enjuagar la 
boca después del trabajo. 
No fué necesario repetir la orden más de una vez. 
Timoteo subió sobre su asno, colocó atravesado en el 
lomo del borrico un cuero vacío que le prestó una 
mujer que en sus mocedades había tenido taberna y, 
con un trotillo airoso y acompasado, que indicaba el 
gusto con que obedecía las órdenes del alcalde, llegó 
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a la taberna, que era como llegar al paraíso. Que v i -
nieran a sacarle ahora el primer trago, después que 
ya se lo había bebido, sólo por conocer la calidad de 
la mercancía y por vía de ensayo. 
Las mujeres, que cosían y murmuraban a las puer-
tas de las casas, observaron las intenciones y los 
propósitos y el camino que tomaba Timoteo. Viéron-
lo encaminarse al templo de Baco a ofrecer una l i -
bación. 
Escenas de esta clase las habían ellas presenciado 
muchas veces. Pero hay la agravante de que ese vino 
servía únicamente para refrigerar el gaznate de los 
maridos que, a la vuelta del trabajo y a campana he-
rida, se congregaban en casa del alcalde. Allí , en 
amable consorcio, reunidos en el corral o en la coci-
na, iban trasvasando bonitamente al es tómago uno 
o dos cántaros de vino, después de abrir el apetito 
con una hebra de jamón o de cecina, y con tiernas 
chupadas a la pipa o al cigarrillo de dieciocho cénti-
mos; con lo cual aquel vinillo deleitoso, aunque es-
tuviese algo bautizado, les sabía a gloria pura. 
Nunca tuvieron la ga lan te r ía de decir a sus muje-
ros, por ejemplo: «Trocicos de nuestro corazón, ve-
nid también vosotras a participar de este agridulce 
del vino, que es capaz de resucitar a un muerto». Se 
lo bebían ellos solos, quia nómino r leo. 
Las mujeres estaban perfectamente penetradas de 
este sultanesco proceder de sus maridos y, compren-
diendo que ellas debían participar de ese festín, y de 
oíros semejantes que hubiera, con igual derecho que 
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los hombres, determinaron, con valeroso pecho y 
ánimo esforzado, dar en tierra con ese privilegio 
masculino, aboliendo de una vez para siempre el de-
recho consuetudinario que las condenaba a oler el 
vino, sí, pero a no catarlo más que de higos a 
brevas. 
Cuando la familia se aumentaba con un nuevo re-
toño, solían traer los maridos cariñosos un cán ta ro 
de vino, pero iban a partes iguales; qué digo igua-
les, si la madre tomaba una copa, el padre bebía un 
cuartillo. 
E n fin, era necesario restablecer la igualdad y a 
ello se decidieron unas pocas mujeres, dignas de ha-
ber nacido en Esparta. 
Hubo avisos, visitas,, reuniones, se tomaron acuer-
dos, se abandonó el trabajo y salieron seis o siete de 
las más útiles y valerosas con la sana intención de 
apoderarse del pellejo vinal . 
Los bosques son los mejores puntos, los mejores 
cómplices para los asaltos de improviso. As í lo com-
prendieron ellas y se situaron en un lugar es t ra tégi -
co desde donde podían ver sin ser vistas. Los minu-
tos se les hacían años esperando la codiciada presa. 
No llevaban más armas que sus manos blancas, y se 
animaban unas a otras a proceder con rapidez, ener-
gía y decisión. 
Allí viene el hombre a caballo; sí, él es, y no viene 
solo, parece una mujer que viene a pie. 
Esto lo veían desde lejos. Y a más cerca, distin-
guían perfectamente a Timoteo en su burro, a una 
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vecina que le acompañaba y que les hizo poca gra-
cia por su carác te r y principalmente por no estar en 
autos; también venía el pellejo delante del hombre, 
agarrado con ambas manos, con unas patas muy cor-
tas y una boca que apenas se pronunciaba, negro, 
nutrido, rechoncho, rebosante que parecía un dios 
chino. 
L a s mujeres salen a la rodera y traban conversa-
ción con los que llegan. 
Cuando más descuidado estaba Timoteo nota que 
le levantan una pierna por los aires y que no tenía 
más remedio que caerse por el otro lado; dos muje-
res cogieron el pellejo y desaparecieron por el bos-
que como la pantera escapa con una res, huyendo de 
perros y de pastores. 
E l burro sin carga, libre, muy contento, comenzó 
a levantar el rabo, a dar corcobos y a correr por el 
campo, como aplaudiendo la hazaña que acababa de 
presenciar. 
Las que quedaban guardando las espaldas oyen 
decir a Timoteo, al levantarse del suelo lleno de pol-
vo: ¿dónde es tá el pellejo? 
—¿Qué pellejo, ni que niño muerto? l impíate esas 
rodilleras y ese hombro, que estás lleno de barro. 
Timoteo se inclinaba a tomar el despojo a broma, 
pero su acompañante le llenó los hígados de rabia 
con palabras de este tenor: Mentira parece, baldra-
gas, que así te dejes atropellar por dos mujeres que 
no tienen un mosquilón. A mí me lo habían de hacer. 
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Pero ya se ve, algunos traen pantalones y merec ían 
vestir sayas. 
E l hombre, que sentía hervir la sangre con estas 
inyecciones verbales, crispó los puños, rechinó los 
dientes y se puso lívido. No atreviéndose a empren-
derla a puñetazos, se separó del grupo, b ramó, cogió^ 
piedras y se disponía a desfogar su ira lanzando a 
sus competidoras tales morrillazos que por lo menos 
les quedara el moño al revés . 
Ellas, tranquilas en apariencia, y convencidas de 
que en medio de aquella fiera había un hombre rús-
tico, pero algo civilizado y no de malos anteceden-
tes, comprendieron que no l levaría sus amenazas tan 
adelante como indicaban sus obras, y creían que, 
aun después del desaguisado que acababan de per-
petrar, se debían de tener en cuenta sus privilegios 
de bello sexo. Por si acaso, una de aquellas varoni-
les hembras dijo, con tono de quien es capaz de lle-
varlo a la práct ica: M i r a , Timoteo; mira bienio que 
haces; que si llegas a dar a una, hoy recorres las ca-
lles del pueblo en camisa. 
A l g o se le templaron con esto sus furias y, según 
él mismo declaró más tarde, casi se echa a reir. 
F u é a coger el burro, ayudado por las mujeres, 
sin cuyo auxilio no lo recobrara hasta el día de hoy* 
porque el muy ladino sólo enseñaba las ancas y las 
herraduras, y por otros ciertos indicios que acompa-
ñaban parecía querer decir que hacía muy poco caso 
de su dueño. 
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Volvió el hombre a recorrer el bosque en busca 
del precioso cuero. 
Las que hicieron frente al delegado del alcalde, se 
dirigen al pueblo como personas honradas, como si 
no hubieran roto un plato. Antes que ellas llegó el 
pellejo traido por dos amazonas que lo hicieron 
desaparecer de manos de Timoteo como si fueran 
hábiles prestidigitadores, que lo portearon a ratos, 
que anduvieron por el bosque a salto de mata, hu-
yendo de la justicia como los galeotes, que tuvieron 
que cambiarse los vestidos untados con pez y otras 
sustancias no cayesen los maridos en la cuenta de 
algo anormal, y que por fin escondieron el cuerpo 
del delito en un pajar reservándose la llave, porque 
aquello ya per tenecía al cuerpo femenil por dere-
cho de conquista. 
A la caída de la tarde volvían los vecinos cargados 
con palas, picos y azadones de arreglar las veredas. 
Cada uno se dirigió a su casa, donde dejaban la he-
rramienta y , sin dar casi tiempo a más , se ó y e l a 
campana, tran, tran, tran... V a y a , a beber, magní-
fico, exclamaban ellos frotándose las manos de gusto. 
Las mujeres ya sabían lo que tenían que hacer; ir 
a la despensa, cortar una hebra sustanciosa y pro-
porcionársela al marido para que hiciese boca. To-
das procuraron cortar aquel día una hebra bien sa-
lada. 
Los vecinos se dir igían a casa del alcalde. 
Timoteo, que seguía errante por el monte, buscan-
do la cabeza del gigante, que era tan grande como 
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un cuero de vino y que por más señas tenía unas 
barbas que le llegaban a la cintura; Timoteo, digo, 
el representante de la autoridad, el depositario del 
municipio, el hombre de confianza, se encaminaba 
hacia el lugar con pensamientos muy negros. 
S i yo debí de sospechar algo—decía él hablando 
consigo mismo—al verlas allí, entre el monte, en 
aquella soledad y tantas juntas... ¿Qué me dirá el al-
calde? Bueno, yo le diré que allí estaba su nuera, 
que fué una de las peores, la que me derr ibó del bu-
rro... E ran por lo menos siete, y claro, cogiéndole 
a uno desprevenido, el más valiente se entrega; en 
fin, pero como eran mujeres, ve rás que tole, tole se 
arma, y dirán: ¡oy!, que se deja quitar el pellejo por 
unas mujeres, ¡vaya un hombre! ¡vaya un badanas! 
Sí, pero si hubiera sido el gigante Goliat ¿qué hubie-
ra hecho?... D i r á n que lo he bebido yo todo... E l 
hombre perdía la cabeza. 
E n esto sonó la campana y sus golpes hicieron ex-
tremecer al bueno de Timoteo de pies a cabeza, has-
ta lo más íntimo de sus en t rañas y estuvo por dejar-
se caer de su asno como una cosa muerta. Se mesa-
ba las barbas, pinchaba al burro, quizá tan culpable 
como las mismas mujeres, y se daba a todos los dia-
blos. 
Bastante les ex t rañó a los vecinos no encontrar el 
delicioso líquido ya en casa del alcalde. Timoteo tar-
daba m á s de lo debido. 
Cuando lo vieron aparecer a lo lejos se alegraron 
los corazones masculinos y , desenvolviendo unos pa-
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peles de estraza que guardaban, comenzaron a co-
mer como chiquillos la hebra salada y aperitiva. 
Ramona—dijo el alcalde a su mujer—vete prepa-
rando los vasos, anda. 
—Los vasos, ¿eh? espera que llegue el vino... 
A la puerta, sentados en rústicos bancos de pie-
dra, estaban algunos vecinos esperando la buena 
nueva y al ver que no t ra ía el rechoncho pellejo, 
avisaron dentro con esta voz: «no trae nada>. 
Todos se agolparon a la puerta para ver en qué 
consistía semejante defraudación, cuando tan bien 
preparados estaban ya los ánimos y los cuerpos. 
¿Y el vino?—preguntaron todos a una. 
E l pobre Timoteo, con los ojos arrasados en lágri-
mas, sombrero en mano, puesto encima del burro y 
con los pies tocando al suelo, con voz lastimera y 
entrecortada por los sollozos, dijo: Me salieron al ca-
mino unas lobas y me lo quitaron; era la Ignacia, la 
tal, la cual, la nuera de usted y otras tres que no me 
acuerdo. 
—Pues, hombre, lo que se debe hacer en este 
caso—decía un viejecito—es tomar nota de ellas y 
ponerlas una temporada a la sombra para que apren-
dan a respetar lo ajeno. 
—Qué propio, ni qué ajeno, ni qué diañe—gri taba 
l a tía Ramona desde el corredor—no creáis que fue-
ron ellas solas, no; que de t rás estamos todas las 
mujeres del pueblo. 
Los hombres comprendieron que tenían el terreno 
minado y que no podían nadar contra la corriente. 
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Se fueron retirando con la cabeza baja y la boca bien 
dispuesta para el vinillo a ver la parte que cada mu-
jer había tenido en el asalto. E r a una madeja muy 
enredada. 
Cuando las mujeres lo tuvieron a bien sacaron e l 
pellejo, avisaron a todos los vecinos y vecinas, jóve-
nes y niños, y hubo vino para todos. 
A l g o amoscados se presentaban algunos, pero be-
bían, excepto Timoteo que no compareció. 
Desde entonces, cuando hay bébora participan las 
mujeres. 
L a igualdad se impuso. 
c) Hospitalidad. 
Aquel insigne poeta y novelista que se llamó E n -
rique G i l cuenta cosas verdaderamente peregrinas-
de las regiones cuyas costumbres estudiaba. 
Publicaba sus artículos en el viejo Semanario P i n -
toresco, si bien gran parte de sus «notas de viaje», 
que hubieran cristalizado en preciosísimos cuentos 
a desenvolverlos su privilegiada pluma, permanecen 
olvidadas, cubiertas de polvo y en abreviaturas, en 
una vitr ina de nuestra embajada en Berlín. Allí mu-
rió el autor, y allí se conservan (por lo menos hasta 
pocos años ha) escritos, apuntes, notas y observa-
ciones del ilustre cantor de la violeta. 
Ace r tó a llegar una vez a un pueblo de mal pela-
je, de escasos haberes, de importancia nula. H a b í a 
una boda, y el pueblo estaba de gala reunido todo en 
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las eras festejando a los novios. A l aparecer el poeta 
se quedaron todos mirándole, como si nunca hubie-
ran visto gente. Acercóse al primer vecino que en-
contró , y díjole que hiciese el favor de indicarle una 
posada donde cenar y dormir. 
Echóse el hombre mano a la cabeza, y algo aver-
gonzado de su mísera patria, contestó: Siñor, en 
este pueblo no hay siquiera un triste mesón; pero 
venga conmigo, que malo será que no alcontremos 
lo que desea. 
A los pocos pasos dieron con otro hombre gordo y 
rechoncho, lleno de sí mismo; la gente le saludaba a 
su paso, y él se consideraba muy digno de aquellos 
saludos. E r a el riquete del pueblo, y por eso se in-
clinaban los demás ante... su dinero, que no ante él. 
—Gaspar—dijo al hombre gordo el flaco que 
a c o m p a ñ a b a a Enrique Gil—este forestero anda bus-
cando pusada; ¿qué mujor que en tua casa, onde 
hay to las comenencias imaginables? 
—Pues en mi casa te digo que no; contestó el gor-
do con énfasis; y siguió su camino dirigiendo una 
mirada de indignación al flaco, y otra de curiosidad 
a l forastero; apoyado en su cacha, infatuado, iba di-
ciendo: ¡Aquí voy yo! ¿eh? ¡todo el mundo boca 
abajo! 
Ex t rañó le a Enrique G i l aquel modo de proceder, 
y veíalo algo inverosímil; pero—sus razones ten-
d rá—se decía. 
Su acompañante se encargó de esclarecer el enig-
ma.—No lo hemos sabido entender; si en vez de lia-
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marle Gaspar a secas, le llamamos don Gaspar, ve-
ría usté quién era ese caballero; pero así . . . vamos er* 
busca de otro. 
Se tiene por cierto y averiguado, que aquel señor 
daba monedas a los chiquillos para que le llamasen 
don Gaspar, 
Ninguno de los vecinos era tan susceptible como-
don Gaspar, y así pronto encontraron posada, aun-
que no con excesivas comodidades. A l poco rato vol-
vía Enrique G i l a las eras donde estaba el baile y 
los novios y todo el pueblo festejándoles. 
L a novia era natural del pueblo, y el pueblo, coma 
se ha dicho, era pobre; el novio era forastero y de 
un pueblo rico. Pequeños contrastes. Acompañando 
al novio vinieron sus amigos y parientes, los mejo-
res mozos de aquella localidad, fachendosos, lujosos,, 
elegantes; con sendas cadenas de reloj, con finas cor-
batas de seda y brillantes borceguíes . Los del pueblo 
de la novia, aunque ataviados con sus mejores trajes,, 
no llegaban ni con mucho a los forasteros en fachen-
da; no podían competir con ellos, creyéronse eclipsa-
dos y sintieron en sus corazones el grito de ¡ igua l -
dad! la mordedura de la envidia. 
Les mortificó mucho aquel alarde de lujo; y unos 
a otros se iban manifestando sus impresiones, hasta 
que terminaron por convencerse que aquello debía 
interpretarse como un insulto. Pero un insulto así,, 
indirecto, pudiera tolerarse si venía sin consecuen-
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•cías, y las consecuencias empezaron a sentirse muy 
pronto, porque aquellos forasteros no miraban con 
ojos indiferentes a las muchachas del pueblo, ni les 
parec ían sacos de paja o cosas así despreciables; todo 
lo contrario. Y ellas, ¡oh flaqueza del corazón huma-
no! lejos de mostrarse esquivas, parece que se veían 
como subyugadas, fascinadas por aquel oropel, por 
aquel continente gentil, marcial, arrogante, altivo. 
—¡Que nos las engañan!—decía un hijo del pueblo. 
—¡Que nos las l levan!—añadía otro. 
—¡Esto ya no puede tolerarse!—exclamó un terce-
ro—y reventó la bomba; al grito de ¡abajo los del 
corba t ín! cien estacas manejadas por los nervudos 
brazos de aquellos labradores, y ocultas hasta enton-
ces debajode las chaquetillas, seenarbolaron en alto, 
yendo a caer, certeras y seguras, en las cabezas de 
los desprevenidos forasteros, que cayeron cuan lar-
dos eran a los pies de aquellas ¡ ingratas y desleales! 
Todo fué confusión y desorden. Se arremolinó la 
gente y hubo lo de rúbr ica , o sea, gritos, carreras, 
desmayos, palabras fuertes, sopapos, mojicones, et-
c é t e r a , etc., y se concluyó la fiesta ret i rándose todos 
apresuradamente, quien a curarse, quien por miedo 
insuperable, quien obligado por su madre o por su 
esposa. 
Las lindas muchachas, que las pláticas de los fo-
rasteros escuchaban como cantos de sirena, llevaron 
a casa sus vestidos de gala con salpicaduras de san-
gre. 
Enrique G i l , espectador pacífico que no había 
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cruzado con nadie ni siquiera una mirada de inteli-
gencia, asombrado de tales excesos, y no acertando 
a explicárselos satisfactoriamente, se llevó las ma-
nos a la cabeza y ¡oh cielos! las ret i ró bañadas en su 
propia sangre... 
X I I 
Arte popular. 
Designo con el nombre de arte popular, también 
podría llamarse arte pastoril, las producciones de in-
dividuos que carecen de estudios, las manifestacio-
nes art ís t icas ejecutadas por personas exentas de 
convencionalismos y de fórmulas escolares o de adul-
teraciones de maestros. Es el arte en su estado pri-
mitivo y espontáneo, herencia de las pasadas centu-
rias que se conserva por tradición y que se da la 
mano con los primeros destellos del arte cuaterna-
rio. Los artistas populares de hoy y los pintores de 
la caverna de Al tami ra asistieron a las mismas aca-
demias, es decir, a ninguna; llevan los unos y lleva-
ban los otros los principios del arte en la masa de la 
sangre. 
Los monumentos de este arte son utensilios case-
ros y de uso personal; el instrumento es la navaja; 
la materia la madera o el hueso, y los motivos orna-
mentales los mismos que emplearon ya los celtas e 
iberos hace más de dos mi l años. 
E l amor a la hembra, que dicen los naturalistas y 
arqueólogos, o el eterno femenino que dicen los lite-
ratos y poetas, desempeñó gran papel en las civil i-
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zaciones primitivas y continúa siendo fuente de ins-
piración; el mozo que quiere obsequiar a su novia 
comienza por adivinar sus gustos y se pone a tallar 
con paciencia suma unas cas tañuelas para que ella 
las repicotee en el baile, una rueca, un huso, una cu-
chara, un palillo de hacer media, un aspa, etc., y po-
niendo en el trabajo todos los cinco sentidos, brotan 
del taller improvisado obras ar t ís t icas a impulsos del 
amor. Bien claro lo dice esta copla: 
P o r una triste peineta 
que me hicis te para e l pelo 
me quieres tener sujeta 
como el an i l lo en el dedo. 
A l contemplar algunas de esas obras de arte es 
corriente exclamar ¡oh! si este hombre hubiese co-
nocido el dibujo habr ía llegado a ser una gran cosa. 
Es una apreciación irreflexiva. Las aberraciones, el 
culteranismo y los amaneramientos se deslizan tam-
bién en las obras de los eruditos. E l artista popular 
cumple su fin satisfaciendo el gusto estético del pú-
blico que le rodea, y lo consigue superabundante-
mente. H a y quien goza de nombre y fama, de repu-
tación bien adquirida, y de los pueblos comarcanos 
le encargan objetos art íst icos más elegantes, si pue-
de ser, que todos los fabricados hasta entonces. 
Entre esos artífices los hay, como es natural, de 
todo género; los hay que son artistas sin pensar que 
lo son, y son humildes, con una humildad encantado-
ra; nunca se les ha ocurrido creerse superiores a los 
11 
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demás; los hay también orgullosos, insoportables. 
«Podrá haber»—dicen—«manos tan buenas como las 
mías , pero mejores.. .» «En esto yo llego donde lle-
gue el primero y no consiento que nadie me ponga 
el pie delante». Y aducen en su favor testimonios de 
políticos y de otros aduladores que se asoman a los 
pueblos a caza de votos. 
A pesar de todo, el arte popular va desaparecien-
do por la complicación de la vida moderna en todos 
sus órdenes y por la desaparición de muchas indus-
trias domésticas. 
No podremos llegar nunca a conocer las profundi-
dades del espíri tu de un pueblo, ni su propia psico-
logía, sin estudiar antes un ramo tan importante 
como es el arte popular, y no podrá estudiarse si no 
se conservan, si no se reúnen los monumentos que 
son los materiales de estudio. 
Aquí presento (lámina I X ) unos pocos utensilios 
que he recogido por estas montañas y que voy a des-
cribir ligeramente: 
Números 1, 2 y 3 son polvorines de cuerno con ar-
madura de hierro en la base y en la boca; esta últi-
ma es muy ingeniosa; consiste en un tubito cerrado 
en su base, apretando un muelle se establece comu-
nicación entre el depósito y dicho tubo; en esa dispo-
sición se llena el tubo poniendo el cuerno boca abajo 
y nos da la medida de un tiro. Se floja el muelle y ya 
no sale ni una grana. Estos cuernos son curvos para 
adaptarse a la cintura del cazador y tienen un gan-
cho de hierro artíst ico para sujetarlo en el cinto. A 
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pesar de eso puede prender en las matas, por donde 
andan los cazadores, y perderse. ¡Qué desgracia ver-
se un cazador sin municiones! Entonces es cuando 
pasar ían rebaños de caza mayor y menor por delan-
te de sus narices, sin poder hacer fuego. Para evitar 
todo peligro suelen tener estos cuernos, además del 
gancho con que se sujetan al cinto, una anilla por 
donde se pasa un cordón que va puesto al cuello. 
Inútil es decir que estos polvorines son contemporá-
neos de las escopetas de pistón. E l número 2 es tá 
profusamente adornado con dibujos geométr icos a 
punta de navaja; el 3 presenta en relieve líneas 
elegantes paralelas a lo largo y ancho, formando en 
conjunto la figura de una cruz griega. 
Con estos aparatos a la cintura, un art ís t ico mo-
rral a la espalda, unos papelotes en el bolsillo para 
tacos, un hábil perro y una buena escopeta, salían 
•de caza nuestros abuelos tan satisfechos y tan oron-
dos como Don Quijote después de verse armado ca-
ballero. 
E l primero es de Andarraso, el segundo de V e g a -
rienza y el tercero de Rosales. 
Núm. 4. Vaso de cuerno con la forma natural. 
Los dibujos son una rama de árbol trabajada con de-
licadeza, otras l íneas indicadas donde quizá pensó el 
artista señalar hojas, una cruz con peana y la sába-
na rodeada en los brazos con las iniciales del au-
tor M . R . , sobre las que cae la sangre que producían 
los clavos. E l dibujante fué un pastor de Andarraso 
que se llamó Migue l Rodr íguez . 
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5, 6 y 7. Palil los para hacer media con adornos 
ibéricos. E l primero tiene calados y anillos de hoja-
lata que simulan plata y oro; el segundo presenta, 
entre otras figuras, dos t r iángulos unidos por el vér-
tice, que, en las pinturas rupestres y de cerámica 
primitiva, interpretan los arqueólogos como símbolo 
de la mujer Son muy elegantes. 
8. Cas tañuelas grandes, circulares, con dibujos 
incisos que consisten en una estrella o abanico en el 
centro, grecas de líneas quebradas, arcos de circun-
ferencia formando motivo, una serie de líneas finas 
que quieren representar hojas de acacia y dentello-
nes en los extremos. Son de Rosales. 
9. V a l v a de castañuela en que aparecen espigas. 
H a perdido su compañera , está solitaria y silenciosa. 
10. Par de cas tañuelas en las que, a vueltas de 
otros dibujos lineales, se destacan dos corazones. 
11. Flauta pastoril con tres agujeros. Me figura 
que es muy parecida a la que tocaba el dios Pan que 
fué el que la inventó según la mitología griega. Con 
ese instrumento tan sencillo los pastores distraen sus 
ocios, espantan sus penas, alegran los bosques, diri-
gen el baile que forman pastores y pastoras, y hasta 
en alguna ocasión desarman la cólera de las fieras. 
Esto sucede allá por Andarraso que es de donde pro-
cede este rudimentario instrumento músico. 
12. Par de cas tañuelas que se distinguen por su 
extraordinaria magnitud. L a moza que las repico-
tease necesitaba ser robusta y tener la mano fuerte 
y bien organizada. Los dibujos son cinco series de 
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líneas formando aspas que se dirigen desde los bor-
des al centro; las enjutas que resultan al exterior se 
rellenan con flores, conteniendo todo un sentido sim-
bólico y amatorio. Parecen arabescos del más refi-
nado gusto granadino. Son de Rosales y su autor se 
llamó Evaristo Bardón. 
X I I I 
Hacia el río de Luna. 
Por L a Vel i l l a y otros parajes tan escondidos 
como aquellos en que lloraba sus cuitas la discreta 
Dorotea, llegamos a Riocastr i l lo que toma su nom-
bre de un río seco en verano y de un castro que se 
hace en la cumbre de un monte llamado Tras del 
Castro; al castro propiamente le llaman L a Corona 
que está, a l sur del pueblo. Conserva dos fosos con-
céntr icos todo alrededor, excepto entre el oriente y 
mediodía, donde, por ser fácil la defensa, no tiene 
m á s que uno. Todav ía muestran los vecinos una zan-
ja muy escondida por donde bajaban a dar agua a 
sus caballos los moradores de esta antigua fortaleza. 
T a m b i é n hablan de un proyecto que abrigaban aque-
llos primitivos de traer agua canalizada desde el Or-
bigo. Parece que hubo en el castro verdaderos edifi-
cios, pues para sacar piedra no tienen los actuales 
m á s que i r allá y deshacer paredes subter ráneas . 
También hay por allí una gallina de oro y otras r i -
quezas fabulosas que no han aparecido todavía. 
A l vuelo pude recoger algunos cantares: 
F i e r r a las m a d r e ñ a s altas, 
mocina, que eres p e q u e ñ a ; 
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tienes mucha vanidad, 
no tienes donde m é t e l a . 
A l coger prisionero los moros a un muchacho de 
este pueblo, diz que le dijeron: 
— C a í s t e , rapaz, caiste. 
— C o n harto pesar m í o , 
— ¿ A q u é dominios perteneces? 
— A los de Riocastril lo. 
No le falta energ ía a este desahogo de un celoso: 
P o r las estrellas te juro, 
si hablar con otro te veo, 
ya puedes arrodillarte 
y apriesa rezar el credo. 
V a m o s a L e ó n , n i ñ a , 
vamos a L e ó n , 
que en la catedral tienes 
la luna y el sol. 
Comiste los cachelos, 
c o m í s t e l o s sin sal; 
F i lomena del alma, 
t ú me quieres matar. 
¿ P o r q u é te sequeste, 
demofio de palero, 
por q u é te sequeste 
estando al pie del reguero? 
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Cuatro pies tien el llobo, 
cuatro la lloba; 
cuatro la llagartija, 
dos la palomba. 
Pantorril las de estopa, 
patas de alambre, 
cuerpo de llonganiza, 
t ú no sos naide. 
Las dos coplas siguientes se refieren a pueblos ve-
cinos y parecen residuos de una larga composición. 
Trampas , trampas A z a d ó n , 
cepas, cepas Sacarejo, 
en V i l l arro que l cuatro ojos, 
n'Espinosa los cuberos. 
Tente firme, Mataluenga 
que Espinosa ya c a y ó 
y Santiago e s t á temblando 
del susto que se l l e v ó . 
L a composición siguiente se repite en todas las 
regiones de E s p a ñ a y en sus diversos dialectos y 
figura también en las literaturas o Folklore extran-
jero con precedentes en la literatura hebrea, en el 
Cantar de los cantares. 
A quererte empiezo 
por la cabeza 
que es el trono m á s alto 
de tu bel leza. 
Dejo tu cabeza 
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voy a tu frente 
que parece un lucero 
resplandeciente. 
E s tu frente espaciosa 
campo de guerra 
donde tu amor y el m í o 
fuertes pelean. 
Dejo tu frente 
voy a tus cejas 
que parecen dos arcos 
de las iglesias. 
Dejo tus cejas 
voy a tus ojos 
que parecen luceros 
de tan hermosos. 
Tienes unos ojitos 
que no son ojos, 
que son quitapesares 
de mis enojos. 
Dejo tus ojos 
voy a tu nariz 
que parece el piquito 
de la perdiz. 
Dejo tu nariz, 
voy a tus labios 
que parecen dos hilos 
de tan delgados. 
E s tu boca graciosa 
rosa a medio abrir 
con m á s gracia que flores 
dan mayo y abr i l . 
T u pecho de alabastro 
con su blancura 
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es adorno y esmalte 
de tu hermosura. 
E s tu pie por p e q u e ñ o 
tan agraciado, 
que da gusto y contento 
s ó l o el mirarlo. 
Entre Adraos y Callejo se ve un castro artificial 
en su mayor parte; es circular, está en el valle, ro-
deado de foso con un desnivel de unos siete metros. 
No me dieron noticia de hallazgos. L l e v a el nombre 
de castro de Adraos. 
Los amigos de esta tierra son tan corteses, tan fi-
nos y tan atentos, que al salir del pueblo han de 
acompañar a uno un kilómetro por lo menos, o dos, o 
tres; no para proporcionarle noticias interesantes, 
sino para pasar un rato. Ellos van a pie y el pobre 
viajero, que quisiera volar para recorrer mucho-
en poco tiempo, si viaja a caballo tiene que lle-
varlo del diestro, si va en bicicleta tiene que llevar-
la de la mano por acompañar a su acompañante . Y 
no basta decirle no se moleste usted, vuélvase usted, 
que se aleja usted demasiado. Y hay que tolerar la 
compañía en atención a la buena voluntad y aun 
agradecerles el tiempo que nos roban. Es tan violen-
to decir déjeme usted, suél teme usted, no me dé us-
ted más veneno, que quiero escapar en busca de mis 
aventuras; es tan violento, digo, que hay que espe-
rar como quien espera la luz del día, a que al buen 
acompañan te se le ocurra decir: Bueno, aquí ya pue-
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de usted montar. Acabáramos ; gracias a Dios; por 
fin me veo libre y sigo adelante. 
E n Santa Mar í a de Ordds existe la torre cil in-
drica de un viejo castillo feudal. Es la torre del ho-
menaje. D e l resto del castillo apenas quedan algu-
nos cimientos de paredes. L a torre se conserva bien; 
la escalera falta en su mayor parte; tenía varios pi-
sos como lo indican todavía algunos trozos de vigas 
empotrados en las paredes. Estaba defendido por 
una gran trinchera circundante. E n el Ayuntamien-
to hay un documento curioso que dice así: ^Para per-
petua memoria. E n el año 784 reinando don Alfon-
so III el magno, entre otros caballeros que vinieron 
de Francia a servir al Rey en la guerra contra los 
moros, fué uno don Pedro Garc ía de Aspú, el que-
era primo de la Reina, era de ánimo muy generoso, 
muy sufrido de trabajos, muy áspero y valiente en 
las batallas, por lo que el Rey le hizo rico hombre 
de Pendón y Caldera, que era la mayor dignidad que 
se daba a los caballeros de aquel tiempo. 
Se casó en las montañas de León y fundó el seño-
río de Ordás , habiendo construido una fortaleza l la-
mada Torre de Ordás , adonde vivió. Tuvo muchos 
hijos, a los cuales mandó matar el Rey don Frue la 
sin culpa ni motivo, excepción del menor que se re-
fugió en Par í s de Francia , y después de la muerte 
del Rey don Fruela volvió a León y tomó posesión 
del Señorío de Ordás . Este al tomar estado cambió 
su apellido por el de Ordás» (1). 
(1) Da to proporcionado por el p á r r o c o don Constantino-
Gonzá l ez . 
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A este castillo se cuenta que llegó un hombre 
'desconocido y preguntó ¿dónde es tá tal ventana? y 
después de averiguarlo cavó y sacó muchos cuernos 
de carnero y de otros animales. Coge, dijo a su 
guía , todos los que quieras. No, gracias, contestó 
és te , no quiero ninguno. S in embargo llevó uno a 
casa por curiosidad y al día siguiente pudo observar 
•que tenía un lingote de oro en lugar del cuerno. 
C a v ó entonces lo que fué bueno, pero ya no encon-
t ró más . 
Este pueblo ha doblado su riqueza desde hace po-
cos años gracias a un canal que permite regar los 
-campos y las huertas y multiplicar sus rendimientos. 
Otro castro hay en San t ibáñes de Ordds; se desig-
na con el nombre de la Mata del Castro. E n su base 
hay una cueva que mira al E . al río de Luna; allí 
hay una reina mora, según dicen, toda de oro, un 
juego de bolos del mismo precioso metal y allí suce-
den maravillas la noche de San Juan. L a han explo-
rado los buscadores de tesoros y dicen que está llena 
de agua. Cualquier cueva que reúna estas condicio-
nes de situación y de leyenda, merece ser explorada 
por si encierra huellas de los tiempos primitivos. 
E n Vil larrodrigo de Ordás se ve otro castro en el 
que han aparecido muchos raros objetos que no se 
precisan. 
E n Tapia de la Ribera se yergue la torre de un 
arruinado castillo; se nota la cerca y el solar que te-
nía respetable extensión. 
X I V 
A orillas del río Luna. 
E n la Magdalena cruzamos la carretera de León,, 
ya conocida, y seguimos por la de Luna que va pa-
ralela al río del mismo nombre y que no debe ponerse 
por modelo de carreteras, porque se distingue poco 
de una tierra arada, por la que tienen derecho a pa-
sar los viajeros. Hablo, naturalmente, de cuando yo-
pasé por ella que fué en 1923. No quita que ahora 
esté como el paseo de coches de L a Castellana. 
Después de Garaño se llega a Vega de los Caballe-
ros, que así se llama, y no V e g a de Perros. Hermo-
so pueblo que aprovechó para su asiento un conside-
rable ensanche de las montañas donde se hace una 
rica vega, fértil en toda clase de hortalizas. Se llamó 
primitivamente este pueblo V e g a de los Caballeros 
porque efectivamente los había y quizá lo eran todos 
sus vecinos. Dos de éstos llegaron un domingo, como 
de costumbre, a misa, e imitando al fariseo más que 
al publicano, ambos querían ponerse en el primer 
asiento y ninguno en el segundo. Hubo miradas ful-
minantes, palabras fuertes y por fin tiran de espada 
quedando uno muerto ante el altar y el otro murió 
de las heridas al poco tiempo. Quedaba la iglesia. 
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profanada por efusión de sangre; no podían celebrar-
se en ella los oficios divinos y avisaron al Prelado 
que sin duda llegó acompañado de gente forastera. 
E n un sermón muy notable que dijo al pueblo, pro-
nunció esta sentencia: «¡Vega de los Caballeros! 
¡Vega de los Caballeros! ¡¡Vega de Perros!! debiera 
l lamarse». Prosperó la frase, gracias probablemente 
a los forasteros indiscretos que al obispo acompaña-
ban, y V e g a de Perros se ha llamado durante varias 
centurias. E l pomposo nombre de V e g a de los Ca-
balleros se trocó en V e g a de Perros. 
Después de llevar por tanto tiempo ese sambenito 
los hijos del pueblo, que al fin no habían tenido arte 
n i parte en aquella t rág ica escena, considerando ya 
superabundantemente expiado el crimen, se deter-
minaron a solicitar de los poderes públicos un real 
decreto restableciendo el antiguo nombre, y lo han 
conseguido, y otra vez se llama el pueblo Ve ga de 
los Caballeros. 
E l real decreto o la real orden tiene fuerza sufi-
ciente para que se pueda poner una placa en el ayun-
tamiento, en la iglesia, en la carretera, con el pri-
mitivo nombre del pueblo, y para que se le respete 
«se nombre en los registros oficiales, y aun para que 
todos los hijos del pueblo digan y escriban «natural 
de V e g a de los Caballeros». L o difícil es obligar, 
persuadir, acostumbrar a los habitantes de los pue-
blos vecinos a emplear el nombre eufónico en vez 
-del mote. Porque todos llevamos dentro el diablo de 
a l socarroner ía que nos impulsa a gozarnos cruel-
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mente en el sufrimiento del prójimo, si una gran bon-
dad o una gran cultura no acuden a poner freno a 
esos malos instintos. Y es que estas cosas tanto más 
se toman a broma cuanto más en serio las piensan 
los interesados. Recuérdese la aventura del rebuzno. 
A mí me avisaron en el pueblo inmediato dicien-
do: ^cuidado, que ahora se llama V e g a de los Caba-
lleros, y no les gusta que le llamen V e g a de Per ros» , 
y tuve buen cuidado con los nombres no, fuese a dar 
con algún celoso del honor que me mandase por el 
camino que llevaron los dos famosos caballeros. 
E l párroco de este pueblo tenía el título de A b a d 
de San Pedro de Parada, pueblo desaparecido que 
estaba en lo que llaman las Casas, cuyos cimientos 
se ven. E n el Pico de San Pedro, que es una altura 
considerable, hubo una ermita dedicada al príncipe 
de los apóstoles. Esa ermita fué en su origen un tem-
plo pagano cristianizado en los primeros siglos de 
nuestra era. 
E n este mismo pueblo hay un término llamado 
Mataloro, donde dicen que está la mejor mina de Es-
paña; fué explotada en la ant igüedad, se ven gale-
rías superpuestas. Modernamente también ha sido 
explotada sin resultado. 
E n Los Bar r ios de L u n a encontramos restos nada 
más del antiguo castillo de Luna , cabeza, del conda-
do instituido en 1466, a favor de don Diego F e r n á n -
dez de Quiñones. A mediados del siglo xvnr era con-
de de L u n a don Ignacio José V i g i l de Quiñones, se-
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ñor de las casas de Quiñones y del castillo fuerte de 
L u n a . 
E l castillo estaba emplazado sobre un peñasco a 
la orilla izquierda del río y data de los primeros 
tiempos de la Reconquista con el objeto de contener 
las invasiones de los á rabes , igual que los de Alba , 
Gordón y Trascastro que formaban como un muro 
para defender los valles del interior de las montañas 
(lámina X ; . 
Este castillo debió existir ya desde la conquista 
romana como medio para tener sumisos a los astu-
res de estas montañas ; así lo demuestra dos hermo-
sas fíbulas (lámina X I I 3, 5 y 7) allí encontradas, 
una aguja y otros muchos objetos de carác te r roma-
no que conservan los vecinos de Los Barrios. Como 
puestos avanzados del castillo permanecen las deno-
minaciones toponímicas de el cuerno de L u n a y el 
cornil lo. 
Este castillo fué, según la leyenda, prisión del 
Conde de Saldaña. Después que Alfonso el Casto 
descubrió los amores de su hermana Jimena con el 
conde Sancho Díaz , encerró a és te en un castillo 
y mandó sacarle bá rba remen te los ojos; a la prince-
sa la recluyó en un monasterio y el hijo de ambos, 
Bernardo del Carpió , fué con todo esmero educado 
en la corte por orden del rey, llegando a ser tan 
apuesto entre las damas como rayo terrible en la 
guerra. Las hazañas de Bernardo llegaban a la cár-
cel de su padre que esperaba la libertad de las ma-
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nos de su hijo. Y , viendo que el hijo no acude, pro-
rrumpe en sentidas quejas que el Romancero conser-
va así: 
Cuando e n t r é en este castillo 
apenas e n t r é con barba, 
y agora por mis pecados 
la veo crecida y blanca. 
¿ Q u é descuido es é s t e , hijo? 
¿ c ó m o a voces no te l lama 
la sangre que tienes m í a 
a socorrer donde falta? 
Sin duda que te detiene 
la que de tu madre alcanzas, 
que por ser de la del rey 
j u z g a r á s mal de mi causa. 
Todos los que a q u í me tienen 
me cuentan de tus h a z a ñ a s ; 
si para tu padre, no, 
dime ¿para q u i é n las guardas? 
A q u í estoy en estos hierros, 
y pues dellos no me sacas, 
mal padre debo de ser, 
o t ú , mal hijo, me faltas. 
P e r d ó n a m e si te ofendo, 
que descanso en las palabras; 
que yo como viejo lloro, 
y t ú como ausente callas. 
Pidió Bernardo al rey la libertad de su padre y le 
contestó que se la dar ía cuando el hijo realizase en 
12 
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pro de la patria alguna hazaña gloriosa que mere-
ciese una gran recompensa. 
Penetra Cario Magno en España con ánimo de 
apoderarse del reino; Alfonso II encomienda la di-
rección de la guerra a su sobrino Bernardo, prome-
tiéndole satisfacer sus deseos si rechaza al enemigo; 
en Roncesvalles obtiene completa victoria y todos le 
aclaman el vencedor de Roldán. Reclamó entonces 
Bernardo la libertad de su padre, pero en vano, que 
hasta los reyes faltaban en aquel tiempo a su pala-
bra. Ret i róse entonces el héroe de Roncesvalles al 
Carpió en abierta rebeldía. Ilubo después un conve-
nio con el rey; Bernardo entregaba su castillo y el 
rey entregaba al prisionero conde, pero... lo entre-
gaba muerto. 
Esta es la leyenda de Bernardo del Carpió que no 
pasa de leyenda, tan relacionada con el castillo de 
L u n a . 
E n la trasera de la iglesia hay un sarcófago de 
piedra que pasa entre los naturales como sepulcro 
de Bernardo; aunque sin duda es el de Gonzalo Dies, 
hijo de Sancho de los Bar r ios de L u n a , 4 de Mayo 
de 1720, según letrero que hay en el sitio donde sa-
caron el sarcófago; allí está también el escudo em-
penachado de los Cienfuegos. 
H a y una peña llamada Almanzor donde dicen que 
vivió el rey Manzor; abajo está el prado del Rey don-
de los moros corr ían los caballos. Los tesoros que 
hay escondidos en el castillo y sus alrededores son 
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anuy considerables. Estas son noticias recogidas de 
la tradición. 
E n este castillo de Luna estuvo preso y murió el 
rey de Gal ic ia don Garc ía , vencido por su hermano 
.Sancho el Fuerte de Casti l la y después por Al fon-
so V I . 
E l asiento del castillo, la enorme peña que le ser-
vía de base, ha sido perforada por un túnel para el 
paso de la carretera. 
A lado de esta peña hay otra llamada la Escala-
da; son dos peñascos gigantescos cada uno en la base 
de una montaña; por el medio pasa el río de L u n a y 
sobre él hay un antiguo y arruinado puente debido, 
al parecer, a la asociación de ganaderos del Reino 
(lámina X ) . 
E n este valle de Luna hay ciertas variedades de 
lenguaje que se notan principalmente en las inter-
jecciones y palabras familiares. «¡Coime! el tí Fu la -
no murióse». «Dióle un golpe fiero, chacho». 
Aquí tuve ocasión de hacer una fotografía (lámi-
na XI) de la maja, o sea del procedimiento empleado 
para separar el grano de la paja, sistema primitivo, 
prehistórico, usado en Asturias, Gal ic ia , León y 
parte de Portugal. Alternan hombres y mujeres co-
locados en dos filas armados de manales y pér t igos; 
mientras los de una fila descargan fieros golpes so-
bre las espigas, otros levantan sus estacos dispues-
tos a ejecutar lo mismo. Y alternando los golpes de 
una fila con la otra van recorriendo la era. E s un 
trabajo solo para valientes. Observado desde lejos 
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parece una lucha t i tánica de la que ningún persona-
je sacará hueso sano. 
E n Mirantes hay una fuente intermitente que hace 
sus descargas a plazo fijo. 
Más adelante se encuentra Minera y, en su térmi-
no, un antiguo puente sobre el Luna , con once arcos, 
alto en el centro y a la salida del puente está una 
capilla dedicada a San Lorenzo. E n dirección a Ma-
llo se encuentra un sitio llamado los castres, que 
por esta tierra abundan tanto como en el Bierzo y en 
Gal ic ia . 
Oblanca, que está separado de la carretera gene-
ral , conserva muchos recuerdos primitivos y algu-
nos pude adquirir. Aparecen esos objetos en un pun-
to que llaman V i l l a r de Cos. Allí han salido sepultu-
ras, ruedas de molino de mano, pulseras de bronce y 
trozos de vasos de vidrio. H a y mineral de cobre se-
guramente explotado en la ant igüedad. Los objetos 
allí adquiridos son (Lámina XII) un hacha neolítica 
(número 1), un hacha de cobre (figura 2), una pre-
ciosa fíbula anular con hermosa pát ina (número 2) y 
un caldero de cobre que mide 3 cent ímetros de alto 
por 45 de ancho, y de gran espesor, por consiguien-
te muy pesado. E l hacha de cobre está rota por los 
hombres que la encontraron para cerciorarse si era 
o no de oro. Como se ve es de un tipo raro del que 
no encuentro modelos en Décha le t te , Manuel d ' Ar-
chéologie; sólo en el tomo 2.°, página 793 aparece 
una de hierro, de la necrópolis de Hallstatt con apén-
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dices laterales análogos a .la que yo presento, aunque 
muy diferente en toda su configuración. Considero 
el hacha de Oblanca del principio de la edad de los 
metales. 
Del mismo pueblo, aunque de otro sitio, de la p e ñ a 
de la cuesta, es la pieza número 9, verdadera filigra-
na en cobre, quizás un broche de cinturón. 
Caldas, como su nombre indica, tiene aguas ter-
males que parece fueron desconocidas en la anti-
güedad, o por lo menos no queda ningún vestigio de 
los baños anterior al siglo x i x . Encima de los baños 
está el Pico de la Ve l a , enorme peña blanca partida 
en tres que parecen las tres torres de una gótica ca-
tedral. E n su base hay algunas cuevas; la que está 
al oriente, hundida en repetidas ocasiones, no ofre-
ce nada de particular; la del occidente conserva a la 
entrada detritus de animales, huesos de ciervos, res-
tos de cocina y, según me dice el guía Carlos Ro-
dríguez, él ha visto pinturas; también me habla de 
piedras labradas como con- las u ñ a s en cera, lo que 
hace pensar en hachas paleolíticas del solutrense. 
Aquí conserva grandes propiedades el Conde de 
Nava y su escudo se ve en la iglesia, en un puente 
y en otros edificios. E l primer Conde de Nava fué 
virrey de Guatemala y de esa familia ha habido un 
Obispo de Oviedo y luego de A v i l a , llamado Juan 
Alvarez Caldas; és te señor es quien levantó la igle-
sia del pueblo. 
Todavía se utilizan por aquí algunos carros célti-
cos, cuyas ruedas se componen de cinco piezas de 
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madera y el herraje conveniente de var ías piezas. 
D e l mismo sistema eran poco más o menos todos los 
carros de la montaña hasta hace cuarenta años, con 
excepción de los que se dedicaban al tráfico, que 
eran los menos. 
Pasamos por San Pedro de L u n a sin recordar et 
antiguo nombre, 3^  dejamos a t rás pueblos pintorescos 
que quedan escondidos entre prados y ai-boledas, si-
guiendo a lo largo de ancho valle flanqueado por co-
losales montañas que parecen agudas pirámides cuya 
cima se esconde en el seno de las nubes. E n la falda 
de esas montañas reposan los pueblos patriarcales en 
su quietud secular, cuidando sus ganados que cons-
tituyen la principal riqueza de este país y conservan-
do las primitivas costumbres del Génesis . 
Allí está Sena (1) con su castro típico llamado eí 
castr ín; Vi l la fe l i s , con su torre de espadaña, recli-
nado en la falda del monte como tomando alientos; 
Villasecíno, con su antiguo palacio señorial; Riola-
go notable por su elegante palacio y por el Otero 
que es un castro primitivo, llamados aquí oteros ge-
neralmente; Huergas, donde hay dos oteros o cas-
tros, el de San Miguel donde aparecen cacharros en 
señal de antigua población, y el Otero donde está l a 
iglesia actual ocupando probablemente el solar del 
primitivo templo pagano. 
A mano derecha queda Torrestío y 5^« Pedro del 
Puerto Muerto en las estribaciones de P e ñ a Ubina. 
(1) ¿ND t e n d r á a lguna r e l a c i ó n con el r ío de P a r í s ? ¿Cuái 
de las dos denominaciones s e r á m á s antigua? 
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Como los mismos nombres indican (el primero para 
el estío, y el segundo es tá muerto en invierno), a l 
concluir el otoño, más bien antes que después, cogen 
los vecinos sus ganados y haciendas, cierran sus ca-
sas, abandonan el pueblo y van a invernar a la ma-
rina, es decir, allá al interior de Asturias. Esta cos-
tumbre, impuesta por la necesidad de sustraerse a 
la gran capa de nieve que a r ru inar ía sus ganados, 
asimila a esta gente a los vaqueiros de alzada, de 
la península de los Pésicos, del otro lado de la cordi-
llera. Para prestar auxilio al viajero que por allí 
pase queda un vecino durante el invierno, antes que-
daban dos, y es pagado a prorrata por todos los de-
más vecinos. Viene esta costumbre de tiempo inme-
morial. 
Mena es famoso por un duende que en los antiguos 
tiempos a terror izó a los vecinos. Hoy, con el ruido 
de la carretera y de los automóviles y con el resplan-
dor de la luz eléctrica, han huido toda esta clase de 
endriagos. También tiene su iglesia en alto, en el 
Oteiro. E n esa misma dirección se encuentra P e ñ a l -
ha, así llamada por la blancura de las peñas; y L a -
zado que tal vez encierra algún recuerdo o aventu-
ra de los primitivos cazadores. 
Cabrillanes queda a orillas de la carretera con 
honores de capital de ayuntamiento formado por va-
rias localidades. Su origen pastoril está manifiesto 
en el nombre. Esta región de Babia, y los puertos 
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de derecha e izquierda es donde pasan el verano mu-
chos rebaños trashumantes que marchan a Extre-
madura en otoño. Por eso mucha gente de esta tie-
r ra se dedicaba y se dedica al pastoreo, unos a cui-
dar sus propios rebaños como los hijos de Jacob, 
como David y tantos otros personajes de la antigua 
L e y ; otros se dedicaban a guardar los rebaños de su 
vecino, de su suegro, de su amo, como el yerno de 
L a b á n y aun el mismo legislador del pueblo hebreo. 
A esta principal ocupación se refieren muchos can-
tares del país recogidos en Quin tan i l l a de B a b i a ; 
he aquí algunos: 
U n pastor de merinas 
puesto en un cerro 
por decir vida m í a 
dijo borrego. 
Y a se van los pastores 
a Extremadura; 
ya se queda la tierra 
triste y oscura. 
Y a se van los pastores, 
ya van marchando; 
m á s de cuatro copitas 
se van echando; 
m á s de cuatro doncellas 
quedan llorando. 
Y a vienen los pastores 
c a ñ a d a arriba; 
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ya ponen las babianas 
la ropa fina. 
Y a se van los pastores 
c a ñ a d a abajo; 
ya ponen las babianas 
los zarandajos. 
Aunque este país es por muchos conceptos dis-
tinto de Lac iana , tienen los dos algunos puntos de 
contacto sobre todo en pronunciación y lenguaje, y 
así dicen los babianos: «El que nun diga cheite, chu-
me, chino, chana, que nun diga que ye de cha C ia -
ría». Pronuncian la ch de muy distinta manera que 
los castellanos y aun que en el resto de las monta-
ñas de León, y no dudo que esa frase sea el santo y 
seña por la que se conocen y se distinguen los natu-
rales de la tierra de los advenedizos o t ranseúntes . 
Sin duda son recuerdos de aquellos días de descon-
fianza en que los romanos, u otros conquistadores, 
se presentaban por allí como amigos, como gentes 
del país, y resultaban exploradores que iban con in-
tenciones aviesas. 
E n Piedrafi ta se conserva una torre cuadrada, res-
to de un viejo castillo. Ese nombre parece indicar la 
existencia de un menhir, de una gran piedra hinca-
da, o sea piedra fincada, piedra hita, piedra fita, que 
todo es igual; pero sólo puedo consignar que si la 
hubo ya no existe. 
A lado de Piedrafita es tá Quintani l la de Bab ia , 
donde también hay un otero que es precisamente 
donde está la iglesia que es antigua y está dedicada 
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a San Lorenzo. L o que llaman el escaño por tener 
forma de tal, es también un castro como lo indica el 
nombre de la pradera colindante que se llama sucas-
tro=bajo el castro. E n este último punto estaba l a 
iglesia de San Mar t ín que hoy es cementerio. F r a -
chán es otro sitio digno de estudio porque en él han 
aparecido fíbulas y monedas. A l pie de F r a c h á n se 
hace la renombrada feria de Santa Mar ina . 
Atravesamos el altísimo puente de las palomas so-
bre el S i l cerca de su nacimiento, pasamos a lado 
del santuario de la V i r g e n de Carrasconte encomen-
dándonos a ella y recordando el cantar que dice: 
V i r g e n de Carrasconte 
carrascontina, 
que entre Babia y L a c i a n a 
e s t á s metida; 
bajamos la rápida e interminable pendiente que hay 
entre esas dos regiones, pasamos por Villaseca, cen-
tro carbonífero modernista, donde los obreros nos 
miran con ex t rañeza y llegamos a Rioscuro que es-
el término y fin de nuestro viaje. 
X V 
Folklore l e o n é s . 
A continuación van algunos romances corrientes 
en las montañas de León, aunque no exclusivos del 
país, pero sí con raíces hondas en el alma leonesa, 
transmitidos verbalmente de generación en genera-
ción desde tiempo inmemorial. Con ellos amenizan 
las veladas de invierno y los que no han salido del 
valle que los vio nacer, ven en cada palabra un 
misterio porque no están habituados más que a la-
vida monótona de las pequeñas aldeas. Llamados a 
desaparecer esos romances con la desaparición de la 
vida patriarcal, con el trasiego de la vida moderna 
que penetra hasta los más escondidos rincones, hay 
que recogerlos como se recogen en los museos los 
antiguos utensilios de la vida humana. 
Algunos cantares que aquí figuran están vestidos 
con el ropaje del dialecto leonés; otros cantan los 
vicios o virtudes de los pueblos con un valor etno-
gráfico, psicológico, descriptivo; con todos ellos re-
suenan los valles, a l ég ran re los bosques, r íen las-
claras fuentes, escuchan los robles seculares, ablán-
danse las peñas al oir las tiernas endechas que can-
tan los pastores cuando lloran sus desvelos, sus lar-
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gas ausencias, sus tristezas melancólicas, sus eter-
nas soledades. 
Para saltar al corro. 
Chiquil los que e s t á i s a h í 
y no nos d e j á i s jugar, 
hacer el favor de ir 
un poquito m á s a l l á . 
F u e r a burros, fuera burros 
que a q u í no se vende paja, 
que lo que se vende a q u í 
son unas buenas muchachas. 
F u e r a burros, fuera burros 
que a q u í no se vende harina, 
que lo que se vende a q u í 
son chicas de gente fina. 
T e n g o las calabazas 
puestas al humo, 
al primero que venga 
se las emplumo. 
Tengo las calabazas 
en una cesta, 
mi madre me pregunta 
q u é fruta es é s t a ; 
yo le respondo: 
son las calabacitas 
para mi novio. 
A l i r ó n , 
tira del c o r d ó n , 
c o r d ó n de Valenc ia , 
¿dónde vas, amor m í o , 
sin mi licencia? 
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A l i r ó n , 
tira del c o r d ó n , 
c o r d ó n de Italia, 
¿dónde vas, amor m í o , 
sin que yo vaya? 
R O M A N C E S (1). 
Romance Pastori l . 
Estando yo en mi majada 
pintando la mi cayada, 
v i venir siete lobitos 
por una larga c a ñ a d a , 
v e n í a n echando suertes 
cual entraba en mi majada, 
le t o c ó a una lobita 
tuerta, ciega y derrangada. 
Siete vueltas d ió a la rede 
y no pudo sacar nada, 
de las siete pa las ocho 
s a c ó una borrega blanca, 
hija de la oveja negra, 
nieta de la coronada. 
¡ A h í mis perros, ahí! 
¡ A h í mi perra Guardiana! 
que si me c o g é i s la loba 
t e n d r é i s la cena doblada, 
y si no me la c o g é i s 
la t e n d r é i s con la cayada. 
A l saltar un arroyuelo, 
(1) Recogidos cas i todos en Q u i n t a n i l l a de B a b i a , 
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y al saltar una barranca 
hallaron a l l í la loba 
tuerta, ciega y derrangada. 
A h í t e n é i s la borrega 
tan sana y conforme estaba. 
—No queremos la borrega 
de tu boca babosada, 
que queremos tu pellejo 
pa el pastor una zamarra, 
las orejas para guantes, 
las u ñ a s para cucharas, 
y del rabo un abanico 
para distraer las damas. 
Narbola. 
Narbola estaba sentada 
en su palacio real 
manos blancas r e t o r c í a , 
anillos quiere quebrar. 
¡Oh! quien viera las mis tierras, 
¡oh! quien viera mi lugar, 
¡oh! quien viera mi palacio 
donde la mi madre e s t á . 
— S i tantos deseos tienes 
ve a parir a tu lugar 
y que si viene don Boiso 
yo te lo s a b r é hospedar, 
yo le p o n d r í a la mesa, 
yo se la s a b r é quitar, 
yo le p o n d r é de mi vino 
y t a m b i é n el blanco pan. 
Narbola que tal o y ó 
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fué a parir a su lugar; 
Narbola por una puerta, 
don Boiso por el portal. 
¿Dónde está mi espejo, madre, 
nel que me suelo mirar? 
—¿Por cuál preguntas, don Boiso, 
pol de vidrio ol de cristal? 
— N i pregunto pol de vidrio, 
ni pol de fino cristal, 
pregunto por mi Narbola 
que aquí la dejé quedar. 
— L a tu Narbola, don Boiso, 
fué a parir a su lugar, 
y si no la matas luego 
no has de comer de mi pan, 
no has de beber de mi vino 
el que las mis viñas dan; 
a mí me llamó traidora 
y a tí hijo de un rufián. 
—No sé si lo crea, madre, 
si me dirá la verdad, 
que las suegras y las nueras 
siempre se quisieron mal. 
—Es tanta verdad, mi hijo, 
como Cristo está en 1' altar. 
Deja la yegua andadora, 
coge el caballo ruán, 
aquellas vegas abajo 
corre como un gavilán. 
Siete vueltas dió al palacio 
sin tener por donde entrar, 
de las siete pa las ocho 
un criado vió asomar. 
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Albr ic ias te doy, don Boiso, 
albricias te vengo a dar, 
albricias te doy, don Boiso, 
que un infante tienes ya. 
—Que ni la madre se logre, 
ni el infante coma pan. 
> •* • tita», t 
T r á i g a m e la ropa, madre, 
que me quiero levantar. 
—Mujer de una hora parida 
¿ c ó m o p o d r á caminar? 
L a ha cogido entre los brazos 
y la ha puesto en el r u á n . 
Siete leguas anduvieron 
sin una palabra hablar, 
de las siete pa las ocho 
don Boiso c o m e n z ó a hablar 
¿Por q u é no me hablas, Narbola , 
como me s o l í a s hablar? 
— ¿ Q u e quieres que hable, don Boiso,, 
si yo me voy a finar? 
si las ancas del caballo 
b a ñ a d a s en sangre e s t á n 
y los campos que dejamos 
del color del a z a f r á n . 
— A n d a , Narbol ina, anda, 
hasta el primero lugar, 
a l l í hay una ermitica 
donde te c o n f e s a r á s . 
— L o que te digo, don Boiso, 
lo que te vuelvo a encargar 
que des el n i ñ o a mi madre, 
ella me lo c r i a r á . 
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y no lo d é s a la tuya 
porque me lo m a t a r á . 
Se lo ha entregado a la suya, 
lo t i ró pa un muradal; 
el n i ñ o de pocas horas 
ha comenzado a hablar: 
Dichosina de mi madre 
que en los cielos e s t á ya, 
la picara de mi abuela 
nos infiernos a r d e r á , 
y el traidor de mi padre 
para a l l í c a m i n a r á ; 
¡ay! pobrecito de m í 
dentro de una o s c u r i d á , 
donde no hay pena ni gloria 
ni tampoco c l a r i d á . 
Sergana. 
Sergana se paseaba 
por su corredor arriba, 
si bien toca la guitarra 
mejor romance d e c í a . 
S u padre la e s t á mirando 
de un mirador que t e n í a , 
q u é bien parece a Sergana 
la ropa de cada d í a , 
m á s que a su madre la reina 
cuando ella se la p o n í a . 
P l á c e m e , hija Sergana, 
p l á c e m e , hija querida, 
p l á c e m e , hija Sergana, 
por un momento ser m í a . 
13 
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— Y las penas del infierno, 
mi Dios, ¿qu ién las pasar ía? 
— Y o las p a s a r é , Sergana, 
las tuyas, t a m b i é n las m í a s . 
—Vayase , mi padre, v á y a s e 
a la mi cama florida, 
mientras yo voy a ponerme 
una delgada camisa. 
Justicia venga del cielo 
que a q u í en la tierra no h a b í a 
a castigar a mi padre 
que pide amor a su hija. 
B a j ó su madre del cielo 
a consolar a su hija. 
¿ Q u é tienes, hija Sergana? 
¿qué tienes, hija querida? 
— V á y a s e , mi madre, v á y a s e 
a la mi cama florida 
que a l l í e s t a r á el rey mi padre 
sperando mi c o m p a ñ í a . 
V e n a c á , hija Sergana, 
ven a c á , hija querida. 
— ¿ C ó m o puede ser Sergana 
la que tres hijos t e n í a , 
uno se l lama don Boiso, 
otro se l lama don jLías , 
otra se l lama Sergana, 
t ú hija, t a m b i é n la m í a . 
— ¡ B i e n hayas, hija Sergana! 
¡ b i e n hayas, hija querida! 
que salvaste la t ú honra, 
t a m b i é n salvaste la m í a . 
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Pastoril. 
Pastor, hoy se usa en el mundo 
buscar la mujer al hombre, 
y así porque no te asombre 
tras tí vengo a tu cabaña. 
—Es el diablo que te engaña, 
responde el tirano vil , 
tengo una cabra en la sierra 
y a verla me quiero ir. 
—Una cabra y un cabrito, 
una perdiz y un conejo 
te diera para almorzar 
si tomaras mi consejo. 
—No hay tus tus a perro viejo, 
responde el tirano vi l , 
tengo el ganado en la sierra 
y a verlo me quiero ir , 
—Pastor, si has de ser mi amo, 
"una cosa te suplico, 
para el verano que viene 
me compres un abanico. 
—No te dará pol jocico, 
responde el tirano vi l , 
tengo el ganado en la sierra 
y a verlo me quiero ir. 
Fronterizo. 
Camina don Boiso 
en mañana fría 
a tierra de moros 
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a buscar amiga; 
h a l l ó l a lavando 
nuna fuente fr ía . 
Quita de ah í , la mora, 
o perra j u d í a , 
beba mi caballo 
nesa fuente f r í a . 
—Reviente el caballo 
y quien viene encima, 
que yo no soy mora 
ni perra j u d í a , 
que yo soy cristiana, 
mi nombre es M a r í a . 
— S i fueras cristiana 
yo te l l e v a r í a ; 
¿ q u i e r e s ir en ancas? 
¿ q u i e r e s ir en silla? 
— S i usted me l levase 
en ancas ir ía . 
L o s p a ñ o s del moro 
yo ¿qué les har ía? 
— L o s de plata y oro 
l l é v a l o s , mi vida, 
los de seda blanca 
t i é n d e l o s na oliva. 
A l subir a un monte 
l loraba la n i ñ a . 
¿ P o r q u é lloras, alma? 
¿por q u é lloras, vida? 
— Y a veo el palacio 
donde soy nacida; 
mi padre, el buen rey,, 
p l a n t ó a q u í esta v i ñ a . 
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m i madre, la reina, 
la seda torc ía , 
mi hermano don Juan 
la espada b l a n d í a , 
mi hermano don Boiso 
caballos c o r r í a . 
— S e g ú n esas s e ñ a s 
sois hermana m í a . 
A b r a puertas, madre, 
puertas de a l e g r í a , 
le fui por la nuera, 
le traigo la hija. 
—Para ser mi hija 
e s t á descolorida. 
— ¿ C ó m o quiere, madre, 
que color t e n d r í a , 
siete a ñ o s que hace 
que pan no c o m í a , 
si no es agua y berros 
de una fuente fría? 
— S i mi hija fuera 
algo c o n o c e r í a . 
L l é v a l a , don Boiso, 
a l cuarto de arriba. 
— ¡ O h saya! ¡oh mi saya 
-de color de grana 
que la d e j é nueva 
y la hallo rasgada! 
¡Oh saya! ¡oh mi saya 
de color de oliva 
que la d e j é sana 
y la hallo rompida! 
— C a l l a , hija calla, 
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calla, t ú , mi vida 
quien esa te ha roto 
otra te d a r í a . 
¡ V á l g a m e San Pedro 
y Santa M a r í a . 
El Nacimiento. 
A B e l é n camina la V i r g e n M a r í a , 
S a n J o s é l levaba en su c o m p a ñ í a ; 
este fino amante no la ha de olvidar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
V a n los dos amantes en c o n v e r s a c i ó n 
diciendo palabras de gran d e v o c i ó n , 
son palabras santas dignas de alabar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
Iban caminando hasta que encontraron 
a dos pasajeros y les preguntaron 
si de a l l í a B e l é n h a b í a donde errar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
R e s p o n d i ó uno de ellos: si quieren que vaya 
en su c o m p a ñ í a , la noche e s t á clara, 
el camino es largo, se p o d r á n errar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
R e s p o n d i ó J o s é : estimo el favor, 
vamos caminando sin n i n g ú n temor, 
la luz del S e ñ o r nos ha de alumbrar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
R e s p o n d i ó otro de ellos ¡Je sús y M a r í a ! 
mujer m á s hermosa no la v i en mi vida, 
para hombre tan viejo no se puede dar, 
o la l leva hurtada o imagino mal . 
R e s p o n d i ó J o s é : no la llevo hurtada, 
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que de esta s e ñ o r a no les toca nada; 
a m í me la d ió quien la puede dar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
R e s p o n d i ó M a r í a , como es tan discreta, 
Dios nos a j u n t ó y estoy muy contenta, 
por otro ninguno no lo he de cambiar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
F u e r o n caminando hasta que encontraron 
a l l á un portalito muy mal preparado, 
hicieron proyecto de a l l í se quedar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
Descansa, J o s é , que v e n d r á s cansado; 
t ú por m í no tengas pena ni cuidado; 
si l lega la hora yo te he de avisar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
A l l í n a c i ó un n i ñ o en aquel pesebre, 
entre heno y paja y sin m á s albergue, 
como rey de cielo y tierra y mar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
Bajan los tres reyes a verle al portal, 
hincan las rodillas y al verlo adorar, 
antes de las doce a B e l é n l legar. 
E l Niño perdido. 
San J o s é y nuestra S e ñ o r a 
caminaban para Egipto 
y en el medio del camino 
dejaron perderse el N i ñ o . 
San J o s é d e c í a : 
i r á con su madre, 
la V i r g e n d e c í a : 
i r á con su padre. 
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A tu puerta l lama un n i ñ o 
trae t ú n i c a morada, 
tiritando e s t á de fr ío 
pidiendo por Dios posada. 
Dec ir le que entre, 
se c a l e n t a r á 
que a q u í en esta tierra 
ya no hay c a r i d á , 
ni nunca la hubo 
ni nunca la h a b r á . 
E n t r a el n i ñ o y se calienta 
y d e s p u é s de calentado 
le pregunta la patrona 
de q u é patria o q u é reinado. 
E l n i ñ o responde: 
yo soy de B e l é n , 
mi madre del cielo, 
mi padre t a m b i é n . 
Hacer le la cama al n i ñ o , 
h a c é r s e l a con cuidado, 
que este n i ñ o ha de ser nuestro 
como n i ñ o regalado. 
E l n i ñ o responde 
eso no, s e ñ o r a , 
que tengo una madre 
que en el cielo adoran. 
Hacer le la cama al n i ñ o , 
h a c é r s e l a con amor. 
N o s e ñ o r a , no s e ñ o r a 
que mi cama es un r i n c ó n , 
mi cama es el duro suelo, 
dende que n a c í 
hasta que en cruz muera 
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ha de ser a s í . 
P o r la m a ñ a n a temprano 
el n i ñ o se l e v a n t ó 
y le dijo a la patrona: 
usted se quede con Dios; 
yo me voy al cielo 
que a l l í es mi patria, 
a l l í v e n d r á n todos 
a darme las gracias. 
V e t e con Dios el mi n i ñ o , 
de t í quedo enamorada, 
Dios quiera tú encuentres 
a tu madre soberana; 
y si no la encuentras 
v u é l v e t e a mi casa. 
V o l v e r é , s e ñ o r a , 
a darle las gracias. 
L a V i r g e n lo anda buscando 
por las calles y las plazas, 
a todos cuantos encuentra 
por su hijo preguntaba, 
a ver si han visto 
al sol de los soles, 
a l que nos alumbra 
con sus resplandores. 
Unos le d e c í a n : 
yo s í que lo v i 
ayer por la tarde 
pasar por a q u í . 
D í g a m e usted la s e ñ o r a 
q u é s e ñ a s son las que tiene. 
Tiene sus mejillas 
como el sol dorado, 
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todos sus cabellos 
son flechas y rayos. 
V á y a s e al templo, s e ñ o r a , 
que a l l í queda disputando. 
—Dios te pague, n iña ,* 
tan buena nueva. 
Dios quiera que halles 
alivio en tus penas. 
Padre nuestro pequeñín . 
Padre nuestro p e q u e ñ í n , 
mostrainos buen c a m i n í n 
camino la s a l v a c i ó n ; 
mis pecados muchos son, 
no los puedo confesar 
ni en cuaresma ni en carnal, 
b e s a r é la santa tierra 
porque mi alma no se pierda, 
h a r é la cruz en la frente 
porque el diablo no me tiente 
ni de noche ni de d í a 
ni a la hora de mi muerte. 
E n el medio... 
E n el medio de la mar 
tres M a r í a s han de estar 
esperando a Jesucristo 
que las venga a confesar. 
Jesucristo no parece 
debe estar en el altar. 
Tente , Magdalena, tente, 
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no m e v e n g a s a l i m p i a r , 
estas son l a s c i n c o l l a g a s 
q u e y o t engo de pasa r 
p o r los v i vos y los m u e r t o s 
y toda l a c r i s t i a n d a d . 
En lo más alto... 
E n lo m á s a l to d e l c i e l o 
h a y u n m o l u m e n t o a r m a d o , 
e n e l m e d i o e l m o l u m e n t o 
h a y u n c o r d e r o s a g r a d o 
a tado de p ies y manos 
y l a s r o d i l l a s s a n g r a n d o , 
l a s a n g r e que d é l c a í a 
c a í a n u n c á l i z s a g r a d o , 
e l h o m b r e q u e l a b e b í a 
s e r á b i e n a v e n t u r a d o , 
nes te m u n d o s e r á r e y 
y e n e l otro c o r o n a d o . 
E l que es ta o r a c i ó n d i j e r a 
todos los v i e r n e s d e l a ñ o 
s a c a u n á n i m a de p e n a (1) 
y l a s u y a d e l pecado; 
q u i e n l a sabe y no l a d i 
J e s u c r i s t o l o m a l d í ; 
q u i e n l a oye y no l a a p r e n d e 
J e s u c r i s t o l o r e p r e n d e , 
y a l a h o r a de l a m u e r t e 
v e r á l o que l e sucede . 
(1) N i se saca á n i m a del purgatorio, n i se perdona n i n g ú o 
pecado. 
— 204 — 
Religioso. 
Jesús iba a decir misa 
en su santa soledad, 
llevaba los doce apóstoles 
a su mesa a comulgar. 
Esta noche, hijos míos, 
os tengo de convidar, 
de comer daré mi cuerpo, 
de beber mi sangre real. 
E l que esta oración dijese 
tres veces al acostar 
tres almas se salvarían (1), 
la de su padre y su madre 
y la dél la principal; 
quien la sabe y no la dice 
Jesucristo lo maldice; 
quien la oye y no la aprende 
Jesucristo lo reprende, 
y en la hora de la muerte 
verá lo que le sucede. 
Una epístola . 
Lectio epístola badana; 
cabra coja no está sana, 
cabra ciega no tien oyos, 
cabra mocha no tien cornos, 
(1) V é a s e l a nota anter ior . 
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gall ina clueca no pon huevos; 
burro muerto sirve pa muchas cousas (1) 
Otra epístola. 
Estaba c a b r í n cabratis 
encima p e ñ í n p i ñ a t i s , 
vino l o b í n lobatis 
currieu tras c a b r í n cabratis, 
que la q u e r í a comer 
que t e n í a f a m í n famatis. 
T ú no me puedes comer 
que es vigilia de reservatis. 
— A mi gran f a m í n famatis 
no hay vigilia de reservatis. 
Pastoril. 
Estaba yo en un teso 
comiendo pan y queso, 
cuando vi venir al lobo, 
me puse en un rebollo 
a tocar el tarafollo, 
p ú s e m e en una trampa 
a l lamar cabra blanca; 
p ú s e m e en un espino 
a l lamar cabritino; 
c a í d é l embajo 
(1) Como el pueblo cristiano actual no entiende el lat ín de 
la misa y por otra parte le entra gran curiosidad de saber lo 
que se dirá en esos latines, hacen traducciones a su gusto, 
unas veces inocentes y otras veces maliciosas y picarescas 
con puntas de socarronería redomada. 
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me rompí el espinazo; 
vino la justicia 
me llevó la camisa, 
vinieron los ladrones 
me llevaron los calzones. 
¡Qué buena vida la del pastor 
si en el invierno hiciera sol, 
las fuentes manaran vino, 
y los rebollos tocino 
y los geijos pan de trigo. 
Los mandamientos del pobre. 
E l primero, dormir en el suelo; 
el segundo, saber andar pol mundo; 
e l tercero, no comer vaca ni carnero; 
el cuarto, nunca el pobre se vei farto; 
el quinto, no beber blanco ni tinto; 
el sexto, quien no tien zurrón que coja un cesto. 
Prefacio. 
Vosotros que fuisteis y vinisteis 
decidme lo que trajisteis. 
—Entramos en un zajurdin 
y robamos un guangüin. 
—Decid a nostra Maria, 
la Maria nostra 
que la mitad lo guise 
y la otra mitad lo cozca, 
y le eche ágilis mógilis, 
pimento pimentorun 
per sécula seculorun. 
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Cantares. 
Tiruliru mato un grillo 
pa la boda de mi tío, 
comí dél y dejé dél 
pa la boda d' Isabel. 
Para truchas río S i l , 
para manteca Laciana; 
para tocar el pandero 
son las mocitas de Babia. 
Vale más el buen humor 
que tienen los aldeanos 
que todo el oro y la plata 
que tienen los ciudadanos. 
Si quieres que el carro cante 
úntalo con sal de higuera, 
verás cómo canta el carro 
y la rueda se menea. 
A y de mí que ya no tengo 
cintura como las mozas; 
ya se me cae el pandero 
a la punta las galochas. 
A mi puerta piqueste 
y estornudeste; 
allí estaba yo entonelas 
¿cómo no entreste? 
Adiós, que me despido, 
adiós, que es tarde, 
que me coge la ronda, 
niña, en la calle. 
H A C H A S D E C O B R E 
' / l de su tamaño 
F i g , 1.—Corresponde a l a 
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